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General 
Don José de San Martín 


Genio Tutelar de los Argentinos 


D IOS no ha sido avaro con el pueblo argentino. He- 

mos saboreado los momentos de emoción exaltada 
y hemos gustado las horas tranquilas de sedimentación 
jurídica. 

“La cruzada emancipadora y la era constituyente son 
altísimo exponente de la creación heroica y de la funda- 
ción jurídica. 

“Permitidme que después de agradecer la invitación 
que me habéis hecho de asistir a este acto tan trascenden- 
tal para la vida de la República, eleve mi corazón y mi 
pensamiento hacia las regiones inmarcesibles donde mo- 
ra el genio tutelar de los argentinos, el general San Martín. 

“San Martín es el héroe máximo, héroe entre los hé- 
roes y padre de la Patria. Sin él se hubieran diluído los 
esfuerzos de los patriotas, quizá no hubiera existido el 
aglutinante que dió nueva conformación al Continente 
Americano. Fué el creador de nuestra nacionalidad y el li- 
bertador de pueblos hermanos. Para él sea nuestra perpe- 
tua devoción y agradecimiento”. * 


pudo 


Presidente de la Nación Argentina 


1 Del discurso del Presidente de la Nación ante la Magna Asamblea 
Constituyente de 1949, en su sesión inaugural del 27 de enero, en el 
recinto de la Cámara de Diputados de la Nación, 
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“La situación de desamparo en la persona, la hace acreedora del subsidio otorgado 


por la Dirección General de Asistencia Social del Ministerio de Trabajo y Previsión”. 
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Primer Premio Instituto Nacional Sanmartiniano. 


MI CREDO PATRIOTICO 


Por la Profesora Normal 
ROSARIO VERA PEÑALOZA * 


* 


REO en el amor a la Patria, que inspiró a nuestros pró- 

ceres para darnos independencia y libertad, y en la 
bandera celeste y blanca, símbolo sagrado, cuyo advenimien- 
to se anunció en la Revolución de Mayo; que nació por santa 
inspiración de Belgrano y fué enarbolada en una isla del 
Paraná, frente a las barrancas del Rosario; que fué bautizada 
con la sangre de sus hijos en los campos de batalla; que paseó 
triunfante por las más altas cumbres de los Andes, para llevar 
la libertad a las naciones hermanas; que fraternizó, en este 
propósito, con todas sus hermanas de América; que desde 
entonces cobija bajo sus pliegues a todos los hombres de 
buena voluntad que quisieron habitar nuestro suelo, y que 
no será abatida mientras palpite un corazón argentino. 

Creo que desde la cima excelsa de la gloria —adonde as- 
cendió por el patriotismo de sus hijos, que prefirieron morir 
por ella, antes que verla humillada— inspirará nuestros «c- 
tos, para que sepamos vencer toda debilidad, olvidar inte- 
reses personales y llenar nuestras almas de la santa unción 
patriótica que nos haga fuertes para defenderla y dignos 
para honrarla. 

Creo en el resurgimiento de los Padres de la Patria en 
el alma de las generaciones argentinas, y que su espíritu, 
encarnado en los hijos de sus hijos, vivirá siempre en nuestra 
Patria, porque sabremos conservar inmaculada la enseña sa- 
crosanta que Belgrano nos legó. 

Creo en la grandeza pasada, presente y futura de la 


1 Maestra de maestros, sigue enseñándonos a los setenta y cinco años, 
cargada de méritos y con el respeto de todos. — Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano. 
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Nación Argentina, por la riqueza de su suelo, por la libera- 
lidad de sus leyes, por sus sentimientos de confraternidad 
universal que aseguran la paz; por la cultura y educación de 
sus hijos, por sus anhelos de progreso y por sus glorias inmar- 
cesibles que perdurarán bajo la bandera celeste y blanca, 
por los siglos de los siglos. 

Creo en el Magisterio Argentino y en su obra. A ellos, 
los Maestros, corresponde formar las generaciones capaces 
de mantener siempre encendida la lámpara votiva que deja- 
ron a nuestro cuidado los que nos dieron patria, para que 
jamás se apague en el alma argentina y para que sea el faro 
que ilumine los senderos. 


Presidente del I. N. Sanmartiniano. — Creemos en el Ma- 
gisterio Argentino y en su obra. 
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Concurso Histórico Sobre “El Abrazo de Maypu” 


Premio del 1. N. Sanmartiniano: miniatura del sable corvo del general 
San Martín, y plaqueta de la Cámara de Diputados de la Nación 


EL ABRAZO DE MAYPU 
EL SALVADOR DE CHILE 


Por el Tte. Cnel. (R.) del Ejército de Chile 
PABLO BARRIENTOS GUTIÉRREZ 
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[R Esurra imposible referirse a la batalla de Maypu, la más 
trascendental de las acciones de guerra americanas, sin re- 
cordar la dispersión de Cancha Rayada, melancólico antecedente de 
aquélla, y medianero, por contraste, de la indescriptible grandeza 
del 5 de abril. 

Días antes del 19 de marzo, fecha de aquel luctuoso suceso, se 
habían reunido en Chimbarongo las fuerzas del Ejército Unido, que 
venían retirándose desde Talcahuano, con las que, desde el campa- 
mento de Las Tablas, dirigía personalmente el general en jefe, don 
José de San Martín. 

Suspendiendo la retirada estratégica, una vez lograda su fina- 
lidad, que no era otra que la reunión del total de las fuerzas patrio- 
tas, se había emprendido la ofensiva hacia el Sur, en demanda del 
enemigo. En el desarrollo de esta operación, nuestras tropas alcan- 
zaron, al atardecer del dicho 19 de marzo, las inmediaciones de 
Talca, en cuyo interior se encontraban los batallones del general 
Osorio, desmoralizado por la retirada que debió ejecutar ante el 
avance de argentinos y chilenos, y después del encuentro indeciso 
de las caballerías, que tuvo lugar en la Cancha Rayada, sita al Norte 
del pueblo, al ponerse el sol. 

Las divisiones patriotas habían acampado esa tarde, siguiendo 
el orden que traían en la esforzada marcha que terminaban de 
ejecutar ese día; pero, al oscurecer, el General, siempre previsor, ha- 
bía ordenado un cambio de posiciones, destinado a asegurar el re- 
poso de aquella noche. Puestos avanzados de caballería protegían 
aquel desplazamiento que dirigía el sargento mayor Arcos, oficial 
de ingenieros del Estado Mayor del general en jefe. 

Seis mil patriotas —argentinos y chilenos, con San Martín y 
O'Higgins a la cabeza— se aprestaban al descanso reparador, vispera 
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de la batalla inminente del día siguiente. La esperanza de dos pueblos 
alentaba a ese brillante ejército: victorias como la de Chacabuco, el 
Gavilán y Curapaligie, eran el crédito de su orgullosa eficiencia. 
Nadie dudaba del triunfo del día siguiente, que todos deseaban ofre- 
cer al Generalísimo, en premio de sus fatigas y desvelos por la inde- 
pendencia chilena. En el espíritu de esos valientes, la batalla de Talca 
sería la consumación de la campaña redentora; de ella se esperaban 
mil bienes para la revolución americana, descaecida entonces en 
casi todo el continente. No lo quiso así la fortuna: tal resultado se 
debería a Maypu. 

El general Osorio, de cortos ánimos, no era el hombre que pu- 
diera poner en peligro la táctica de San Martín; pero a su lado estaba 
el más notable de todos los jefes que España pudo enviar a América: 
el coronel don José Ordóñez, que había de ser el corazón, genio y 
brazo de la última resistencia en Chile. El fué quien concibió y eje- 
cutó la acción nocturna, sorpresiva, del 19 de marzo de 1818, la 
Noche Triste de nuestra independencia. 

Mientras los patriotas efectuaban silenciosamente el referido 
cambio de posiciones, la anémica luna de fines de marzo, que aso- 
maba detrás del Descabezado, fué el único testigo de la naturaleza 
en el terrible desbarato, que amenazó de ruina tanto sueño de gloria 
y esperanza. 

Dos de las divisiones patriotas, sorprendidas en movimiento, en 
la oscuridad, fueron dispersadas por la sorpresa, en aquel natural des- 
concierto que produce, aun a los ánimos más prevenidos, el peligro 
inesperado, segundo temor de los hombres en la indefensión. 

Y en la noche de ese día infausto, los campos de Talca, los ca- 
minos y senderos que conducían al Norte, a la costa y a la impávida 
cordillera, se vieron poblados de sombras en derrota, caballos sin 
jinetes y armones sin cañones, que proclamaban por doquiera la 
quiebra, sin remedio, del Ejército de la Libertad. 

Pero no fué todo pérdida aquella noche: una división, la única 
que había alcanzado a ocupar la posición determinada para su aloja- 
miento de aquella noche, permaneció estoicamente en su puesto, 
sujeta a la férrea voluntad del gran americano que fué en su patria, 
en Chile y en el Perú, el glorioso Las Heras, comandante entonces 
del Batallón N* 11, quien, en ausencia del comandante de la división, 
asumió decididamente el mando de los 3.000 bravos argentinos y 
chilenos. 

Componían esa división tres batallones de los Andes y tres de 
Chfle, como que la Providencia hubiera querido simbolizar que aun 
en la desgracia concurrirían por igual los sentimientos de los dos 
pueblos hermanos: los Cazadores de los Andes, de Alvarado; el 
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N?9 7, de Conde, y el N? 11, de Las Heras, junto al N9 1 de Chile, el 
N9 2 y el Coquimbo, mandados, respectivamente, por Rivera, Ron- 
dizzoni y Thompson. A ellos se agregó la artillería de Blanco Enca- 
lada, desprovista de municiones, por haberla consumido apoyando 
a nuestra caballería, en el encuentro que había tenido con la ene- 
miga, a las puertas de Talca. 

No participamos, en ninguna forma, del criterio que ha guiado 
a algunos críticos que han observado la conducta de Las Heras, por 
no haber empleado a su división atacando a las fuerzas de Ordóñez 
por el flanco o por la espalda, una vez que éstas se hallaban compro- 
metidas en la lucha. Creemos, más bien, que obró muy acertada- 
mente, conservando esas fuerzas, como lo hizo, sin mezclarlas en el 
general desconcierto, en cuyo empeño se habrían perdido irreme- 
diablemente, o habrían dirigido sus fuegos, sin distinguir, sobre ami- 
gos y enemigos, como les ocurrió a algunos batallones realistas. 

Ello fué que estos 3.500 hombres salvados de la hecatombe, cons- 
tituyeron la base de los 5.000 que quince días más tarde cosecharon 
los laureles inmortales de Maypu. Sin el concurso de estas tropas 
veteranas, la segunda emigración habría sido inevitable, por muy 
grande que hubiese sido el espíritu patriótico, la decisión de los jefes, 
para organizar la resistencia dentro de las fronteras nacionales, esto 
es, sin abandonar el territorio, como ocurrió después de Rancagua. 

Bien sabemos cómo se había iniciado la emigración en esta 
oportunidad, apenas llegaron a la capital las primeras noticias del 
desastre, y cómo fué necesario que algunos patriotas resueltos, como 
Manuel Rodríguez y el representante de Buenos Aires, teniente coro- 
nel Guido, se opusieran a ella, confortando al Gobierno y al pueblo, 
y excitándolos a un último esfuerzo. 

Mientras tanto, como un grupo de fantasmas cohesionados por 
el ansia de sobrevivir a la prueba, marcharon sin cesar, durante 
aquella noche aciaga, los hombres del Jenofonte americano, burlando 
la vigilancia enemiga, cruzando ríos y barrancas, mudos y hambrien- 
tos, pero confiados en la fiera resolución del jefe. Todos conocían 
a Las Heras, ya desde la Patria Vieja; lo habían visto en sus recien- 
tes victorias del Gavilán y Curapaligiie; lo sabian el conductor que 
se agiganta en las circunstancias premiosas, así como era la bondad 
misma en el campamento y en la paz. 

En cuatro días esa columna había cubierto las sesenta leguas 
que median entre el Maule y el Cachapoal, y, en el ínterin, San 
Martín y O'Higgins, que se habían ocupado en la reunión de los 
dispersos, se habían trasladado, luego, a la capital, donde el primero 
asumió la dirección de los aprestos militares, y el segundo, el ejer- 
cicio del Poder Supremo. 
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El domingo 29 de marzo, al caer la tarde, llegaba a las goteras 
de Santiago la columna de Las Heras. En el sitio que hoy ocupa el 
Matadero Municipal, antiguo Campo de Marte, formó su división. 
y el pueblo de la capital, negando crédito a lo que veían sus ojos, 
se acercaba a esos bravos, los tocaba con sus manos, los confortó con 
alimentos y bebidas, mezclando en sus efusiones, su alegría, con lá- 
grimas de gozo y de esperanza. 

Las Heras había iniciado la salvación de Chile, y San Martín 
la consumó, Dijo el gran historiador de este último, don Benjamín 
Vicuña Mackenna: “Manuel Rodríguez había sido la esperanza; 
O'Higgins, la calma; San Martín, la confianza, y Las Heras, la vic- 
toria”. Diremos nosotros que el espíritu de San Martín estaba en 
todos, y de él es, por tanto, la mayor suma de la gloria. 

En aquella semana, entre el 29 de marzo y el 5 de abril, nadie 
se dió un solo minuto de descanso en Santiago: la ciudad se con- 
virtió en campamento; la Maestranza de la Ollería, bajo la inspirada 
dirección de fray Luis Beltrán, trabajaba día y noche; concurrían 
al llamado del Gobierno las milicias de Aconcagua, de San Miguel 
Ñuñoa, Renca y Colina. Se fortificaron las bocacalles que desembo- 
caban hacia el sud y el poniente. Jinetes galopaban noche y día, en- 
lazando las voluntades de los dos grandes de esos días: uno, consu- 
mido de fiebre, a consecuencia de su reciente herida, y despachan- 
do, sin embargo, en el Palacio de los Gobernadores, y el otro, en el 
Molino de Errázuriz, su cuartel general, vigilando la instrucción del 
Ejército, como en Mendoza, y con el ojo avizor puesto sobre el ene- 
migo, cuyos pasos seguía minuto a minuto. 

El 19 de abril, ya descansadas las tropas de Las Heras, recién 
uniformadas con flamantes tenidas de paño azul oscuro, se concen- 
traban en el llano de Ochagavía, al sur de Santiago. Allí se le reu- 
nieron los batallones reconstituídos después de la dispersión, e in- 
crementados en sus dotaciones con voluntarios deseosos de contri- 
buir con su sangre a la venganza del honor común. 

Los Cazadores a Caballo y la Escolta Directorial, que habían 
mantenido el contacto con el enemigo, noticiando al general en jefe 
de cada uno de sus progresos en el avance, habían acordonado el 
río Maipo y vigilaban sus pasos y vados. Aquel día, 19 de abril, 
desviaba su marcha hacia el poniente, con la visible intención de 
cambiar su línea de comunicaciones, y, por consiguiente, la de ope- 
raciones. Pretendió burlar al ejército patriota, tomando la capital 
desde el poniente, con lo que le cortaba su camino de retirada hacia 
Mendoza o al Norte. Su nueva base de operaciones sería el puerto 
de Valparaíso, donde mantenía una escuadrilla en observación. 

Ante esta comunicación, San Martín movió sus tropas desde el 
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campamento de instrucción, unos seis kilómetros hacia el Sur, algo 
inclinado hacia el Oeste, y las colocó sobre una extensa loma, a ca- 
ballo sobre los caminos que desde el rio Maipo conducían hasta la 
capital, De este modo se ponía en situación de desbaratar cualquier 
maniobra del enemigo, y aun lo obligaba a atacarlo en el terreno 
escogido al efecto. 

Casi dos días estuvieron los dos ejércitos mirándose las caras, 
frente a frente: sólo medio kilómetro los separaba. El general en 
jefe, en medio de sus tropas, dictó las más detalladas instrucciones 
para la batalla; señaló uno por uno los batallones enemigos, iden- 
tificándolos en su aspecto exterior e interno; cambió ideas con los 
jefes; con su presencia animaba a los soldados; en fin, inspeccionó 
por sí mismo los últimos preparativos para la batalla, y cuando se 
cercioró de que el enemigo no tomaría la iniciativa, la asumió él, 
con suprema certidumbre de la victoria, Así lo expresó a su fiel 
ayudante O'Brien, al avanzar a un último reconocimiento del ad- 
versario, en esa mañana histórica: “El Sol por testigo”. 

No relataremos aquí los distintos episodios de la batalla conti- 
nental: la apertura de la misma por los cañones de Plaza; el ataque 
de Las Heras; la carga de los famosos Granaderos a Caballo; el mo- 
mentáneo rechazo del ala izquierda; la intervención de los cañones 
de Blanco y de Borgoño; el restablecimiento de la línea por la acción 
oportuna de la reserva y por la carga de los Cazadores a Caballo y la 
Escolta Directorial, cuyos sucesos determinan el rechazo de Ordó- 
ñez y el comienzo del fin. 

El llano de Maipo era por esos años una planicie ondulada, de 
unas veinte mil cuadras, sin un árbol, ni una tapia, ni otro accidente 
notorio que quebrara la línea del horizonte, sino el Molino de Errá- 
zuriz, punto que eligió San Martín para centro de su cuartel general, 
donde se reunió varias veces con O'Higgins, en sus cavilaciones pre- 
paratorias de la batalla. Al sur del campo se encuentran todavía las 
casas de la hacienda de Lo Espejo, sitio de la última resistencia de 
los realistas, sangriento escenario del valor desesperado. Allí tuvo 
lugar el abrazo histórico que consagró la amistad eterna de dos na- 
ciones. 

O'Higgins, herido gravemente en Cancha Rayada, acosado de 
la fiebre consiguiente, no pudo permanecer tranquilo en la capital, 
mientras sus compañeros de armas se batían por la libertad. A pri- 
mera hora de aquel día memorable había enviado un emisario al 
campamento para preguntar a San Martín dónde y a qué hora sería 
la batalla, y éste, con espartana concisión, le contestó: “En las Casas 
de Espejo y a mediodía”. 

Pasaban las horas de la mañana en la vertiginosa sucesión de los 
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menudos accidentes, propios de la nerviosidad de un pueblo angus- 
tiado, excitado a cada momento por la entrada o salida de los propios 
que mantenían el enlace de Palacio con el Ejército; la llegada de 
cientos de milicianos, que desde los campos vecinos acudían al lla- 
mado de emergencia, y que se reunían con estrepitosa algarabía a los 
escuadrones ya concentrados en la Plaza de Armas. 

Los gloriosos heridos de Chacabuco, del Gavilán, Curapaligúe, 
Talcahuano, Talca y Cancha Rayada, escapaban de los hospitales de 
sangre, se unían al Cuerpo de Veteranos y ofrecían sus servicios para 
el último encuentro de la opresión y la libertad; se mezclaban a los 
grupos de patriotas, ansiosos de noticias y envidiosos de sus camara- 
das más felices, que se enfrentaban a esas horas con el enemigo. 

La última reserva del patriotismo, como en Numancia y en 
Sagunto, eran los niños: los cadetes alumnos de la Academia Militar, 
fundada por O'Higgins un mes después de Chacabuco, y en la que 
había reservado doce becas para los hijos de la inmortal provincia 
de Cuyo, paño de lágrimas de los desvelos de su amigo San Martín 

en los años cruciales de 1815 y 16. 

El pueblo de Santiago deambulaba por la Plaza, atento a cuanto 
ocurría a su vista, silencioso y sereno, como el que ora y confía en 
la intervención superior. Ya había pasado la angustia que sucedió 
a la dispersión fatídica, y había reemplazado este sentimiento por 
una confianza ilimitada, que se había trasuntado en el abrazo con 
que un hombre del pueblo había estrechado contra su pecho al 
Libertador, en medio del aplauso de cientos de admiradores, antici- 
po del que le ofrendaría, días más tarde, la patria agradecida, por 
el brazo del más ilustre de sus hijos. 

Faltaba una hora para el mediodía, plazo fijado por el Liberta- 
dor: los minutos parecían horas, y éstas parecían años. La impaciencia 
llegaba a su colmo, cuando desde el cercano campo se oyó el tronar 
de los cañones. Era la artillería del Batallón de los Andes, recién 
repuesta por el celo inimitable de fray Luis Beltrán; y luego, los 
cañones chilenos de Blanco y de Borgoño, que apoyaban a Las He- 
ras y a Quintana. La hora grande de Chile había sonado: San Martín 
inscribía su nombre, nuevamente, como en Chacabuco, en página 
magna de la historia. 

Mil recuerdos, venturosos unos, melancólicos otros, desfilaron 
por la mente del valeroso soldado del Roble, de Rancagua y de Cha- 

cabuco; las generosas energías perdidas en los cuatro años de la 
Patria Vieja; los sueños de gloria del Plumerillo, en medio de cuatro 
mil hermanos argentinos, que se aprestaron en larga y esforzada 
vigilia de armas para la inmortal Cruzada de la Libertad. 

Allí, junto a ellos, había intimado con San Martín; allí había 
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penetrado en esa alma gemela de la suya: impenetrable para el común 
de los hombres, y, en cambio, generosa y comprensiva para quienes 
lo trataron en la intimidad y pudieron aquilatar las virtudes e ideales 
de ese gran corazón. Patriota como ninguno, había dedicado la suma 
de sus afanes a la libertad de la América toda, por cuvo camino él 
aseguraría, con las luces de su mente y el brío de su brazo, la eman- 
cipación de su propia tierra natal, 

Ese hombre sublime, en quien el pueblo de Chile había intuído 
a su Salvador, estaba en esos momentos exponiendo su vida por esta 
patria que nacía al concierto de las naciones libres, bajo su inspira- 
ción. Unidos por comunes anhelos, desde los días de Mendoza; alia- 
das sus voluntades por lazos más firmes que un tratado de cancille- 
ría, como andaban unidas las revoluciones hermanas desde los días 
del ataque inglés, O'Higgins, más patriota que soldado y que esta- 
dista, pidió a grandes voces su caballo de guerra, para acudir donde 
lo llamaba su amigo, donde lo llamaba la patria. 

Hubiera querido volar al campo de batalla, cubrir la distancia 
a galope tendido; pero la debilidad de su cuerpo y el clamor insis- 
tente de cadetes, milicianos y pueblo, le obligó a refrenar sus impul- 
sos, y, poniéndose a la cabeza de ellos, marchó por la Cañada que 
hoy lleva su nombre —donde la gratitud de un pueblo ha levantado 
monumentos a su Libertador y al Director Supremo—, y por la calle 
de San Diego salió a la Pampilla, que inmortalizó Las Heras con sus 
bravos de Cancha Rayada, y siguiendo por el Zanjón de la Aguada, 
desembocó en el Llano de Ochagavía, primer campamento del ejér- 
cito, y, por fin, a los cerrillos de Maypu, donde a esa hora se definía 
por nuestras armas la suerte de la batalla. 

La densa polvareda que levantaba la columna abigarrada que 
lo acompañaba, dicen que hizo creer a los realistas en la llegada de 
una nueva reserva; pero, cierto o no, ello es que la batalla ya tocaba 
a su fin. Las tropas realistas que aún ofrecían débil resistencia, se 
habían atrincherado tras las sólidas murallas de las Casas de Lo 
Espejo, y en esos momentos eran deshechas por los batallones y arti- 
llería patriotas, dirigidos personalmente por San Martín. 

Hacia allá galopó O"Higgins, desprendiéndose de su cortejo, y al 
divisar al Libertador, rodeado de sus ayudantes, detuvo su caballo, 
y estrechando a su “amigo amado” con el brazo sano, le dijo, inter- 
pretando los sentimientos de su pueblo: “¡Gloria al salvador de Chile!” 

El Libertador, consciente de la trascendencia del resultado ob- 
tenido sobre el enemigo, decisivo como pocos —como que el que no 
había caído en el campo estaba prisionero o huía en corto número, 
perseguido por la caballería—; lleno el corazón de gratitud al Altí- 
simo por el favor con que lo abrumaba, al ponerlo en el camino del 
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cumplimiento de sus sueños continentales, conoció en las palabras 
la sanción de la historia. Midió en ellas la sinceridad que las dictaba 
y la consecuencia que de los hechos y fuerzas mancomunados de sus 
pueblos derivarían para la felicidad de la América, y, haciendo jus- 
ticia, por encima de todo otro sentimiento, al riesgo personal que 
corría su entrañable y comprensivo amigo, exclamó: “Chile no olvi- 
dará jamás el sacrificio que hace el Director Supremo al presentarse 
en este estado en el campo de batalla”, y, extendiendo sus brazos, 
enlazó en ellos al primer soldado de Chile, definiendo en este gesto 
fraternal la amistad sin doblez de dos pueblos. 

Un testigo presencial de este sublime momento, Mr. Samuel 
Haigh, comerciante inglés que dejó constancia de sus observaciones 
en América en sus Sketches of Buenos Aires and Chile, publicados 
en 1829, en Londres, dijo al respecto: 


“En seguida caminé hacia el callejón de Espejo, donde, al 
pie de la colina, estaban reunidos San Martín y sus jefes subal- 
ternos. En ese instante llegó O”Higgins, cuyo encuentro con 
San Martín fué muy interesante. Ambos generales, a caballo, 
se abrazaron y se felicitaron mutuamente por el éxito de la 
jornada”. 


Aún no se desvanecía el humo del combate; se escribían apre- 
suradamente los primeros partes de la batalla; ya devoraba las dis- 
tancias Escalada, camino de Buenos Aires, llevando, feliz, la buena 
nueva, cuando los héroes, rodeados de muertos y de heridos glorio- 
sos, trasfigurados por el espectáculo de la victoria, que se ornaba 
con los orgullosos estandartes capturados y con los de nuestros ba- 
tallones victoriosos, daban curso desnudo a sus sentimientos, a lo 
hondo de sus almas, sin reserva alguna, sin meditar, tal vez, que la 
historia recogería sus ingenuas expresiones, medianeras, sin embar- 
go, de la unión indisoluble de las Provincias Unidas de América del 
Sud, cúya fué la fórmula de la histórica declaración del 9 de Julio 
de 1816. 

Abundante tradición oral, trasmitida a las generaciones por los 
labios de actores inmediatos, como Las Heras, Dehesa, Necochea, 
Correa de Sáa y otros que se establecieron en Chile; comunicada la 
misma a hombres de letras argentinos y chilenos contemporáneos, 
como Sarmiento y Mitre, Barros Arana y Vicuña Mackenna, quie- 
nes, a su vez, la perpetuaron en sus escritos inmortales, nos ha per- 
mitido recoger los sentimientos de esos grandes patriotas america- 
nos, reflejados en sus dichos, plenos de emoción. 

La escena de Chacabuco había cambiado sólo en su forma ex- 
terior; en el fondo, era la misma la que ofrecía este encuentro glo- 
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rioso; los mismos los hombres, aunque distinto el paisaje. No era, 
sin embargo, San Martín, victorioso, quien acudía a saludar al gene- 
ral de su vanguardia, sino el Director Supremo quien abrazaba al 
Libertador, simbolizando el reconocimiento de su pueblo, libre ya, 
gracias al genio tutelar de la América Austral. 

Así como la tradición oral nos ha conservado las actitudes y las 
palabras de los próceres, así también el pincel y el buril han inmorta- 
lizado estos rasgos de los héroes, que personifican, en su generoso 
testimonio, la ingenuidad de sus almas y la fraternidad de dos 
pueblos. 

Nicanor Plaza, inspirado escultor chileno, ha esculpido la es- 
cena histórica en el pedestal de la estatua de O”Higgins en Santiago. 
Blanes, el famoso artista oriental, ha confiado al lienzo este episodio 
del abrazo, tan digno de los tiempos heroicos de la antigijedad (1874), 
y, en nuestros días, fray Pedro Subercasseaux, el benedictino chileno, 
que se ha especializado en la pintura de rasgos históricos, ha hecho 
una notable versión del mismo, de rigurosa exactitud en los detalles 
y de impresionante belleza en el conjunto, que trasunta, como todas 
sus obras del mismo carácter, la inspirada concepción del artista, 
no menos que la augusta grandeza de los protagonistas, que en su 
gesto de fraternal sinceridad daban una lección de moral imperece- 
dera, de supremo desinterés, a los pueblos de América, en momentos 
en que ya empezaban a vislumbrarse trágicas luchas de ambición 
y predominio. 

La historia posterior a estos sucesos, no hizo sino confirmar la 
clarividencia de los Próceres: sus desvelos hasta llevar la libertad 
al suelo peruano; la declaración de la independencia del mismo; el 
dominio del Pacífico; su alejamiento de las luchas partidistas; el os- 
tracismo, en que devoraron la amargura de la incomprensión: todo 
los siguió uniendo en la desgracia, hasta el día en que, rindiendo el 
tributo ineluctable a la naturaleza, confiaron sus tribulaciones al 
Supremo y entraron en la eternidad. 

A pesar de todas las pruebas a que el suceder histórico sometió 
a sus respectivos pueblos, la lección del 5 de abril no fué olvidada. 
Ni en las más adversas circunstancias se vieron enturbiadas sus rela- 
ciones de vecinos y hermanos. Los espíritus de sus Héroes velaban 
por la fraternidad de las patrias que ellos habían fundado con sudores 
y lágrimas, y así fué que, cuando los dos presidentes se estrecharon 
en apretado abrazo en las aguas del Estrecho, sólo ratificaron, des- 
pués de un siglo, el voto de los Próceres, presentes, sin duda, en la 
renovación de la amistad, sobre la conjunción de los mares. 

Tal fué el abrazo de Maypu y sus consecuencias señeras. 
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SAN LUIS EN LA GESTA SANMARTIMANA 


Por 
VÍCTOR SAÁ 


* 


VII 


(Continuación) 


N ) AMOS a recalcar nuestro caso. En 1895, la población extran- 

Y  jera apenas alcanzaba a 2.000 personas. Esa población era la 
esperanza de nuestros gobernantes. El criollo, apenas si podía con- 
siderarse pieza maleada en el cubilete inmundo de nuestros enjua- 
gues políticos... ¿Qué puede extrañarnos, pues, después de varias 
décadas de gobierno propio, que descubriéramos, a fin de cuentas, 
en la población criolla, una desidia que había sido fomentada en 
forma artera, por no decir estólida? 

Llegan los conquistadores en 1594. Fundan a San Luis. La pri- 
mera transacción se efectúa de inmediato. Don Francisco Muñoz 
compra al capitán don Juan Luis de Guevara una merced que se le 
había otorgado en El Carrizal, entre la Estancia Grande y el río 
Quinto, y se compromete a pagar dichas tierras con “25 piernas de 
tijera de 14 a 15 pies de largo cada pierna y 14 umbrales de dos pal- 
mos de ancho, y de largo como un eje, toda la cual dicha madera 
ha de ser de quebracho”. * 

Analicemos. De inmediato, la posibilidad de la cultura que había 
llegado coincide con la posibilidad del medio telúrico y la aprovecha. 
No se ha perdido tiempo. Comienza la capacitación antes, mucho 
antes que la función esté asegurada. Se cortan las primeras tijeras 
y los primeros umbrales, empleando para ello una de las maderas 
más nobles de nuestros bosques. No ha comenzado a existir la primera 
generación de mestizaje, y ya se ha iniciado ese largo proceso de 
edificación y de industrialización, que sería, con el correr del tiempo, 
la estancia o hacienda puntana. 

Así, lentamente, pero con paso seguro, se avanza en todas las 
manifestaciones de la vida social. Nace la Ciudad-Cabildo, y nacen 
los hogares que han de justificar la razón del orden y del trueque. 


1 “Del pasado puntano. Otro título jofresino”, en “Hoja Puntana”, San Luis, 15 de 
agosto de 1930, trascripción y comentario de Fr. R. de la C. Saldaña Retamar, O. P. 
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La convivencia se perfecciona con las cofradías y corporaciones, y 
cuando las luces deslumbran algunas inocencias propias de la hora, 
y el racionalismo desequilibra la razón de no pocos, sustentando la 
doble ilusión del progreso indefinido y de la libertad como fin, en 
toda la jurisdicción puntana existe una ganadería floreciente, gran 
preocupación por el trabajo rural y una animadversión por, no di- 
gamos la desidia, sino simplemente los malentretenidos o amigos de 
la carpeta y de los gallos, que estamos en condiciones de probar que 
no ha habido tiempos como aquéllos, en que se combatiera tan sin- 
cera y eficazmente la vagancia y el vicio; * lacras que más tarde el 
liberalismo letrado ha utilizado, a despecho de los más nobles senti- 
mientos e ideales del alma nacional y de una sobrecarga legislativa 
que da grima. 

Aparece la justicia rural, con aquella inflexibilidad o con aquella 
rectitud lega, que el paternal absolutismo ponía en el cumplimiento 
de sus obligaciones, como buena dosis de la mejor intención. La jus- 
ticia era, por sobre todo, de conciliación. Desde el teniente de go- 
bernador y los cabildantes, hasta el último alcalde de hermandad, 
eran primordialmente jueces de avenimiento. Importaba, antes que 
nada, asegurar el derecho de cada uno sin dar escándalo. Hoy, preo- 
cupa, en primer término, la tasación de honorarios. 

Pero es que cuando se va a librar esa guerra civil que se llama 
de la Independencia, el padre en el hogar, el alcalde de hermandad 
en su partido, como el cabildante en la Sala Capitular, tenían todavía 
algo de esa intangibilidad que hoy no tiene ni lo sagrado, si aún po- 
demos considerar vigente esa antigualla de lo sagrado, para la con- 
ciencia envilecida de quien se sabe a merced de su propio desamparo. 

En la segunda década de este siglo, en la capital puntana se co- 
menzó, dándole importancia de descubrimiento portentoso, a montar 
en una escuela algunos telares, con los que se trataría de dar efecti- 
vidad a cierta corriente de habilitación popular. 

No estudiamos, ahora, este hecho, que merece capítulo aparte. 
Empero, preguntémonos: ¿Qué había sido de las tejedoras que de- 
nuncia el censo de 1895? ¿Qué había sido de los 3.000 telares que 
podemos anotar para 1814? ¿Qué se hicieron los comerciantes y de- 


2 Existía la papeleta de conchavo, que generalmente estaba autorizada, rubricada, 
por el alcalde de primer voto. Los vagos o malentretenidos, gente sin oficio o sin medios 
lícitos ni recursos conocidos para subvenir a las necesidades de la existencia, eran 
apresados e incorporados a los regimientos que se reclutaban, o a los destacamentos 
fronterizos, o a los pelotones de trabajo. La permanencia de trabajadores —peones o 
artesanos— en las pulperías, era estrictamente fiscalizada por los alcaldes de barrio 
o de hermandad. Y cuando aparecía algún elemento dañino, en cualquier distrito, se 
lo perseguía hasta domeñarlo o expulsarlo de la jurisdicción. 
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pendientes criollos; los zapateros, peineros, músicos, plateros, gra- 
badores, herreros, albañiles, carpinteros, pintores, trenzadores, tala- 
barteros, curtidores, mineros, que todo eso nos dió la capacitación 
de la España imperial? ¿Qué había sido de ellos? Se los había tra- 
gado la perfección democrática, que nos trajo el electoralismo ilus- 
trado, la oligarquía agabachada, el perduellio agiotista, mediante 
esos prolíficos recursos que fueron y son el alcohol, la sífilis y la 
tuberculosis. 

Utilizado, explotado y burlado el criollo, que había dado gloria 
y existencia a la Patria, era llegada la hora de que cediera el puesto 
al gringo que sabía arar, sembrar, cuando él apenas si podía seguir 
arrastrando la piltrafa de una vidastra, a través de una realidad so- 
cial envenenada y aniquilada. 

Después, vinieron los sociólogos y calumniaron a la víctima de 
todos los odios descastados. ¿Acaso merecía repararse en el honor de 
un pueblo, de una estirpe, cuya sangre se creyó conveniente derra- 
mar, para purificar de haraganería y atraso españoles el ambiente 
nacional? 

Sólo atendiendo al proceso de gradual inopia que descubre la 
alimentación de nuestro pueblo, nos bastaría para afrentar la pre- 
suntuosa y delincuente responsabilidad de muchos gobernantes nues- 
tros, que por mirar hacia fuera e ignorar al país, dejaron extinguir, 
por consunción y por ignorancia, generaciones que como capacidad 
humana no tenían nada que envidiar a la inmigración con que han 
tratado de reemplazarlas, Esa fué la obra del prejuicio y de la herejía 
liberales. 

En 1814, no se conocía la desocupación, y el último de los es- 
clavos o el más incapaz de los peones de estancia, tenía asegurada 
una alimentación que hoy no podría pagar un jornalero. * 

San Martín comprendió esta capacitación y supo utilizarla con 
firmeza y unidad de miras.* Cuando el Capitán de los Andes solici- 


3 En 1814, cerrado ya el mercado chileno y, por ende, encarecidos algunos 
efectos que entraban por esa vía, la arroba de carne (más de once kilos) costaba dos 
reales; el almud de chuchoca de zapallo (más de once kilos) valía dos reales; el de 
maíz, ídem; el de higos, cuatro reales. Advertido el valor alimenticio de la materia 
prima mencionada, téngase presente que algunos elementos, como la leche y la grasa, 
podía afirmarse que no tenían precio. Ahora bien: el jornal del trabajador indepen- 
diente, variaba entre un real y medio y dos reales. No menos de seis pesos se necesi- 
tarían hoy para comprar la cantidad de carne que entonces se adquiría con un real. 
La alimentación corriente u ordinaria la podemos concretar en carne asada o cocida, 
mazamorra o locro, y leche o queso, y, generalmente, higos y pelones o descarozados. 


4 Hudson, D.: “Recuerdos históricos sobre la provincia de Cuyo”, Mendoza, 
1931, pág. 16. 
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taba ganado en pie, charqui, picotes, * bayetas, ponchos, sabanillas, 
ijares, tamangos, * cueros de ganado menor, caballos y mulas, sabía 
perfectamente que las estancias puntanas estaban en condiciones de 
responder con eficiencia a la demanda. Y por eso exigía sin reparos. 
¿Cómo habría sido así, si hubiera habido necesidad de improvisar 
una habilitación inexistente? 

La documentación nos enseña cómo las caballadas de Guzmán 
o de Santa Bárbara se vendían en los llanos de La Rioja; los bueyes 
y las vacas de toda la jurisdicción tenían el mejor precio en Mendo- 
za, y los cueros curtidos de Renca o de La Carolina, en Córdoba. 

Cuando llega Dupuy, ¿con qué le obsequia la mejor amistad 
de sus amigos puntanos? Con frutas secas de Piedra Blanca de la 
Falda, o quesos deliciosos de Pancanta, o magníficos caballos de Río 
Seco o de Quines. 

¿Qué postillón, arriero o campero serrano, no trabajaba el cuero 
crudo o curtido? ¿Qué mujer, chinita o madura, no sabía tejer en el 
telar que indefectiblemente tenía plantados sus cuatro horcones en 
el patio, a la vera del rancho, bajo la sombra de una ramada o de 
algún algarrobo, o a lo largo del corredor o del cuartón que recua- 
draba el jardín o la hortaliza? 

Y de tal reciedumbre fué nuestra cultura rural, que los hombres 
más representativos eran del campo, nacieron entre las breñas y tra- 
jeron al pueblo incipiente un vigor mental y una concepción política, 
que la mala orientación de la educación popular en todos sus grados, 
luego, esterilizó. La esquematización de este proceso lastimoso es 
tan clara, que sólo puede negarla el empecinamiento de quienes si- 
guen siendo eco inconsciente de la ilustración entregadora. 

Hasta el momento de la guerra de la Independencia, existió una 
aptitud social que distinguió a nuestra cultura rural y fué prez y 
gloria de la misma. Posteriormente, comenzó un proceso de enfeu- 
dación, que los aprovechados de la hora facilitaron a la avidez ex- 
tranjera.* Y el librecambio, los empréstitos y las corrientes inmigra- 
torias, paralizaron, primero; luego, mataron, para reemplazar, final- 
mente, toda esa habilitación, con modos y formas de convivencia 


5 Busaniche, J. L.: “San Martín visto por sus contemporáneos”, Bs. As., 1942, 
pról. de R. A. Arrieta, pág. 24, 

5 Busaniche: Obra cit., pág. 26. 

7 Claro que el proceso a que aludimos no comenzó en 1810. El virrey Abascal, 
en su “Memoria...” ya cit., t. I, pág. 7 de la “Introducción”, alude al abatimiento del 
precio de los tejidos de los naturales del Perú, como consecuencia del contrabando. 
Pensemos que si eso ocurrió en el corazón del poder realista, cuál no sería la realidad 
en el Río de la Plata, y qué extremos se alcanzaría cuando ingleses y franceses pudieron 
introducir libremente sus manufacturas. 
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que nos eran extraños, y que no han mejorado un ápice esa cultura 
que en un momento dado se calificó de estancamiento, atraso, igno- 
rancia e incapacidad para todas las manifestaciones del trabajo. 

Se ha pretendido asentar la genialidad del general San Martín 
sobre lo efectivo de ese milagro, que habría consistido en organizar 
el Ejército de los Andes de la nada. * 

Nada es más falso. La genialidad sanmartiniana fincó en la 
unidad y en la fijeza de su concepción operativa. La visión aquilina 
del héroe, le permitió ver lejos, en una hora en que la mayoría de 
nuestros hombres de gobierno apenas si tenian modos de mirar ga- 
llináceos. Comprendió el poderío de esa eficiente organización que 
era el Perú gobernado por un virrey de la talla de Abascal, y utili- 
zando un sistema análogo y una aptitud social similar, comenzó esa 
organización que inmortalizaría su memoria, 

Genial conductor, tuvo en su momento y en un rincón de la 
Patria, el pueblo condigno, que supo, con sus merecimientos secu- 
lares, dar de sí, y en la medida de sus posibles, heroicamente, y a 
veces de lo indispensable, más de lo necesario para triunfar. 

Consumado el triunfo, con sacrificio ejemplar, la ilustración ne- 
gó esa capacidad que había logrado la victoria, y luego, cegó todos 
los recursos habituales a la subsistencia. Después, comenzó el éxodo. 

Muchas estancias fueron abandonadas, en la mayoría amengua- 
ron las haciendas, las acequias se embancaron, los alfalfares se per- 
dieron y los telares quedaron silenciosos. Y al fin y al cabo, ¿por qué 
había de inquietarse la ilustración, empeñada en difundir escuelas 
y llevar el alfabeto hasta las taperas y rastrojos desiertos, si mientras 
el criollo languidecía de hambre a fuerza de ser libre... los ingleses 
nos hacían el beneficio de explotarnos comprando nuestras tierras 
y nuestros ferrocarriles, para hacerlas propias y extender los suyos? 
¡Ya tendríamos que agradecerles tanto desinterés! ¡Y nosotros, ale- 


5 Nuestro comprovinciano C. Galván Moreno, en su obra “San Martín, el Liber- 
tador”, Bs. As., 1944, seg. ed., pág. 97, refiriéndose al Ejército de los Andes, afirma 
que “tenía que ser adiestrado, vestido, pagado y armado sin poseer elementos de nin- 
guna clase para ello”. Quizá el pensamiento del autor no esté cabalmente expresado, 
o se resienta de la interpretación maravillosa de Mitre, a su vez influído por la escuela 
histórica de Taine. A este respecto puede leerse el notable comentario de Carlos Pereyra, 
titulado “La renovación de un tema”, en su libro “Quimeras y verdades en la historia”, 
Madrid, 1945, pág. 427. El Gran Capitán no “enseñó sus admirables virtudes” a los 
puntanos, como expresa Mercau en el trab. cit., punto 3%, como quien infunde a alguien 
aquello que no tiene. Fomentó, exaltó o sublimó virtudes que poseía la comunidad como 
herencia secular de la raza. Porque el puntano tuvo y tiene “sentido patriótico y abne- 
gado de la vida” y “sencillez respetuosa, dentro de un gran marco de dignidad”, como 
agrega Mercau en el punto 4%, no como consecuencia de la Guerra de la Independencia, 
sino como herencia hispánica desde 1594”. 
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lados, que aún no hemos podido comprender la gratitud que debe- 
mos a semejantes benefactores! 

Ante la sospecha del que lea estos apuntes con suspicacia o 
prevención, nos apresuramos a manifestar que no propugnamos una 
cultura fundamentada en la santa ignorancia, ni alabamos la nues- 
tra que fué, por el hecho de ser iletrada. Destacamos, sí, la absurda 
interpretación que el doctrinarismo liberal nos ha legado, a propó- 
sito de la habilitación que heredamos de la España imperial. Se ha 
querido representar como tabla rasa o espacio vacío, aquello que 
fué heroica concatenación de fecundas aptitudes. 

Alguna vez escribiremos sobre la instrucción pública de enton- 
ces, y probaremos cómo, por aquellos tiempos, los maestros no eran 
tantos como ahora, pero sí los necesarios para enseñar eficazmente 
a escribir con claridad, a pensar con cordura y, por sobre esto, a 
obrar con rectitud. 

Las pocas letras de nuestro ruralismo, eran conocimientos cla- 
ros y distintos. Las muchas de hoy, apenas si alcanzan a ser postu- 
ras, barnices de oportunismos jugosos, o soberbias construcciones 
de una razón que hace rato se ha dictado sentencia de muerte. 

¿Quién puede negar que nuestros ilustrados fueron fieles a los 
principios liberales? 

En 1822, don José Lorenzo Guiraldes, desde Mendoza, escribía 
al gobernador Ortiz, a propósito de “la fuerza irresistible de las ideas 
liberales que hoy gobiernan al Mundo y el encanto de las luces que 
nos descubren la senda de la beneficencia”. Y el experimento liberal 
recién comenzaba... * 

Cuando finalizó el siglo, ¿cuántas de nuestras mujeres podían 
subvenir a las necesidades del esmirriado hogar, hilando, tiñendo, 
cardando o tejiendo lana? ¿Cuántos de nuestros entecos paisanos sa- 
bían todavía cortar una cama, construir una puerta o una carreta, 
fabricar un escaño, forjar la reja de un arado, fundir una chaveta, 
curtir un cuero? * ¿En qué medida se había mejorado la edifica- 
ción rural? ¿Cómo y con qué resguardos legales se habían salva- 
guardado las manufacturas caseras, como los cordobanes, el almidón, 
el vinagre, el vino, el jabón, las velas, los peines, el calzado, los dul- 


2 Arch, Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 28, exp. N* 17. 


10 Basta revisar con alguna atención los expedientes del ramo de propios del 
Cabildo, para comprobar con satisfacción que el comercio, la industria, la artesanía y 
los oficios, estaban en manos de criollos. No se trata, pues, de virtudes revolucionarias. 
La generación que hizo la revolución, tenía, por lo menos, treinta años cuando la hizo. 
Su escuela había sido real. 
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ces, las frutas secas, etcétera? ¿Cómo se había estimulado la fru- 
ticultura, la agricultura y la ganadería?... 

Eso era el pasado de una cultura rural que la suficiencia extran- 
jerizante dejó morir, pero que esa misma suficiencia suplantó con 
sucedáneos como la empleomanía, el normalismo laico, el comité clá- 
sico, la coima, la aviación oficializada y las mercaderías inglesas o 
francesas de inferior calidad, de tipo standard. * 

Y así las luces, la fuerza de las ideas liberales que decía Gui- 
raldes a Ortiz, reemplazaron las petacas de cuero crudo de duración 
ilimitada y las arcas que podían utilizarse un siglo, por los baúles 
de tabla y lata estampada; los aperos para toda una vida, como las 
ropas de cama o los enseres labrados a mano con típicas característi- 
cas, como las bombillas y mates de plata, braseros v pailas de cobre, 
por monturas de suela quemada, colchas de lanilla o sábanas de al- 
godón, bombillas de hojalata y mates de loza fabricados en serie, 
braseros de hierro refundido y pailas enlozadas. 

Aquello, podemos representarlo por las muñecas de alhucema, 
que tan prolijamente preparaban nuestras abuelas, a fin de preser- 
var los ajuares y perfumarlos. Esto, por las bolitas de naftalina, que 
evitan la polilla al mismo tiempo que apestan. Aquello fué la capaci- 
tación calumniada, y esto, el progreso, como los durmientes de hie- 
rro colado... 

Nuestra cultura era rural, y, consecuentemente, tenía su código 


11 Comienza la guerra de la independencia, se declara la independencia (política), 
sigue el largo período de guerras civiles. Alternativa o endémicamente, en San Luis 
se luchó, en inferioridad de condiciones, con los indios. Ningún pueblo de la Repú- 
blica, como San Luis, se desangró en lucha semejante. Y como remate, la incompren- 
sión y la entrega porteñas. La guerra de la independencia dejó exhausto al pueblo 
puntano. Como recompensa, los patriotas del puerto favorecieron las manufacturas in- 
glesas; vale decir, se decretó la muerte de nuestras industrias hogareñas. Mientras 
nuestras tejedoras debían vender para el Ejército de los Andes los ponchillos a un 
peso y los ponchos a dos pesos, en Córdoba no se podían comprar ponchos, porque 
a los fabricantes les convenía venderlos en el Paraguay a más de treinta reales (cua- 
tro pesos). Véase en “San Martín y Córdoba”, por el P. Pedro Grenón, S. ]., Córdoba, 
1948, 2da. ed., pág. 69, la carta de Ambrosio Funes al general San Martín. Pueyrredón, 
con aquel criterio de que “los porotos no producen más que porotos” —lo que no deja 
de ser una ventaja, porque está visto que las luces fueron y son fuente de tinieblas—, 
y con aquella su idea de que los gobernantes del interior eran: malos por el hecho de 
ser provincianos, vale decir, con sus “luces” librecambistas, resolvió el problema de las 
hilanderías inglesas. Lo que siguió, fué llover sobre mojado. Aun viendo este problema 
desde el punto de vista liberal con que supone apreciarlo bien Mercau, trab. cit., N? 156, 
letra e, no puede menos que aseverar, refiriéndose a nuestros tejidos: “cuya industria 
típicamente puntana está poco menos que extinguida”. Los mismos efectos desastrosos 
en la España agabachada y liberal, pueden estudiarse en “Individualismo y socialismo”, 
por J. Vázquez de Mella y Fanjul, obras completas, Madrid, 1943, t. IV, pág. 327. 
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de convivencia campesina; y ese código de vigencia consuetudina- 
ria regía los contratos de pastar, de abastecimiento o de extracción, 
los rodeos o tablados, los apartes, los aguaches, las crianzas a medias, 
como el alquiler de los predios. Un hombre, era bien o mal opinado, 
según fuesen sus conocidos procedimientos en estos menesteres. 

Los muchachones, en el ámbito vigoroso de las estancias, apren- 
dían a ser camperos, baquianos, fletadores, arrieros, aradores, doma- 
dores, curtidores, trenzadores, lomilleros, empajadores, cuando no 
se dedicaban a aprender el arte de tapiar, pircar, labrar maderas del 
monte, o fabricar objetos de asta o de madera, como chambados, chi- 
fles, mates, platos y cucharas. 

Las luces y las estridencias, han hecho olvidar a los ensordeci- 
dos y destumbrados muchachos de hoy, cuál es la paja que se emplea 
para techar, cuándo se corta y cómo se prepara para tal fin. ¡Hacer 
un buen barro! ¿Para qué? ¿Acaso la desesperante exhalación con 
que se apura la vida, exige, en la fabricación de las cosas, mayor 
duración? ¿Quién tiene ahora, verdaderamente, tiempo para vivir? 

Cuando los hombres cambiaban el paso o equivocaban la senda, 
vale decir, cuando delinquían, eran cuatreros, salteadores o deser- 
tores que vivían a salto de mata, ya que bien conocían el peso de 
la justicia, que no les dejaría conciliar el sueño. Orden en el trabajo 
de las estancias y en la constitución de la familia, era la nota dis- 
tintiva, y por eso mismo, podemos asegurar que los hijos naturales, 
los matrimonios de rejuntados y los crímenes de toda laya, some- 
tidos al paralelismo de una estadística actual, nos revelarían una rea- 
lidad moral muy superior, a pesar de la mentada incuria y de la 
ignorancia que todavía se sigue calificando de colonial... 

Con la cultura rural que se fué y que imperativamente debe vol- 
ver, triunfó San Martín; con la fuerza de las ideas liberales y las 
luces, hicieron su agosto los extranjeros, fuimos explotados, despoja- 
dos de lo propio, y estuvimos en un pique de dejar de ser nosotros 
mismos. ** 

¡Ah!... pero la escuela, la civilización de nuestros sociólogos... 

¿La escuela? No ha sido, por lo general, en nuestra campaña, 
más que una desastrada realidad; eso sí que de desidia, de parasitismo 
y de ineficacia a la deriva. Supeditada, en la mayoría de los casos, 
a la influencia de una inspiración que ni fué patriótica, ni ilustrada, 


12 Y si no, que se piense qué significa la independencia económica declarada 
el año pasado en Tucumán por S. E. el Sr. Presidente de la República. Léase el valioso 
trabajo del Prof. Toribio M. Lucero, “Historia cultural de la Hispanidad”, en “Phi- 
losophía”, Rev. del Inst. de Filosofía de la Universidad N. de Cuyo, Mendoza, 1948, 
N? 10, pág. 47. 


26 


ni práctica. ** Si hay algún mérito posterior, es aquel que se prolonga 
a pesar de todas las infidencias e incomprensiones. Fácil sería demos- 
trar que la pedagogía de nuestra escuela rural ha sido a contrapelo, 
si podemos hacerle la concesión de haber tenido alguna pedagogía. 

San Martín fué la encarnación de un heroísmo singular, hasta 
hoy deficientemente estudiado, a pesar de la magnitud magistral de 
algunos esfuerzos realizados. Y la deficiencia está en la falsa analogía 
a que se ha sometido el grandioso lineamiento de su estructura he- 
roica. El heroísmo sanmartiniano es esencialmente hispánico. Com- 
penetrado de las glorias y virtudes de la estirpe, en un pasado común 
que él mismo representa con la eminencia de sus hazañas, llegó a 
Cuyo, no a enseñar virtudes inexistentes, sino a exaltar, a sublimar 
aquellas que sabía adornaban a los cuyanos: lealtad, disciplina, sen- 
cillez, sobriedad y valor. * 

La genialidad sanmartiniana, caracterizada por su visión aqui- 
lina, es de plena y exacta comprensión del presente que le tocó re- 
solver. No hay en su resolución y en su concepción nada de ese ade- 
lantarse a su tiempo que se atribuye como paladeando a algunos de 
nuestros videntes, traducido en aciertos futuros a fuerza de fracasar 


13 La escuela llevó al ámbito rural enciclopedismo y laicismo desquiciador, que 
completaron la obra de real incapacidad para servir el medio en que actúa. De tal 
modo ha contribuido a extender y agravar el complejo de inferioridad que finca en el 
convencimiento de que San Luis es provincia pobre. Se declama, a propósito de la 
diversificación de los cultivos o de la minería, que siempre tuvo sus pirquineros, y no 
se conoce bien la razón natural de la riqueza ganadera y por qué se debe fomentarla. 
Se deja morir o vegetar lo esencial, y se discursea sobre un sin fin de activismos o de 
valores accesorios o contingentes. En definitiva, nada. Siguen las taperas, el desmonte 
irracional, el éxodo, las pulgas y las chinches, la infralimentación. Ya se comienza a 
repetir que San Luis es provincia empobrecida. ¿Cómo se empobreció? ¿Quién o quié- 
nes tienen la responsabilidad de ese empobrecimiento? ¿Cuándo comenzó dicho pro- 
ceso? Creemos sinceramente que esto es lo que no ha entendido bien Mercau. Ahora 
se habla de recapacitación (habilitación, es lo correcto). Y sin duda, es lo que corres- 
ponde; pero téngase presente que esta ingente y fundamental tarea tropezará con difi- 
cultades, por la incapacidad o desidia o haraganería efecto, como por el atractivo o des- 
lumbramiento debido a un urbanismo y a una burocracia que han alcanzado propor- 
ciones y características teratológicas. Relativamente fácil era desarrollar aptitudes 
existentes y mantener el arraigo rural; empero, tarea difícil será, volver a poner en 
actividad los husos y los telares, y sobre todo, volver al campo abandonado a gentes 
que han gustado los halagos de la empleomanía y de una urbanización estéril. Léase 
“El alcance del alfabeto”, por C. Pereyra, obra cit., pág. 126. 


14 Los puntanos, “después de Dios, de la Patria y del Hogar, hacen culto de la 
justicia, de la amistad y de la lealtad”. Tal nos asegura Mercau, trab. cit., punto 4%. 
Pero lo que es menester agregar, para tener una idea clara y completa del hecho 
apuntado, es que esa riqueza espiritual llegó a estas tierras vírgenes y bárbaras, con 
ese arquetipo de guerrero que fueron los Jofre (Juan y Luis) y sus compañeros, tan 
relevantes por sus virtudes como soldados y, también, como pacificadores, como 
pobladores. 
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en los días corrientes. Nada de ese doctorado en nubes, otorgado por 
esa suficiencia que consiste en no saber dónde se ponen los pies... 

La genialidad sanmartiniana fué amplitud de horizonte actuan- 
te, fué potencialidad de visión directa, y nada tiene que ver con esa 
seudo taumaturgia y ese falso profetismo con que algunos civilistas 
nos quieren justificar los mayores desastres de nuestra historia po- 
lítica. 

Las virtudes de una cultura no se improvisan. Sobre una im- 
provisación de tal naturaleza no se triunfa. Dada la sedimentación 
secular de aptitudes del pueblo cuyano, San Martín, el conductor 
providencial, puso el sello de su genio. De tal suerte fué posible la 
victoria. 
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PROCLAMACION Y JURA 
DE LA INDEPENDENCIA DE CHILE 
12 DE FEBRERO DE 1818 


Por Miguel Zañartu Iñiguez 


Cos el título que encabeza estas líneas, en REVISTA 
SAN MARTÍN N?* 21, páginas 81 a 84, se publicó 
el hermoso artículo que a nuestro pedido nos envió su 
eminente autor. Debió ser ilustrado con la fotografía que 
reproducimos en página 31 (Lámina CCCXII), copia del 
magnífico óleo de fray Pedro Subercasseaux Errázuriz, en 
el cual nos brinda el artista una hermosa interpretación 
de la “Proclamación y Jura de la Independencia de Chile”, 
que tuvo lugar el 12 de febrero de 1818, como feliz e in- 
mediata consecuencia de la gloriosa batalla de Chacabuco, 
primera gran victoria del general San Martín.en la magna 
epopeya de la emancipación sudamericana. 

No habiendo llegado a tiempo la mencionada foto- 
grafía, la publicamos ahora, con nuestro profundo agra- 
decimiento al querido amigo chileno, y le enviamos un 
abrazo sanmartiniano, pensando en el general don Ber- 
nardo O'Higgins, el primer chileno, a la vez que el me- 
jor amigo del primer argentino, el general don José de 
San Martín. 
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Certificación que autentifica la copia fotográfica del óleo de fray Pedro 
Subercasseaux Errázuriz, en el cual nos brinda el artista una hermosa in- 
terpretación de la “Proclamación y Jura de la Independencia de Chile”. 
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CANTO AL LIBERTADOR 


EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE 


Por el Capellán Doctor 
J. BERNARDINO LÉRTORA 


*k 


S ALVE, Libertador de tres naciones, 

desinterés en marcha y alma noble!... 
que no hay poder que tu conciencia doble 
ni te nieguen su amor los corazones. 


Mi General, ¡presente!... 
Vengo a ocupar mi sitio en el combate, 
hoy que de celo patrio el alma estalla, 
sin que exigencia extraña me arrebate 
la ansiada libertad. ¿Cuál es mi puesto? 
¿Allá donde el fragor de la batalla 

y el tronar de cañones 

hace grandes, pequeños corazones? 
Allá voy, General; soy argentino; 
si morir por la patria es mi destino, 
nunca será mi muerte más dichosa; 
blanca nieve, por lápida, en mi fosa, 
y un pedazo de cielo por mortaja. 


Alguien quiso olvidar tu inmensa gloria, 
y hasta la ingratitud mostróse artera, 
pues que te dió amargura por cimera, 
negándote una página en la historia. 


¡No importa! Si, proscrito en patria extraña, 
en Boulogne-sur-Mer se abrió tu tumba, 
tu gloria es inmortal; no se derrumba, 
ni es posible eclipsar tu heroica hazaña. 


Tú tienes un altar en cada pecho 
y constante oración en nuestro labio; 
así borramos el injusto agravio 
que sólo engendra el corazón estrecho. 
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Hoy te decimos, como ayer, ¡presente! 
dispuestos a luchar, pero a tu lado, 
allí donde la muerte es inminente, 
y el campo, de peligros erizado. 


Murió Cabral batiendo al enemigo, 

y ¿quedará esa muerte sin castigo? 

Tus nobles Granaderos 
han jurado vengarla; sus corceles 
listos están, y la virtud patricia, 
que sólo engendra batallones fieles, 
hará que sean los Andes pregoneros 
de cómo se derriba la injusticia. 


¡Presente, General! Tres pueblos libres 
se encargarán de enaltecer tu gloria, 
y América de pie, unida y fuerte, 
tu nombre reza y tu virtud aclama, 
pues vive, sin cesar, la ardiente llama 
de la sagrada lámpara votiva, 
hoy en mi tierra, doblemente viva, 
iluminando como un sol la historia. 


La Patria te recuerda y te bendice, 
y ya no habrá, del Plata hasta los Andes, 
quien nos hiera o ataque o esclavice, 
porque a tu sombra nos sentimos grandes. 


Si ayer hombre sin fe, negras conciencias, 
espíritus pequeños, 
quisieron entregarnos a otros dueños 
y hasta trocar por otras tus creencias; 
se alzaron indignados 
tus valientes soldados, 
y empuñando de nuevo el corvo acero, 
¡atrás! gritaron; bajo el patrio alero 
donde ayer acamparon tus cuyanos, 
no se alzarán jamás brazos profanos 
mancillando el honor de nuestro suelo. 
El Sol de Mayo, desde el alto cielo, 


Sigue alumbrando tu sitial de gloria, 


y nuestra azul y blanca, 
jurada allá en histórica barranca, 


seguirá cacheteando con su seda 
al que en su pecho la traición hospeda 
y trueca Dios y Patria por escoria. 


Nos enseñaste a ennoblecer la vida 
sin que jamás el interés nos ate, 
ni nos destroce el alma el egoísmo. 
“Olvídate —dijiste— de ti mismo, 
y si el dolor o el huracán te abate, 
despierta como el águila, que, herida, 
clava sus garras cn la piedra dura 
y el nido de sus hijos asegura”. 


Quizá por esto abandonaste un día 
tu nativo solar, y en tierra extraña 
fuiste a buscar el seno que no engaña, 
la mano que hacia el éxito nos guía; 
y allí se fué extinguiendo lentamente 
tu vida blanca y pura como un lirio, 
soportando, sin quejas, tu martirio, 
pero soñando con la patria ausente; 
y allá, cuando la patria arrepentida 
te dió por sepultura todo un templo, 
la gratitud te despertó a la vida, 
para que fueses psrdurable ejemplo. 


Ejemplo de valor y patriotismo, 
modelo de virtud acrisolada, 
existencia en nobleza cimentada, 
sin sombras de soberbia o egoísmo. 


Allí, la juventud, niños y ancianos 
aprenderán que la inacción no abriga; 
que jamás han de ser sanmartinianos, 
si en tus filas suerreras no se alistan; 
que honor y libertades se conquistan 
y que sólo el cobarde las mendiga. 


Allá irán caravanas de patriotas 
a deshojar laureles y rosales, 
y dirán en el bosque los zorzales 
que algo muy grande entre la selva flota: 
es la bandera que del cielo baja, 
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bandera que el honor nos asegura 

y nos dice, al morir, “Soy tu mortaja; 
conmigo, sin dolor, será tu muerte; 

sin ella, tu solar será un infierno, 
porque no habrá clarín que te despierte, 
ni protección te brindará el Eterno”. 


Que jamás malgastemos esa herencia, 
que es el acervo que nos diste otrora; 
que despierte tu voz nuestra conciencia, 
tu voz, que es clarinada arrobadora. 


¡José de San Martín!... Mi voz te canta, 
América, de pie, tu nombre reza; 
en ti cifra la Patria su grandeza, 
y en tu amor, el recuerdo se agiganta. 


Si la hiere el dolor, si una vileza 
le amarga el corazón, todo lo aguanta; 
al que encuentra caído, lo levanta, 

y brinda al indigente su riqueza. 


Es que escucha tu voz, voz que nos llama 
como otrora llamó tus Granaderos, 
voz que en fuego patricio nos inflama 
diciendo: “Por las Aras y tus Fueros, 
y ¡ay del mal hijo que se muestre ingrato 
y deje de cumplir con tu mandato!” 
¡Mas no se atreverá! Cabe el Sagrario 

que guarda tus despojos, 

donde clavamos sin cesar los ojos 
y el corazón oficia de incensario 
y de pequeño altar el pensamiento, 
formulamos, con fe, este juramento: 


¡Presentes, General! Tu voz de padre 
la senda del honor nos va indicando. 
Tú me diste una patria... ¡Por mi madre 
juro, por ella, sucumbir luchando!” 


(O'BRIEN, DEAL EDECAN DE SAN MARTIN 


Por el Doctor 
JUAN BAUTISTA TONELLI 


k 


En 1812 llegaba a Buenos Aires, en busca de horizontes para 
su espíritu inquieto y emprendedor, un joven irlandés de pro- 
sapia ilustre: Juan O'Brien. Era hijo de don Martín y de doña Ho- 
noria O'Connor. ' 

Contaba apenas dieciocho años de edad cuando arribó a nues- 
tro suelo, pero tenía la formalidad y el trato de un hombre maduro. 

Una circunstancia fortuita lo trajo al Plata, donde no había 
pensado en ningún momento radicarse, Sin embargo, a poco de estar 
en el país, se sintió atraído por la causa libertadora y a ella se 
consagró integramente, como si un designio supremo le hubiese te- 
nido reservado el honroso lugar que llegó a ocupar en nuestra glo- 
riosa epopeya patria. 

Apenas ingresado al Regimiento de Granaderos a Caballo (27 
de setiembre de 1813), pasó a la Banda Oriental, donde sirvió a las 
órdenes del general Soler, alcanzando el grado de teniente y la re- 
comendación de su nombre en diversos partes oficiales. 

Después de esos servicios, en enero de 1816 se dirigió a Men- 
doza, donde se incorporó al Ejército de los Andes, que San Martín 
organizaba, a la sazón, en dicha provincia. 

No hay duda que el Gran Capitán, buen psicólogo, no nece- 
sitó mucho tiempo para descubrir la probidad, inteligencia y ver- 
dadero espíritu militar que caracterizaban al joven O'Brien. De en- 
trada, no más, le encomendó la delicada tarea de cuidar el Mal Paso, 
peligroso desfiladero situado en El Portillo. La misión era de respon- 
sabilidad, y O'Brien supo cumplirla satisfactoriamente. Tan bien la 
cumplió, que hasta tomó prisionero al coronel realista que, al frente 
de una patrulla, intentó cruzar el desfiladero. 

No se había equivocado el Jefe en su elección. La proeza de 
O'Brien era una prueba concluyente. Por eso San Martín lo nombró 
su ayudante de campo, con cuyo cargo lo acompañó en toda la cru- 


1 Su hermano, Jorge O'Brien, murió heroicamente en un combate naval, en 1818, 
en el Pacífico, 
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zada libertadora, mostrándose siempre leal, eficaz y dispuesto a los 
mayores sacrificios. 

Heroico fué su comportamiento en la batalla de Chacabuco (12 
de febrero de 1817), donde consiguió apoderarse del estandarte de 
un regimiento español, glorioso trofeo que el mismo O'Brien, por 
orden de San Martín, entregó para su custodia a la iglesia matriz de 
Mendoza. 

Después del triunfo de Chacabuco, el jefe del Ejército de los 
Andes recomienda a O'Brien para el ascenso a capitán, grado que 
el Gobierno le acuerda, juntamente con una medalla de plata, en 
reconocimiento de sus méritos guerreros. 

Cuando el general San Martín decidió bajar a Buenos Aires, para 
concertar la preparación de una escuadra, a fin de llevar la campaña 
al Perú (10 de marzo de 1817), lo hace en compañía de O'Brien. 

El fiel edecán se mantiene a su lado con la lealtad de siempre. 
Está con él en la “noche triste” de Cancha Rayada, y con él está en 
los gloriosos campos de Maypu, poniendo a contribución todo su valor 
y arrojo, para ser una vez más el valiente oficial que San Martín 
intuyera. 

No se puede hablar del Gran Capitán, sin colocar a su lado, co- 
mo su sombra —ha dicho Figueroa— al heroico edecán O'Brien, su 
amigo de la más absoluta confianza, en cuyas manos de centauro 
entregaba su valiosa vida. * 

Si no bastaran las repetidas hazañas militares de O'Brien para 
perpetuar su memoria como valiente soldado de la Independencia, 
el siguiente hecho sería suficiente para poner de relieve su temple 
de guerrero arrojado y de ardiente patriota. 

Después de la batalla de Maypu (5 de abril de 1818), el general 
San Martín ordenó a O'Brien que saliera a perseguir al jefe español 
Osorio, que huía acompañado de varios oficiales. El edecán obede- 
ció. A pesar del mal estado de sus cabalgaduras, persiguió en todas 
direcciones al general realista. Tan tenaz fué su persecución, que no 
dió tiempo a que la escolta de Osorio huyera con la valija de la co- 
rrespondencia privada del jefe fugitivo, de la que consiguió apode- 
rarse, como así también de algunos soldados, que hizo prisioneros en 
su marcha, 

El trofeo no era para halagar al vencedor, si se piensa que, junto 
con muchos papeles de interés militar, la valija contenía también 
comprobaciones dolorosas. 


* FiGuEROA, Pebro Pao; Vida del general Juan O'Brien, Santiago de Chile, 
1904, pág. 48. 
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“Allí estaban —dice Mitre— las pruebas escritas de 
la traición de muchos que, aterrados por el desastre de 
Cancha Rayada, habían abierto comunicaciones con el 
enemigo triunfante, declarándose entusiastas realistas”.* 


De haber publicado San Martín aquellas cartas, la posteridad 
tendría documentada la deslealtad y cobardía de sus remitentes. 
Pero la elevación moral del Gran Capitán se impuso. 

Otro hombre, en su lugar, habría quizá puesto en la picota a 
unos cuantos que en las horas de triunfo se llamaban patriotas, y en 
los momentos de peligro no vacilaron en justificarse ante el enemigo, 
expidiéndose calumniosamente contra su propio jefe. Pero San Mar- 
tín, con toda la grandeza de su alma cristiana, prefirió perdonar aque- 
llas debilidades y flaquezas, que deliberadamente sustrajo al comen- 
tario público. 


“El taciturno vencedor sentóse al pie de un árbol so- 
litario —dice Mitre— y leyó, una por una, todas las car- 
tas. En seguida pidió que se hiciese una fogata a sus pies, 
y quemó todos aquellos testimonios acusadores, que, con- 
vertidos en cenizas, se llevó el viento del generoso olvido. 
Al consumar este acto, hallábase sentado en una tosca 
silla de madera, que fué en tal ocasión el trono de la 
magnanimidad modesta del que, al trabajar por la liber- 
tad de un continente, perdonaba ante su conciencia a los 
que habían dudado de su genio”. 

“... Fué único testigo de esta escena —añade Mitre— su 
fiel ayudante de campo, a quien ordenó imperiosamente guar- 
dara silencio sobre lo que había visto o podido leer”. * 


O'Brien guardó secreto; pero conservó toda su vida el recuerdo 
de aquel gesto magnánimo de su Jefe, como ejemplo de un alma 
superior. 

Muchos años después, O'Brien adquirió por donación de su pro- 
pietario, don Manuel Salas, el terreno, situado en el Salto, donde 
precisamente San Martín había quemado los documentos compro- 
metedores para muchos de sus llamados amigos. 

En el mismo lugar donde el Libertador estuvo sentado destru- 
yendo aquellos papeles, O'Brien, de su propio peculio, hizo erigir 
una columna recordatoria con leyenda alusiva, 


3 Mrrre: Historia de San Martín, Biblioteca “La Nación”, Buenos Aires, 1907, 
t. UL pág. 55. 


+ Td., ibid. 
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Por sus relevantes cualidades morales y espíritu militar, O'Brien 
mereció condecoraciones oficiales de Chile y de Buenos Aires; y más 
aún, del mismo general San Martín, quien le obsequió con sus pro- 
pios cordones de Maypu, en carta en que le decía: 

“... En ningunos hombros estarán (los cordones) mejor 
que en los de usted, por lo que me tomo la confianza de remi- 
tírselos para que los use en mi nombre”. 


Esta carta, que San Martín enviara a O'Brien desde Santiago, 
el 21 de abril de 1820, es el mejor elogio que a éste puede hacerse. 

Siempre como primer edecán de San Martín, O'Brien toma parte 
en la campaña libertadora al Perú, donde tiene una actuación heroica 
y destacada, mereciendo, al término de aquélla, el honor de ser de- 
signado por el Gran Capitán para llevar al Cabildo de Buenos Aires 
las banderas y trofeos tomados a los realistas en sus memorables ac- 
ciones de guerra. 

Cuando se juró la independencia del Perú (28 de julio de 1821), 
O'Brien ocupó un sitio de honor en el tablado, junto al Protector San 
Martín, quien en esa ocasión entregó a su edecán los despachos de 
coronel y el quitasol bajo el cual los antiguos virreyes hacían su en- 
trada en la capital. * 

Además, el Libertador le confirió la medalla de la toma de Lima 
y la cruz de la Orden del Sol, que había creado en el Perú. 

Después de la campaña de Lima, obtuvo permiso para realizar 
un viaje a Europa, con el propósito de visitar a su familia. Al mismo 
tiempo, O'Brien procuraba cumplir un convenio de colonización ce- 
lebrado en Buenos Aires, para lo cual debía contratar jornaleros 
irlandeses para trabajar en nuestro país. 

Fracasados sus planes colonizadores, pasó a Bolivia, donde in- 
tentó la explotación minera, pero sin suerte. De allí se dirigió a 
Chile. San Martín ya estaba en el ostracismo. 

A poco de hallarse en Chile, O'Brien se dirige a Europa, viaje 
que aprovecha para visitar al Gran Capitán, residente entonces en 
Bruselas (1826). 

De vuelta a América, el ex edecán se radica en Brasil, donde rea- 
liza importantes exploraciones en el Amazonas (1834), pasando más 
tarde a Bolivia, de donde, en 1887, sale con el propósito de retor- 
nar al Viejo Mundo, 

Al abandonar el territorio boliviano, el presidente Santa Cruz 
lo hizo portador de un oficio para el gobernador de Buenos Aires, 
general Juan Manuel de Rosas. 


5 FIGUEROA: Obra cit., pág. 57. 


En ese documento —según lo declaró O'Brien en un folleto que 
escribiera años más tarde—, Santa Cruz proponía a Rosas la realiza- 
ción de un tratado de comercio y libre tránsito, que contaba con la 
aprobación de todas las provincias. * 

Aunque O'Brien no traía ninguna misión sospechosa, fué dete- 
nido en Buenos Aires. Se creía que había venido a preparar nada 
menos que una revolución. 

De nada sirvieron a O'Brien las protestas de su inocencia, ni la 
invocación de sus antecedentes y servicios prestados a la Patria. Mu- 
chos gestionaron su libertad, pero se estrellaron contra la inflexi- 
bilidad de don Juan Manuel. Ni la palabra del Libertador San Mar- 
tín fué escuchada por el Restaurador. 

Si después de seis meses de prisión O'Brien recuperó su liber- 
tad, no fué por la intercesión de San Martín —a quien Rosas no 
escuchó—, sino por la enérgica actitud del ministro de Su Majestad 
Británica, que reclamó seriamente en nombre de su Gobierno la 
inmediata libertad del súbdito inglés. 

En carta a O'Higgins, el general San Martín lo dice claramente: 


“Ya habrá usted sabido la violenta prisión de O'Brien 
en Buenos Aires; en el momento que lo supe he escrito 
a todos mis amigos, no sólo para que se la hagan más 
llevadera, sino para que empleen su influjo en su liber- 
tad”. * 


A este respecto, recuerda Mario Belgrano: 


“O'Brien, en la publicación a que nos venimos refiriendo, 
dice por su parte, que a mediados de diciembre, llegó de París 
una carta de San Martín a los ministros de Rosas, en la que 
recordaba los servicios de O'Brien, quien, a pesar de muchas 
penurias había traído a Buenos Aires las banderas que osten- 
taba como gloriosos trofeos su iglesia Catedral. Podía decir 
“que sus años de experiencia le habilitaban para asegurar que 
O'Brien era un hombre incapaz de intriga y de deshonor”. * 


San Martín, en carta al general Guillermo Miller, fechada en 
París, el 25 de febrero de 1843, hablándole de O'Brien, recuerda la 
prisión de éste; le refiere cómo el leal edecán obtuvo su libertad, 


8 BELGRANO, Marto: Repatriación [sic] de los restos del Gral. Juan O'Brien, Bue- 
nos Aires, 1938, pág. 36. 

7 San Martín. Su correspondencia, 1823-1850, Museo Hist. Nac,, 1910, pág. 60. 

8 BELGRANO: Obra cit., pág. 37. 
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y formula, al mismo tiempo, sombríos vaticinios sobre la suerte de 
aquél, si cayera de nuevo bajo la influencia de Rosas. 


Dice así la carta del Libertador: 


“Después de dos años que ignoraba de la existencia 
de O'Brien, he recibido el mes pasado una carta suya, en 
que me anuncia haber establecido una gran cría de carne- 
ros a veinte leguas de Montevideo, igualmente que su re- 
solución de no mezclarse en los asuntos interiores del 
país. Dios lo mantenga en tan buenos propósitos; de todos 
modos yo lo compadezco, pues si, como es de creer, el go- 
bernador de Buenos Aires, Rosas, bate a las fuerzas de 
Rivera, el pobre O'Brien perderá su nuevo establecimien- 
to, pues como creo sabe usted, el primero lo tuvo preso 
en Buenos Aires a su paso por aquella ciudad y sólo con- 
siguió su libertad por la influyente intervención del mi- 
nistro inglés”. * 


No pasó mucho tiempo sin que se cumpliera la profecía del Li- 
bertador con respecto a su ex edecán. 

Cuando Oribe invadió el Uruguay y venció al general Fructuoso 
Rivera, O'Brien comenzó a sufrir la persecución de los partidarios 
de Rosas, viéndose precisado a volverse a Europa sin pérdida de 
tiempo. A su regreso encontró su establecimiento talado y saqueado 
completamente, Los rosistas, como lo previera San Martín, habían 
dejado poco menos que en la calle al “pobre O'Brien”, quien retornó 
al Viejo Mundo. 

Realiza frecuentes viajes a América y ocupa su tiempo en diver- 
sas gestiones de carácter particular, lo que no le impide dedicarse 
enteramente a llevar a cabo la iniciativa de erigir en Lima una es- 
tatua al general San Martín. 

Aprovechando la celebración del 379 aniversario de la indepen- 
dencia del Perú, el general O'Brien, en un acto público realizado en 
la plaza principal de Lima, pronunció un elocuente discurso exaltando 
las virtudes y obras del Libertador, cuya memoria evocó conmovido. 
Hacía ocho años que San Martín había muerto. 


“Peruanos —comenzó diciendo O'Brien en aquel acto so- 
lemne—: Hoy hace treinta y siete años que San Martín subió 
a un tablado hecho en este propio lugar, teniendo en una mano 
el Estandarte Español que trajo Pizarro cuando emprendió la 
conquista del Perú y en la otra el quitasol de los Virreyes, y 


9 San Martín. Su correspondencia, pág. 98, 
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dijo: “El Estandarte de Pizarro me paga con usura mis trabajos 
de diez años de guerra; y este quitasol lo regalo a mi ayudante 
coronel O'Brien, que me ha acompañado fielmente en todos los 
años de mis fatigas y que jamás se ha separado de mí. 

“El mismo día —continuó diciendo O'Brien— me lo entregó 
juntamente con las banderas españolas que había tomado en 
el Callao, Sierra, Pasco, Lima, etc., etc. ordenándome que 
marchase a Chile, Mendoza, San Juan, San Luis, Córdoba y 
Buenos Aires a repartir esos trofeos. 

“Este recuerdo me trae a la memoria un sentimiento pro- 
fundo: ya no existen más que tres de los diez y seis que subimos 
ese día al tablado acompañando a San Martín: el general Las 
Heras en Chile, Guido en Buenos Aires, y yo, 

“¿Quién puede negar —agregó— las glorias de San 
Martín, que plantó el árbol de la libertad en el campa- 
mento de Mendoza y derramó la semilla de este árbol por 
Chile y el Perú, asegurando en parte la independencia 
de las Provincias argentinas y parte de las de Colombia? 

“Dígalo yo y toda la América. ¿No estaban Chile y el Perú 
ocupados completamente por los españoles, cuando San Martín 
con sólo 3.200 hombres pasó los Andes, libertó a Chile y fundó 
la independencia del Perú? ¿Y no es una ingratitud olvidar a 
tan grande héroe? 

“Pero no, el Perú sabe recordar y hacer justicia a los hom- 
bres que fundaron su nacionalidad. En mis manos tengo tes- 
timonio de ello.” 


A esta altura de su discurso, el general O'Brien desenvolvió un 


papel y dijo lo siguiente: 


“En El Peruano, número 38, tomo 24, de 9 de noviembre 
de 1850, se lee: 

“El ciudadano Ramón Castilla, presidente de la Re- 
pública, decreta: En el Centro de la Plaza del 7 de Se- 
tiembre se erigirá una columna de 20 pies de altura, so- 
bre la cual se colocará la estatua del general San Martín, 
y para los gastos se pedirá a la próxima legislatura la 
cantidad necesaria. El Ministro de Estado en el Despacho 
de Guerra y Marina queda encargado del cumplimiento 
de este decreto. — Dado en Lima, el 7 de noviembre de 
1850. — Ramón Castilla. — Pedro Cisneros”. 


Recordó también O'Brien que el Congreso Constituyente del 
Perú sancionó una ley, por la cual se mandaba erigir un busto del ge- 
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neral San Martín, que debía colocarse en la Biblioteca Pública de 
Lima, fundada por el Gran Capitán. 
Y agregaba, al respecto, O'Brien: 


“Peruanos: Yo estoy persuadido que el general Castilla 
cumplirá con el decreto que ha dado, porque en ello no hará 
más que dar cumplimiento a una ley que ha sido el voto de 
la nación, el voto de los libres, de los hombres consecuentes 
a las instituciones y que saben respetar el mérito y la gloria. 
Sí, señores —agregó—; séame permitido ser bastante franco 
en esta vez y en este día. Los méritos de Bolívar fueron 
grandes respecto al Perú, pero los de San Martín fueron 
colosales; también San Martín, O'Higgins y Lord Cochra- 
ne abrieron el camino para Bolívar.” *” 


A fines de aquel año, O'Brien vuelve a Europa, y allí escribe una 
carta al Corregidor de Southampton, reclamando contra la hospita- 
lidad que se brindaba al ex gobernador de Buenos Aires, don Juan 
Manuel de Rosas. Esa carta la hizo pública O'Brien bajo el título de 
“Un Nerón vivo en Inglaterra. Apelación al Corregidor de Southamp- 
ton contra el sangriento Rosas, el que vive en la quinta de Rockstone. 
Agosto 1859”. 

Con excesiva dureza, quizá, O'Brien recuerda la actuación de 
Rosas, para quien tiene palabras de condenación. 


Entre otras cosas, dice al Corregidor de Southampton: 


“Que la quinta de Rockstone, la casa que habita Rosas, 
sea señalada como la guarida de una bestia feroz, y se conozca 
en adelante no con su presente nombre, sino con el título de 
la Casa Sangrienta, la morada del Presidente del Club Ma- 
zorquero, del asesino de la señorita O'Gorman, del Nerón del 
Plata, del verdugo y atormentador de Buenos Aires”. * 

Este fué el último hecho que se registra de la vida combativa 
del prócer Juan O'Brien. 

En 1861, de viaje hacia América, enferma gravemente al llegar 
a Portugal. Presintiendo su fin próximo, recibió los Sacramentos de 
la Iglesia Católica y esperó la muerte con la tranquilidad del justo. 
Entretanto, enviaba la siguiente carta a su hija: 


“Mi muy queridísima hija Isabel: Cuando yo he escrito, 
he tenido esperanza de mejoría, pero. en los últimos diez días 


10 FiGuerROA: Obra cit., págs. 118-120. 
11 BELGRANO: Obra cit., pág. 43 y sig. 


fuí fuertemente atacado y los médicos me han dejado sin la 
menor esperanza; pero estoy muy bien preparado de irme 
al Cielo, pues como lo he dicho antes, hay un irlandés, clérigo, 
señor Dr, P. Russell. El me ha confesado regularmente y me 
ha preparado todo; nada, nada me falta en mi religión. El se 
encargó de ver mi entierro muy respetable. El ha mandado de 
hacerme un sepulcro bien hecho de cal y ladrillo y de poner un 
monumento con una cruz alta hecho de mármol, y él se encargó 
de todos mis gastos y de mis bienes. Aquí usted puede escri- 
birle, pues es un santo y tiene dinero mío para todos los gastos. 

“Mi queridísima hija Isabel: Es muy triste para un padre 
el dar la última despedida a una adorada hija. Yo no tengo 
corazón y no me queda otra cosa que pedir perdón del señor 
José Antonio y a ti por cualesquier falta que he hecho. Esto 
lo hago sobre la rodilla y delante el Dios y ahora no me queda 
otra cosa que de dar a ti la última bendición de un padre a su 
hija. Así lo hago delante el Cielo, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Amén. 

“Su queridísimo y adorado padre. 


Juan O'Brien. *? 


Al mes de escrita esa carta, el 19 de junio de 1861, fallecía en 
Lisboa el héroe de la Independencia, leal amigo y edecán del Gran 
Capitán de los Andes. 

Sus restos fueron traídos a nuestro país el 29 de noviembre de 
1935, e inhumados en el Cementerio del Norte. La urna funeraria 
fué conducida por soldados del Regimiento de Granaderos a Caballo. 


12 Id,, ibíd., págs. 45-46. 


GRANADEROS PUNTANOS 
EN EL COMBATE DE SAN LORENZO 


Por el Profesor Normal 
JESÚS PÁEZ SOSA 


* 


per retorno de San Martín y Alvear a la patria, tuvo influencia 
muy favorable en el progreso de los trabajos políticos que se 
venían realizando para reafirmar la Revolución de Mayo. 

El 8 de octubre de 1812, estos dos militares apoyaron un movi- 
miento popular que originó la designación del Primer Triunvirato, 
que integraron Paso, Rodríguez Peña y Alvarez Jonte. 

Poco después, era confinado don Juan Martín de Pueyrredón en 
San Luis, donde el Gobierno puntano le fijó como residencia La 
Aguadita, lugar serrano próximo a la ciudad capital. 

El 24 de octubre del citado año, se convocó a una Asamblea 
Nacional, en la que los representantes provinciales decidirían sobre 
la organización general del Estado. La provincia de San Luis auto- 
rizó para que la representara a don Nicolás Rodríguez Peña. 

El 31 de enero de 1813 se instaló la Asamblea, que presidía don 
Carlos María de Alvear, y su primera declaración fué que en ella re- 
sidía la representación y ejercicio de la Soberanía Nacional. El Ca- 
bildo de San Luis le prestó su adhesión y juramento el 12 de marzo 
de 1813, 

Pero un mes antes, había tenido lugar, bajo tan auspiciosos acon- 
tecimientos, un hecho militar de extraordinaria repercusión conti- 
nental: el combate de San Lorenzo. 

En efecto, el entonces coronel don José de San Martín, con 
fecha 28 de enero de 1813, había recibido orden del Gobierno Na- 
cional de reprimir cualquier intento de desembarco de fuerzas es- 
pañolas en las costas occidentales del río Paraná. Las instrucciones 
eran amplias y precisas. 

Atento a ello, y en conocimiento de que una escuadrilla espa- 
ñola remontaba el Paraná, San Martín parte de los cuarteles de 
Retiro (hoy Plaza San Martín), y de inmediato se dirige hacia San 
Nicolás, donde organizó un servicio de batidores y vigías, los que, 
aproximándose a las barrancas, le darían cuenta de las novedades 
observadas. 

El 29 de enero, a las doce de la noche, llega a Santos Lugares, 
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para continuar efectuando el siguiente itinerario: Conchas, Arroyo 
Pinazo, Pilar, Cañada de la Cruz, Areco, Cañada Honda, Arrecife, 
San Pedro, Hermanas, San Nicolás, Arroyo Seco, Arroyo del Medio, 
Rosario, Espinillo y San Lorenzo, en total, unas setenta y seis leguas. 

Esta marcha, por razones tácticas y de clima, la efectúa de no- 
che, al trote y galope (forzando las cabalgaduras), a fin de dar alcance 
al enemigo, que, en una flotilla compuesta por once embarcaciones 
tripuladas por 300 hombres, seguía remontando el Paraná, dispues- 
ta a desembarcar. 

Llegado a San Lorenzo en horas de la noche del 2 de febrero, 
comandando sus 120 granaderos, ordenó desmontar en el patio ubi- 
cado en la parte oeste del convento, mientras él, en compañía de su 
asistente Pedro Gatica (puntano) y de míster Roberson (caballero in- 
glés), sube al campanario del convento y desde allí se cerciora de la 
presencia del enemigo y reconoce el terreno que sería el teatro del 
combate al día siguiente. 

Frente al monasterio, por la parte que mira al río Paraná, hay 
una planicie, adecuada para dar una carga a fondo. La barranca es 
profunda y escarpada, y sólo tiene un acceso. 

A las 5.30 de la mañana del día 3 de febrero, los realistas des- 
embarcaron, al mando del capitán de artillería don Antonio de Za- 
vala, con los oficiales Pedro Murury, Domingo Martínez y Manuel 
Ollos, e iniciaron su ascensión a la planicie desplegando al viento 
su bandera de guerra y al compás de redobles marciales. Eran 250 
hombres. 

Habían avanzado unos doscientos metros sobre la llanura des- 
cripta, cuando San Martín ordenó a su caballería montar. Desen- 
vainó su sable corvo de forma morisca, arengó en breves pero ar- 
dientes palabras a sus granaderos, que por primera vez iba a condu- 
cir al combate, recomendándoles que no olvidaran sus lecciones 
y sólo usaran el sable y la lanza. Luego tomó en persona el mando 
de un escuadrón, y el otro se lo confió al capitán Justo Bermúdez, 
con prevención de franquear y cortar la retirada de los invasores. 

—En el centro de las columnas enemigas nos encontraremos 
y allí daré a usted mis órdenes—, le dijo. 

Los españoles estaban ya en medio del campo, cuando el clarín 
de los granaderos de San Martín ordenó a la carga y a dediiello, 
y como un rayo cayeron sobre los realistas esgrimiendo sables y 
lanzas. 

San Martín, al frente de su escuadrón, fué el primero que tomó 
contacto con el enemigo, siendo recibido por una descarga de me- 
tralla y fusilería. En tal circunstancia fué mortalmente herido su ca- 
ballo, que, al caer, le apretó una pierna. Se traba a su alrededor 
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un combate parcial al arma blanca, recibiendo San Martín un ligera 
herida en el rostro. Un soldado enemigo se disponía a traspasarlo con 
su bayoneta, cuando llega el intrépido granadero (puntano) Juan 
Bautista Baigorria, quien atravesó al español con su lanza.* Mien- 
tras tanto, otro granadero (correntino), Juan Bautista Cabral, saca a 
su jefe de tan difícil situación. Cabral recibe en este momento una 
herida mortal, falleciendo dos horas más tarde. 

El enemigo huyó deshecho, dejando en el campo de batalla una 
bandera, dos cañones, 50 fusiles, 40 muertos y 14 prisioneros, lle- 
vando varios heridos, entre los cuales estaba el propio capitán Zavala. 

Breve fué el combate, pero puede contarse cada minuto como 
un capítulo de heroísmo y honor caballeresco. 

La soberanía de la patria estaba asegurada, y abierto el itinera- 
rio de la emancipación de Chile, Perú y Ecuador, a quienes el genio 
sanmartiniano llevaría su fraterna colaboración. 

Los granaderos tuvieron allí 27 heridos y 15 muertos. Estos úl- 
timos pertenecían: uno a Corrientes, dos a Buenos Aires, tres a San 
Luis, dos a La Rioja, dos a Córdoba, uno a Santiago del Estero, uno 
al Uruguay, un francés y un chileno. Murió también el capitán 
Bermúdez. 

Como vemos, a San Luis le correspondió en esta acción militar 
la mayor contribución de sacrificio, pues en San Lorenzo murieron 
los granaderos puntanos Genuario Luna, Basilio Bustos y José Gre- 
gorio Fredes, siendo heridos en el muslo y en el brazo izquierdo 
Florencio Navarro y Paulino Sosa (puntanos). Se destacaron por su 
heroísmo: Juan Bautista Baigorria, Pedro Gatica, Laureano Díaz, Lo- 
renzo Bustos y Manuel Antonio Fernández (puntanos). 

Cada vez que evoquemos la acción de San Lorenzo, hemos de 
ver en los frisos de la patria destacarse la figura egregia del Gran 
Capitán precedido de los diez granaderos puntanos, cuyos nombres 
consigno en las líneas que anteceden, que escribo en San Lorenzo 
(Santa Fe), hasta donde he llegado en peregrinación patriótica, hoy 
18 de diciembre de 1948, para rendir mi cumplido homenaje a los 
comprovincianos que allí sacrificaron la vida en holocausto de la 
soberanía nacional. 


Bibliografía: Carranza, Gaceta Ministerial 1813, Gral. Mitre, Aus- 
chutz, Gez. 


1 Sólo doce llevaban carabinas. Quedaron, como era lógico, custodiando la igle- 
sia. Lo de la lanza es realmente confuso, pero las fuentes en que el autor funda su 
afirmación, son excelentes. 
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EY EL ANIVERSARIO DE CHACABUCO 


Por el Profesor Normal 
ELISEO SORIA QUIROGA 


*k 


FT 
ad ODAVÍA se advierte, de vez en cuando, sobre todo por el lado 
de los panegiristas del héroe venezolano, alguna duda acerca 
de cuál fué más grande de los dos próceres de América Latina: 
San Martín o Bolívar. Trataremos brevemente, con trascripción de 
documentos, sobre este tema, que los argentinos hemos aprendido ya 
a discutir con la serena convicción de las comprobaciones definitivas 
y con la evidencia de la luminosa proyección de la figura de nuestro 
Gran Capitán. 

Oportuna es la ocasión hoy, en que se cumple un nuevo aniver- 
sario de la batalla de Chacabuco, la acción gloriosa donde el genio 
sanmartiniano logró una de las grandes conquistas para sus ideales 
de Libertador de pueblos oprimidos y sojuzgados. 


El 10 de enero de 1821, desde Bogotá, Bolívar escribió a San 
Martín, contestando el saludo que éste le enviara desde el Perú feli- 
citándolo por sus triunfos: 


“Este momento lo había deseado toda mi vida; y sólo el 
de abrazar á V. E. y el de reunir nuestras banderas, puede 
serme más satisfactorio. El vencedor de Chacabuco y Maipu. 
el hijo primero de la patria, ha olvidado su propia gloria al 
dirigirme sus exagerados encomios; pero ellos le honran por- 
que son el testimonio más brillante de su bondad y propio 
desprendimiento. 

“Al saber que V. E. ha hollado las riberas del Perú ya las 
he creído libres, y con anticipación me apresuro a congratular 
á V. E. por esta tercera patria que le debe su existencia. Me 
hallo en marcha para ir á cumplir mi promesa de reunir el 
Imperio de los Incas al Imperio de la Libertad. Sin duda que 
más fácil es entrar en Quito que en Lima; pero V. E. podrá 
hacer más fácilmente lo difícil que yo lo fácil y bien pronto 
la divina providencia que ha protegido hasta ahora los estan- 
dartes de la Ley y de la Libertad, nos reunirá en algún ángulo 
del Perú, después de haber pasado por sobre los trofeos de 
los tiranos del mundo americano”. 
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Los antecedentes históricos de la vida de San Martín, anteriores 
y posteriores a esta carta del Libertador venezolano, demuestran que 
al Libertador argentino jamás le preocupó en sus campañas o en su 
vida privada el halago de la gloria, muy al contrario de lo que ocu- 
rría a Bolívar, que se convirtió en el gran Esclavo de la Gloria. 
San Martín tenía una preocupación: la libertad de los pueblos de 
América, ideal al que sirvió con el abnegado desprendimiento de lo 
suyo. Así lo reconoció Bolívar en la última parte del párrafo citado. 


Seis meses después de esta carta, y a pocos días de la derrota 
colombiana de Huachi, se demuestra una vez más a la faz de América 
el desprendimiento sanmartiniano. 

Al requerimiento de auxilio de la Junta de Guayaquil y del ge- 
neral Sucre desde Quito, brazo derecho de Bolívar, San Martín, que 
no estaba bien asentado en su protectorado del Perú, porque no era 
muy firme la opinión revolucionaria en Lima, fuera de la peste febril 
que diezmó su ejército, consideró esa derrota de las fuerzas de Bolií- 
var como un peligro para la libertad de América, y sin interesarle 
quién debía dirigir las acciones patrióticas, sin vacilar y con urgencia 
ordenó la ayuda al Libertador del Norte. Estaba en juego la libertad 
del Ecuador, y ello superaba todo afán de predominio y extrañaba 
cualquier cálculo egoísta. Así, se desprendió de lo más precioso de 
sus fuerzas militares y lanzó prestamente en ayuda a lo más brillante 
de su oficialidad y soldados: 1.622 hombres, al mando del coronel 
Andrés de Santa Cruz, entre los que se cuenta Lavalle, que más tarde 
recibiría la expresión consagratoria de su vida por boca del mismo 
Bolívar: 

“Lavalle es un león que hay que tenerlo enjaulado para 
largarlo en el día de la batalla”. 


Con esa ayuda sanmartiniana se gana en Río Bamba el 25 de 
abril y en Pichincha el 24 de mayo de 1822, consiguiendo la rendición 
de Quito y la capitulación de Aymerich. 

La importancia de la cooperación de San Martín a Bolívar en 
esta emergencia, no tiene discusión a la luz de la documentación his- 
tórica, y Sucre, ministro de Guerra de Bolívar, públicamente lo des- 
taca en un documento: 


“Al levantar nuestros pabellones sobre la torre de Quito, 
el Perú, su gobierno y V. E. que tan poderosamente han ayu- 
dado á nuestra empresa, merecen nuestra eterna gratitud” (Car- 
ta del 28 de febrero de 1822). 


Se destaca que sumada a las dificultades ya mencionadas, y no 


obstante haberse desprendido de esas fuerzas, que mandó a ayudar 
a Bolívar, San Martín, con el resto del ejército y sin tener los auxilios 
del Libertador de Colombia, entró en Lima y rindió la fortaleza del 
Callao sin derramar sangre, tomando más de 3.000 prisioneros, con 
uno de sus golpes geniales de estrategia. 

Se ha de reconocer que éste fué quizá el más amplio de los triun- 
fos que obtuvo. Mientras toma a Lima y rinde la fortaleza del Callao, 
sus fuerzas, simultáneamente, aseguran la victoria en Río Bamba y en 
Pichincha, y con ellas la independencia del Perú y la libertad de 
Quito. 

Si San Martín no hubiera ayudado debidamente a Bolívar, imi- 
tando los sentimientos de éste, los triunfos bolivarianos se hubieran 
esfumado y el caudillo venezolano quizá no hubiera llegado a la en- 
trevista de Guayaquil. Otra hubiera sido, seguramente, su derivación, 
pues está comprobado que Lavalle fué el héroe de Río Bamba. 

Más tarde, el tiempo demostró al mundo que Bolívar era la anti- 
tesis de San Martín, al no ratificar sus conceptos vertidos el 23 de 
agosto de 1821 desde Trujillo, cuando decía: 


“Después del bien de Colombia, nada me ocupa tanto 
como el éxito de las armas de V. E., tan dignas de llevar sus 
estandartes gloriosos donde quiera que haya esclavos que se 
abriguen á su nombre. Quiera el cielo que los servicios del 
ejército colombiano no sean necesarios á los pueblos del Perú; 
pero él marcha penetrado de la confianza de que, unido con 
San Martín, todos los tiranos de la América no se atreverán ni 
aun á mirarlo”, 


Cuando Bolívar escribió esta carta, no tenía el exagerado énfa- 
sis que tuvo más tarde. Pero se explica, pues entonces no tenía más 
poder que en Colombia, 

Quiso el cielo que, para asegurar la libertad del Perú, San Mar- 
tín tuviera que recurrir a la reciprocidad de los auxilios prestados 
a Bolívar, tal como lo hizo en forma eficaz en Río Bamba y en Pi- 
chincha; pero la ambición bolivariana, dada a conocer en Guayaquil, 
frustró todas las esperanzas cifradas en los exagerados encomios del 
Libertador venezolano. 

San Martín, en el quinto párrafo de su carta del 19 de abril de 
1827, escrita desde Bruselas al general Miller, aclara en forma defi- 
nitiva el objeto de la entrevista de Guayaquil, y en ella da a conocer 
el fracaso que tuvo, al no conseguir el auxilio necesario: 


“En cuanto á mi viaje á Guayaquil, él no tuvo otro objeto 
que el de reclamar del general Bolívar los auxilios que pudiera 
prestar para terminar la guerra del Perú, auxilios que una justa 
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retribución (prescindiendo de los intereses generales de Amé- 
rica) lo exigía por los que el Perú tan generosamente había 
prestado para libertar el territorio de Colombia. Mi confianza 
en el buen resultado estaba tanto más fundada cuanto el ejér- 
cito de Colombia, después de la batalla de Pichincha, se había 
aumentado con los prisioneros, y contaba con 9.600 bayonetas; 
pero mis esperanzas fueron burladas al ver que en mi primer 
conferencia con el Libertador, me declaró que, haciendo todos 
los esfuerzos posibles, sólo podía desprenderse de tres bata- 
llones con la fuerza total de 1.070 plazas. Estos auxilios no me 
parecieron suficientes para terminar la guerra, pues estaba con- 
vencido que el buen éxito de ella no podía esperarse sin la 
activa y eficaz cooperación de todas las fuerzas de Colombia; 
así es que mi resolución fué tomada en el acto, creyendo de 
mi deber hacer el último sacrificio en beneficio del país. Al día 
siguiente y en presencia del vicealmirante Blanco dije al Li- 
bertador que habiendo dejado convocado al Congreso para 
el próximo mes, el día de su instalación sería el último de mi 
permanencia en el Perú; añadiendo: “ahora le queda á usted, 
general, un nuevo campo de gloria en el que va usted á poner 
el último sello á la libertad de la América”, 


¡Qué sentimientos distintos los de estos dos hombres! Ambicio- 
nes insaciables por una parte y desprendimientos sin precedentes 
por la otra. Pero el destino quiso que esto ocurriera en bien de la 
libertad de América, 

Y quiso también, para el juicio inapelable de la posteridad, en 
el enfoque y juzgamiento de los dos héroes, que quedara esclarecida 
como la más excelsa figura y la más pura, la más grande, la del Gran 
Capitán argentino, gloria auténtica de todas las Américas. 


Hoy se cumple un nuevo aniversario de la batalla de Chacabuco. 
Nunca será suficiente hablar de la sublime epopeya de nuestro San 
Martín, que unió a las geniales empresas militares, la pureza inmacu- 
lada de su vida civil y la austeridad inflexible de sus principios 
morales. 

Paradigma por excelencia de todas las virtudes terrenas, su vida 
ha sido un espectáculo permanente de dignidad humana y de gran- 
deza moral. 

Rindamos hoy al héroe magnífico, padre de la argentinidad, el 
homenaje fervoroso de nuestra gratitud y veneración. Siempre estará 
en los corazones argentinos y en la esencia de la Patria, el nombre 
del estupendo vencedor de Chacabuco. 
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Catálovo de la Ultima Biblioteca del Libertador 
Don José de San Martín 


Por el Profesor 
JOSÉ TORRE REVELLO 


* 


R EPRODUCIMOS, a continuación de estas líneas, los documen- 
tos que nos ha facilitado el vicedirector de la Biblioteca Na- 
cional, don Raúl Quintana, en los que figura el catálogo de los libros 
que al final de su existencia poseyó el Libertador don José de San 
Martín, y que fueron donados por su hijo político don Mariano Bal- 
carce a la entonces Biblioteca Pública de Buenos Aires. Si bien es 
cierto que en los documentos que se reproducen, no se hace indica- 
ción alguna del lugar en donde los poseyera el ilustre Padre de la 
Patria, debe suponerse que fué en Boulogne-sur-Mer, donde pasó 
los últimos años de su existencia. 

En el catálogo de las obras, se advertirá la preferencia de San 
Martín por las obras históricas que se relacionan con Francia, Los 
relatos de viajes fueron también libros favoritos en sus lecturas, figu- 
rando entre las obras que poseía, una que vamos a destacar y que 
es familiar a los estudiosos argentinos. Lleva la firma de Luis Antonio 
de Bougainville, titulada: Voyage autour du monde, par la frégate 
du Roi La Boudeuse et la Flute L'Etoile en 1766, 1767, 1768 et 1769, 
en la que el marino francés relata la ocupación clandestina que 
hiciera de puerto Luis, en las islas Malvinas, el 2 de febrero de 1764. 

Informa asimismo el autor, de la reclamación interpuesta por 
la corte de Madrid a Francia por dicha ocupación, y de la orden que 
recibió de su Gobierno de hacer entrega a España del establecimiento 
que fundara, al reconocer a ésta los derechos indiscutibles de do- 
minio sobre el archipiélago de las Malvinas. El libro aporta, además 
de lo expresado, curiosas como interesantes noticias sobre las rique- 
zas naturales de las islas y sobre otros aspectos relacionados con la 
historia y la geografía de las llamadas primitivamente islas San Antón 
o Sansón y los Patos. 

Al referirse Bougainville en su libro al extrañamiento de la Com- 
pañía de Jesús, reproduce una breve noticia sobre la entrada del go- 
bernador Francisco de Paula Bucareli al pueblo de Yapeyú en 1768, 
tomada de una relación escrita por un capitán de granaderos del re- 
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gimiento de Mallorca, que formaba parte de la comitiva del man- 
datario. 

Es probable que el Libertador haya leído muchas veces esas pá- 
ginas, que se referían a su pueblo natal, allá en las brumosas tardes 
de Boulogne-sur-Mer. 

Otras obras de sumo interés figuran en el catálogo de libros que 
en los últimos días de su existencia sirvieron de solaz al espíritu del 
Libertador, don José de San Martín, y cuya reseña completa hallará 
el lector al final de este escrito, con la correspondiente signatura que 
en la actualidad posee cada una en la Biblioteca Nacional de Buenos 
Aires, facilitada, al igual que las copias de los documentos que repro- 
ducimos, por el señor Raúl Quintana, para su publicación en la 
REVISTA SAN MARTÍN, y para quien dejamos constancia de nues- 
tro agradecimiento. 


Versión tipográfica de la carta de don Mariano Balcarce 
al director de la Biblioteca de Buenos Aires 


París, 7 de Marzo de 1856. 


Al Señor Director de la Biblioteca de Buenos-Ayres. 


Señor, 

Por el Buque Oriental “Liguria” que ha salido ayer del 
Havre y por conducto de mis corresponsales en ésa los Sres, 
Jayme Llavallol é hijos, dirijo 4 Vd. libre de todo gasto un Baúl 
Libros, cuyo catálogo va incluso, suplicándole quiera Vd. acep- 
tarlos para la Biblioteca de Buenos-Ayres por haber pertenecido 
á mi finado Sor. Padre Político, el Gral. San Martín, cuyo nom- 
bre llevan los más de ellos escrito de su puño y letra. 

Al tener la satisfacción de hacer este pequeño donativo 
creo llenar los deseos é intenciones de mi Sor. Padre quien 
spre. amigo de las Letras y del Progreso hizo en otra época 
obsequios de esta especie á Mendoza, Santiago de Chile y Lima. 

Quedo celebrando esta ocasión que me proporciona ofre- 
cerme á las ordenes de Vd. de quien soy 

afmo. compatriota y $. S. 
M. Balcarce.' 


1 La presente carta y el catálogo que sigue a continuación, fueron reproducidos 
anteriormente por el Coronel (R.) RaúL Acumre MoLINa, San Martín, amigo de los 
libros, Buenos Aires, 1948. 
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Reverso de la carta, que sirvió de sobre 


[París, 7 de Marzo 1856. Carta de Dn. M. Balcarce Adjun- 
tando el Catálogo de las obras que remite por la “Liguria” 
pertenecientes al finado Gral. San Martín.] 


Al Sor. Director de la Biblioteca de Buenos Ayres. 


[Recibida en Abril.] 
[N* 19081,] 


Versión tipográfica del Catálogo 


de los libros que pertenecieron al Libertador 


Catálogo de los Libros que contiene el Baúl M B N? 1 cargado a bordo 
del Buque Oriental Liguria, con destino a Buenos-Ayres. 


Zimmermann La Solitude 1 vol. im 82 
Plutarque Hommes Ilustres 15 vol, in 189 
Choix de rapports de l'Assemblée 
Constituante 20 vol. in 8% 
Poucqueville Histoire de la Grece 4 vol. in 89 
Diderot (CEuvres de) 21 vol. in 89 
Beaumarchais  (CEuvres de) 6 vol. in 82 
Dulaure Révolution Frangaise 6 vol. in 82 
Lacretelle Histoire de France 3 vol. in 8% 
Charles Dupin  Géométrie 3 vol. in 89 
Bulos Mécanique des Ouvriers 2 vol. in 189 
M*»* Histoire de PExpédition de Russie 2 vol. in 89 
Tissot Précis des Guerres de la Révolution 2 vol. in 82 
Cuvier Révolutions de la surface du Globe l vol. in 82 
Les Cent et un 10 vol. in 8% 
Mouconys Voyages 3 vol. in 49 
Phipps Voyage au Pole Boréal l vol. in 42 
Forrest Voyage aux Moluques 1 vol. in 49 
Outhier Voyage au Nord l vol. in 4? 
Angel Voyage au N, de VAsie et de PAmé- 
rique 1 vol in 42 
Frézier Voyage de la Mer du Sud l vol. in 4? 
Bory de 
5S.* Vincent Essais sur les Illes Fortunées 1 vol. in 49 
Coxe Découvertes des Russes l vol. in 42 


Adanson Histoire du Sénégal 1 vol. in 42 


M.:*o» Découverte de la Nouvelle Guinée l vol. in 42 
Voyage autor du Monde de “La Bou- 
deuse” 1 vol. in 42 
Total 109 vol. 


París, 5 de Marzo de 1856. 
M. Balcarce. 


Reseña bibliográfica de las obras que pertenecieron al Libertador, 
con la correspondiente signatura que poseen en la actualidad en la 
Biblioteca Nacional de Buenos Aires 


ADANSON, Miguel: Histoire naturelle du Sénégal. Coquillages. Avec la 
relation abrégée d'un voyage fait en ce pays, pendant les années 1749, 


50, 51, 52 et 53 (París, Bauche, 1757), in 4%, 275 pp. 91.833 
BEAUMARCHAJIS, Pierre Agustin Caron de: CEuvres complétes (París, 
E. Ledoux, 1821), 6 vols. in 8% 8.591 


BORY DE SAINT-VINCENT, J.-B.-G.-M.: Essais sur les Iles Fortunées et 
Pantique Atlantide, ou Précis de Phistoire générale de PArchipel des 
Canaries (París, Baudouin, 1899), in 4%, 524 pp. 91.005 


BOUGAINVILLE, L. Antonio: Voyage autour du monde, par la frégate 
du Roi La Boudeuse et La Flute L'Etoile en 1766, 1767, 1768 et 1769 
(París, Saillant et Nyon, 1771), in 4%, 420 pp. 90.905 


BULOS, A.: Mécanique des ouvriers, artisans et artistes. Traduite de P'an- 
glais sur la 12e. édition (Bruxelles, P. J. de Mat, 1825), 2 vols. in 12% 
10.474 


CLARET DE FLEURIEN, Charles-Pierre: Découvertes des francois en 
1768 et 1769 dans le Sud-Est de la Nouvelle Guinée et reconnaissances 
postérieures des mémes terres par des navigateurs anglois... précédées 
de L'abrégé historique des navigations et des découvertes des espa- 
gnols dans les mémes parages. Par M.?**, ancien Capitaine de vaisseau. 
[Con 12 mapas]. (París, Imprimerie Royale, 1790), in 4% (XVI IV+ 
309 pp.). 90.706 

COXE, Guillermo: Les nouvelles découvertes des russes, entre PAsie et 
T'Amérique avec Tlhistoire de la conquéte de la Sibérie, et du commerce 


des russes et des chinois. Ouvrage traduit de Panglois (París, Hotel 
de Thou, 1781), in 4% (XXII + 314 pp.). 90.726 
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CUVIER, Georges Léopold: Discours sur les révolutions de la surface du 
globe et sur les changements qu'elles ont produits dans le réegne animal. 
3e. édition francaise. [Avec 6 planches]. (París, Dufour et Ocagne, 
1825), in 8%, 400 pp. 90.332 


CHAMBRAY, G. de: Histoire de Uexpédition de Russie par M.*** Avec 


un atlas, un plan de la bataille de la Moskwa, et une vue du Passage 
du Niémen (París, Pillet, 1823), 2 vol. in 80, 6.841 


CHOIX DE RAPPORTS, opinions et discours prononcés a la Tribune Na- 
tionale depuis 1789 jusqu'a ce jour. Recueillis dans un ordre chronolo- 
gique et historique, 1789-1815 (París. Eymery, 1818-22), 20 vols. in 


89, 14.723 
DIDEROT, Dionisio: CEuvres (París, J. L. J. Briére, 1821), 21 vols. in 8%. 
1.090 


DULAURE, Jacques-Antoine: Esquisses historiques des principaux événe- 
ments de la révolution frangaise depuis la convocation des États-Géné- 
raux jusqu'au rétablissement de la maison de Bourbon (París, Bau- 
douin, 1823), 6 vols. in 8%, 27.721 


DUPIN, Charles: Géométrie et mécanique des arts et métiers et des beaux- 
arts a Pusage des artistes et des ouvriers, des sous-chefs et des chefs 
d'ateliers et de manufactures. Te. 1, Géométrie. Te, II, Mécanique. Te. 
II, Dynamie (Bruxelles, Mat et Remy, 1825-26), 3 vols. in 8% — 27.945 


ENGEL, Samuel: Extraits raisonnés des voyages faits dans les parties sep- 
tentrionales de PAsie et de l'Amérique ou Nouvelles preuves de la 
possibilité d'un passage aux Indes par le Nord. Démontrées par Mr, 
Engel, avec deux grandes cartes géographiques (Lausanne, J. H. Pott, 
1779), in 49, XXIV + 268 pp. 6.312 

FORREST, Tomás: Voyage aux Moluques et a la Nouvelle Guinée, fait 
sur la galére La Tartare en 1774, 1775 et 1776 par ordre de la Com- 
pagnie Angloise par le capitaine Forrest. Orné de planches et cartes 
(París, 1780) in 4%, 471 pp. 27.631 

FREZIER, Amadeo Francisco: Relation du voyage de la Mer du Sud aux 
cótes du Chily et du Pérou fait pendant les années 1712, 1713 et 1714. 
Avec une réponse a la préface critique du livre intitulé “Journal des 
observations physiques, mathématiques et botaniques”, du R. P. Feui- 


llée... (París, 1782), in 4%, XII, 300, 63 pp. 92.251 
LACRETELLE, Charles: Histoire de France pendant les guerres de reli- 
gion (Bruxelles, Aug. Wahlen, 1824), 3 vols. in 8% 5,749 


MOUCONYS, Baltasar de: Journal des voyages de Monsieur... ou les 
scauants trouveront un nombre infini de nouveautés en machines de 
mathématique... enrichi de quantité de figures en taille-douce des lieux 
et des choses principales avec des indices trés exactes et trés commodes 
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pour Pusage. Publié par le Sieur de Liergues, son fils (Lyón, H. Bois- 


sat, 1665-66), 3 vols., in 4. 90.944 
OUTHIER, Reginaldo: Journal P'un voyage au Nord en 1736 et 1737 (París, 
Piget et Durand, 1744), in 4%, 240 pp. 90.696 


PHIPPS, Constantin-Jean: Voyage au Pole Boréal fait en 1773. Traduit de 
Panglois (París, Chaillant et Pissot, 1775), in 49, XII + 261 pp. 7.145 


PLUTARCO: Les vies des hommes illustres. Traduites en francais avec des 
remarques historiques et critiques par M. Dacier et suivies des sup- 
pléments. Edition revue et augmentée des Vies d'Auguste et de Titus 
par A. L. Delaroche. Avec des portraits dessinés d'apres Pantique par 
Garnerey et gravés par Delvaux (París, Duprat-Duverger, 1811), 15 
vols., in 16%, 80.359 

POUQUEVILLE, Francois-Charles-Hugues-Laurent: Histoire de la régé- 
nération de la Gréece comprenant le précis des événements depuis 1740 
jusqu'en 1824. Troisiéme édition (Bruxelles, A. Wahlen, 1825), 4 vols. 
in 8*, 5.873 

TISSOT, Pierre-Frangois: Précis ou Histoire abrégée des guerres de la Ré- 
volution Frangaise depuis 1792 jusqu'a 1815. Par Une Societé de Mili- 
taires sous la direction de M... (París, Raymond, 1821) 2 vols. in 8% 
[El ler, vol. es de Tissot y el 2% de L. F. L'Héritier.] 27.823 


ZIMMERMANN, Jean-Georges: La solitude. Traduite de Vallemand par 
A. J. L. Jourdan (París, J. B. Bailliére, 1825), in 8%, 552 pp. 2,458 


PARIS, OU LE LIVRE DES CENT ET UN (París, Ladvocat, 1833), 10 
vols. in 8%, [Recopilación de obras de diversos autores sobre temas 
históricos y literarios. ] 1,338 
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de Buenos Aires ofreciéndole en donación las obras que habían pertenecido 
al Libertador y que se reseñan en catálogo adjunto. 
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Catálogo de las obras que pertenecieron al Libertador, donadas por don 
Mariano Balcarce a la Biblioteca Pública de Buenos Aires. 
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JOSE DE SAN MARTIN 


LIBERTADOR DE TRES NACIONES 


Por 
RAFAEL J. URRUELA ! 


k 


Í, calle que conduce de la iglesia de San Nicolás a la cripta de 
z Notre-Dame, en Boulogne-sur-Mer, es corta y empinada. 
Era un sofocante día de agosto de 1850. La ciudad parecía en- 
contrarse en un pozo de niebla; nubes muy bajas sobre el canal y la 
costa de Francia acentuaban el malestar general. 

Seis hombres seguían a pie un modesto carruaje fúnebre. Dentro 
de él, y en un sencillo ataúd, José de San Martín, libertador de Amé- 
rica, héroe de Chile y de Perú, pasaba por última vez sobre el suelo 
de Francia, donde había buscado refugio treinta años antes, después 
de renunciar al gobierno de naciones como Argentina, Chile y Perú. 

Para San Martín, como para muchos otros, la gloria había signi- 
ficado sólo un efímero instante. Desde el pináculo del poder y la adu- 
lación, con el mando absoluto de grandes ejércitos y pueblos, no 
pudo escapar al trágico destino de los libertadores de la humanidad. 

Se notaba una gran diferencia entre los palacios de Buenos 
Aires, Lima y Guayaquil, y la humilde morada de Boulogne. 

A los setenta y dos años de edad, el gran general había expe- 
rimentado todas las emociones que puede conocer el hombre. En su 
ancianidad, solamente el amor de su hija, Mercedes Tomasa, y de 
sus pequeñas nietas, Josefa y Mercedes, mitigaban las amarguras 
que engendraban sus recuerdos. 

Nació José de San Martín el año 1778, en Yapeyú, Argentina. 
Allí pasó los primeros tres años de su vida, en la espesura de los 
grandes bosques, en los que la pequeña ciudad aparecía como una 


1 El señor Rafael J. Urruela, miembro honorario del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano y delegado en Estados Unidos de Norte América, ha publicado allí este folleto, 
en idioma inglés, dándole una gran difusión. Ha sido traducido por el señor Armando 
Ramos Ruiz. 

Durante este año 1949 se realizará un concurso de trabajos sobre la personalidad 
moral del general San Martín, entre periodistas, profesores de historia y alumnos 
secundarios. El premio, donado por el Excmo. Sr. Presidente de la Nación, es el de 
un viaje a la República Argentina, para conocerla, Cada grupo tiene su premio: profe- 
sores, periodistas y alumnos. — N. de la R. 
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avanzada del dominio de España. Su padre, teniente del ejército 
español, había edificado en Yapeyú una humilde casa para sus cinco 
hijos,* y cuando fué trasladado a la península, abandonó la Argen- 
tina en 1874, llevándose consigo a su familia. 

El joven José ingresó entonces al Seminario de Nobles, en Ma- 
drid, donde se destacó como un alumno capaz, reconociendo sus 
maestros en él habilidad para las matemáticas y el dibujo. 

A los once años de edad, el 15 de julio de 1789, se incorporó al 
regimiento de Murcia. El uniforme del regimiento consistía en una 
chaqueta blanca y pantalones azules. Con el tiempo, José de San 
Martín habría también de encontrar estos colores en la bandera ar- 
gentina, de la cual se convirtió en un simbolo eterno. 

Dondequiera que se le ordenaba combatir, José de San Martín 
lo hizo gallarda y valerosamente; pero en el trascurso de todo ese 
tiempo, fué sintiendo que se encontraba fuera de lugar, que sus 
sentimientos eran americanos y no europeos. En su corazón poseía la 
llave que abriría la puerta a una de las más grandes épocas de la 
historia del mundo. 

Sobreponiendo el concepto de libertad a las consideraciones po- 
líticas, San Martín estaba pronto para desplegar sus alas como el 
águila, y volar sobre los escarpados picos de los Andes, para hacer 
posible el nacimiento de las naciones. 

Dejando tras de sí los ejércitos en los cuales habría llegado cier- 
tamente a general, San Martín regresó a Buenos Aires, que se agitaba 
en convulsiones partidarias. 

Allí procedió a formar una logia política que fué conocida por 
el nombre de Lautaro, con el objeto de unir las facciones dirigentes 
de la época en un sólido bloque. 

El pueblo de Buenos Aires siguió al gran conductor. Muy pronto 
se formó y equipó un regimiento de granaderos a caballo, y con él 
San Martín libró y ganó la batalla de San Lorenzo, en la que derrotó 
a los españoles. 

En 1816, su influencia se hizo sentir ante el Congreso con asien- 
to en San Miguel del Tucumán. Y enseñando el camino a los tímidos, 
se mantuvo por su coraje hasta que fué proclamada la independencia 
de la Argentina. 

En 1817 cruzó los Andes a la cabeza del Ejército de los Andes. 
A su lado marchaba Bernardo O'Higgins, quien había estado comba- 
tiendo por la independencia de Chile. 


z Es una información errónea del autor, que no hace al fondo de lo tratado 
en este artículo. — N. de la R. 


70 


San Martín sabía que Sud América no podía vivir libre sobre 
un lado del mar y subyugado en el otro. Y así su espada y su nombre 
hicieron historia en las batallas de Chacabuco, Maypu y San Lorenzo, 
esta última la única que libró en tierra argentina. Ya Chile estaba 
libre. 

No conociendo la codicia del poder, el Libertador rehusó el ofre- 
cimiento que se le hizo de tomar el mando de Supremo Director de 
Chile. No era chileno por nacimiento, y con Chile libre, sintió que 
su misión en aquel país se encontraba cumplida, y delegó a O'Higgins 
la tarea de formar un gobierno libre para la joven nación. 

El Libertador tenía todavía mucha tarea que realizar. Perú se 
encontraba firmemente afianzada en manos españolas, y avanzó ha- 
cia ese país, a la cabeza de un ejército integrado por argentinos y 
chilenos, para libertarlos. Pero su presencia originó complicaciones, 
v una desavenencia se interpuso entre dos grandes héroes: José de 
San Martín y Simón Bolívar, desavenencia que tuvo lugar en opor- 
tunidad de unirse ambos ejércitos, tal como se había hecho en Chile 
para concluir la guerra de la libertad en Maypu. 

San Martín se dirigió a Guayaquil para ver a Bolívar y tratar de 
concertar, mediante la unión de sus respectivos ejércitos, una unión 
que permitiera concluir con la guerra. Ambos hombres abrigaban 
el mismo ideal, la libertad de Sud América. La desavenencia sólo 
provenía del comando de los ejércitos y su misión. 

Guayaquil asistió al encuentro de dos meteoros: uno, San Martín, 
quien sacrificó todo por la paz de América; el otro, Bolívar, quien 
prosiguió su carrera histórica para llegar al fin de sus días en la más 
completa soledad y amargura. Ambos grandes sudamericanos. 

Bolívar y San Martín, que estaban movidos por idénticos ideales, 
eran, no obstante, diferentes en otros aspectos. Mientras Bolívar era 
un guerrero precipitado, un hombre del mundo, un conquistador y 
hombre de pasión, San Martín era un pensador, un hombre cabal- 
mente recto, un legislador más que un soldado v un hombre de fa- 
milia por sobre todo. 

Bolivar rápidamente justipreció el valor exacto de San Martín, 
y en el banquete dado en honor de este último, propuso este brindis: 

“Por los dos hombres más grandes de Sudamérica, San Martín y yo”. 

Existen constancias de las dos entrevistas mantenidas en Gua- 
yaquil por San Martín y Bolívar. Bolívar prometió ayudar a San 
Martín de modo que la guerra pudiera finalizarse con la victoria, 
pero cuando la oportunidad se presentó, todo lo que estuvo en con- 
diciones de ofrecerle fué nada más que tres batallones compuestos 
de 1.070 hombres. San Martín se dió cuenta que nada podía hacer 
con tan pocos hombres, y entonces ofreció a Bolívar su ejército, mani- 
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festándole que serviría voluntariamente bajo sus órdenes. La carta 
de San Martín a Simón Bolívar de fecha 22 de agosto de 1822, escri- 
ta en Lima, evidencia lo que sucedió en Guayaquil. 

Este documento histórico revela la grandeza de San Martín. 
Proviniendo de un hombre que tenía un ejército bajo su mando y que 
había libertado tres naciones, el último párrafo de su carta nunca 
podrá ser olvidado: 


“Con el comandante Delgado le envío una escopeta, un 
par de pistolas y el caballo que le ofrecí en Guayaquil. Re- 
ciba, general, el recuerdo del primero de sus admiradores y mis 
deseos de que usted solo pueda tener la gloria de concluir la 
guerra de la independencia en Sudamérica. Quedo su afectuoso 
servidor. — José de San Martín”. 


No obstante su enfermedad —sufrió durante toda su vida de una 
afección estomacal—, San Martín era, sin embargo, de una fortaleza 
espartana. Su filosofía de batalla se encuentra contenida en la pro- 
clamación de 1819, cuando dijo al ejército andino: 


“Si no tenemos dinero, ni comida, ni siquiera tabaco, no 
por eso estaremos necesitados. Cuando nuestros trajes se gas- 
ten, podemos llevar los vestidos que nuestras mujeres nos te- 
jan, y si esto nos falta, iremos desnudos como nuestros her- 
manos los indios. Consigamos la libertad y nada más”. 


El patriótico gesto de San Martín, al ceder el campo de la gloria 
a Bolívar, con el que aseguró la unidad de acción de ambos ejércitos, 
ha sido frecuentemente mal interpretado. La tesis argentina es que 
el renunciamiento del general San Martín fué necesario para hacer 
posible la entrada de Bolívar al Perú a la vanguardia de los Ejércitos 
Unidos, con los que pudo finalizar la guerra de la libertad. San Martín 
deseaba secundar a Bolívar en el mando, pero en cuanto éste no 
aceptó la generosa oferta, se hizo necesario para aquél retirarse. El 
sacrificio de San Martín a la causa de la libertad es su gloria suprema. 

Retirado al exilio que por su propia mano se había impuesto, 
iba observando los veloces sucesos que tenían lugar en Sud América. 
Vivió primeramente en Bruselas y en París, y más tarde asentó su 
hogar en Grand-Bourg, Francia. 

Pero cuando los franceses y británicos bloquearon el Río de la 
Plata y la sangre argentina se derramó en Obligado, San Martín 
se levantó a suprema altura. Se escucharon sus voces, y sin títulos 
oficiales, la gloria de sus años, de sus hazañas y de su buen crite- 
rio, prevaleció en aquel instante. En la soledad de su exilio sirvió 
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a su patria, Argentina, y a su amada América, tan bien como las 
había servido en tiempo de guerra. 

Desde 1824 hasta 1850, San Martín, fuera de su pais, vivió oscuro 
y casi olvidado. En aquel entonces, Domingo F. Sarmiento escribió 
un artículo que se publicó en El Mercurio, de Santiago, Chile, que 
se relacionaba con el aniversario de la batalla de Chacabuco que 
la nación estaba celebrando. Sarmiento tituló la publicación “Un 
teniente de artillería”. 

Las catorce provincias de la Argentina pidieron el retorno del 
gran hombre. Perú deseaba su regreso y le otorgó el título de Capitán 
General con paga íntegra, que San Martín aceptó, pero sin el ejer- 
cicio de las complicadas obligaciones inherentes al mismo. 

San Martín anhelaba regresar, quería terminar sus días entre su 
pueblo y vivir en alguna granja de Mendoza. Deseaba sentir el aire 
fresco de los bosques y disfrutar del sonido de sus arroyos. Y así 
permanecía en Boulogne-sur-Mer, esperando el momento oportuno 
para navegar hasta la Argentina. Su sueño nunca pudo realizarse. 

Durante años, el gran patriota se había estado preparando para 
el momento supremo, Sabía que sus días estaban contados, y seis 
años antes de morir escribió su testamento. En él decía: 


“Prohibo que se haga funeral alguno. Desde el lugar de 
mi muerte al cementerio debo ser llevado sin ninguna pompa, 
pero deseo que mi corazón descanse en Buenos Aires”, 


Hoy el corazón de aquel gran hombre reposa en la ciudad que 
amó con tanta intensidad; entre su pueblo, por el que combatió y por 
cuya paz ofreció su vida. El viento de las grandes llanuras de la 
pampa y las tormentas de los Andes se confunden en un murmullo 
de admiración y gratitud, dirigido hacia aquel hombre tan grande 
y tan noble en su vida y en sus actos, que su nombre es pronunciado 
con reverencia como el de un gigante que tenía la fuerza de un dios 
y el corazón de un niño. 
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EL ARTISTA PINTOR JOSÉ GIL DE CASTRO 


Por 
LUIS ÁLVAREZ URQUIETA + 


*x 


Con el propósito de que los lectores tengan una idea 
de cómo han juzgado al pintor Gil de Castro en los países 
donde actuó; cuál ha sido su obra de fiel retratista, espe- 
cificando la cantidad de óleos realizados y su individualiza- 
ción, para señalar en forma indirecta la ligereza con que es 
juzgado como tal fisonomista, tal vez porque se encuentran 
en el mismo caso que tan noble y caballerescamente con- 
fiesa el distinguido pintor chileno Onofre Jarpa, que prologa 
este estudio del historiador chileno del arte de la pintura 
de Chile, trascribimos este artículo. — La REDACCIÓN. 


El señor Luis Alvarez Urquieta es el historiador del arte de la pintura 
en Chile. No contento con reunir una interesantísima colección de cuadros 
chilenos, y comprendiendo que en eso no estaba completa la historia de 
la pintura en Chile, sin agregar la obra de pintores extranjeros, y su influen- 
cia entre nosotros, escribió lo que se había hecho en el período colonial. 
Obra de paciente investigación que nadie había intentado, en la cual nos 
ha enseñado a todos, incluso los pintores, lo que fué el arte de la pintura 
en aquellos tiempos. 

Ahora nos escribe la obra casi completa de uno de aquellos artistas, 
José Gil de Castro, pintor peruano, que permaneció muchos años en Chile, 
dejándonos retratos de los Padres de la Patria y de todo lo más distin- 
guido de aquella sociedad. 

Tenemos que confesar, aun los que cultivamos el arte de la pintura, 
que ignorábamos la importancia que a principios del siglo pasado tuvo el 
pintor peruano Gil de Castro en la Argentina y en su patria, a pesar 
de conocer algunos de los retratos que nos dejó y que ahora nos presenta 
el señor Alvarez, acompañados de tantos otros y con la historia de 
cada uno. 


Gracias, señor Alvarez. 
Onofre Jarpa. 


1 De la obra “El artista pintor José Gil de Castro”, publicada por la Academia 
Chilena de la Historia el año 1934, en Santiago de Chile, en la editorial “El Imparcial”, 
calle San Diego 67. — N. de la R. 
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JOSÉ GIL DE CASTRO 


Fós el mes de noviembre del año pasado, escribimos ya una bio- 

grafía del pintor José Gil de Castro, que se publicó en el “Bo- 
letín de la Academia Chilena de la Historia”. Hoy, en posesión de 
nuevos datos, consideramos necesario ampliarla, y esto es lo que 
nos proponemos hacer, pues que se ha producido la circunstancia de 
haber sido comisionados por dicha Academia para organizar, en el 
Museo de Bellas Artes de Santiago, una exposición retrospectiva de 
este interesante artista, que tuvo la gloria de conocer personalmente 
a todos los grandes hombres de aquella legendaria época y trasladar 
al lienzo sus fisonomías. 

Trascribimos, a continuación, algunas opiniones que sobre este 
artista han emitido algunas plumas autorizadas y algunos críticos 
de arte: 

Don Manuel Blanco Cuartín, dice: 


“Gil estaba en Chile el año 1812, y hasta el año 1820, con- 
tinuaba en nuestro país; pues de este año son los retratos de 
don Bernardo O'Higgins y de don Ramón Freire”. 


Agrega que el mulato Gil se hacía pagar, allá por el año 1812, 
por los retratos de los carrerinos, de cuerpo entero, ciento ochenta 
pesos, y por los de medio cuerpo, setenta y cinco a noventa pesos, 
y logró reunir un decente capitalito. 


“El año 1822, se sabe que estaba en Lima, donde pintó el 
retrato de don Juan Gregorio de Las Heras, y el año 1825 re- 
trató de cuerpo entero y de tamaño natural, al libertador Si- 
món Bolívar, cuadro que existe en Lima, en el Museo Boli- 
variano”. 


Nuestro distinguido artista y crítico de arte don Pedro Lira emite 
este juicio crítico sobre el artista: 


“José Gil, peruano. De fines del siglo XVIII, o principios 
del XIX. Nos faltan datos sobre este artista, que puede ser 
considerado como uno de los precursores de la pintura chilena, 
pues residió, tal vez, la mayor parte de su vida en nuestro país. 
Cultivó Gil el arte del retrato y dejó, en este género, numero- 
sas producciones en Chile, y particularmente en Santiago. En 
su pintura rudimentaria, las figuras son tiesas, pobre el colo- 
rido y casi nulo el claroscuro, pero hay mucha sinceridad en 
el estudio de las fisonomías y de los detalles. Obras: A. de 
Villegas, y de muchos otros caballeros y señoras de las familias 
más conocidas de Chile en su tiempo”. 


Hemos leído, en las interesantes y bien documentadas biografías 
de artistas nacionales de que es autor don Arturo Blanco, el juicio 
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crítico que sobre Gil emite su señor padre, el escultor nacional don 
José Miguel Blanco, quien se expresa así: 


“Gil superó como pintor a los quiteños, tanto en la armo- 
nía del color, como en la prolijidad de los detalles. Su manera 
de pintar, o sea, su factura, como hoy se acostumbra decir, 
revela una paciencia a toda prueba, tal como la desplegaban 
los pintores flamencos de los siglos XV y XVI. En las encar- 
naciones, tiene Gil un colorido fresco y una modelación mór- 
bida, tal vez en demasía. Debía emplear mucho tiempo en 
pintar un retrato. Con un poco más de corrección en el dibujo 
y más comprensión de las masas de sombras, habría sido un 
excelente retratista, pues reveló, en lo que nos ha dejado, un 
temperamento de primer orden”. 


El escritor argentino don Ernesto Quesada, en su libro titulado 
“Las reliquias de San *'artín”, a propósito de un retrato del prócer 
argentino ejecutado por nuestro biografiado, dice lo siguiente: 


“El artista Gil pintó una serie de retratos que han hecho 
clásica la manera de este artista limeño. En ellas representa 
—con su extraordinaria facultad de fisonomista, aunque medio- 
cre artista, deficiente en el dibujo y de colorido convencional— 
un retrato de San Martín, en el cual se lee al dorso: Facehat 
Josephus Gil; anno milessimo octingentessimo desimo 
primo. El latín y la ortografía son, sin duda, poco cuidados; 
pero nos permite saber que la fecha 1811, es anterior a la 
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época del florecimiento del histórico retratista”. ? 


El Museo Histórico Nacional es poseedor de un retrato de cuer- 
po entero y de tamaño natural de don Bernardo O'Higgins. Desgra- 
ciadamente, este lienzo ha sufrido repintes que lo han hecho des- 
merecer, principalmente en la pintura de fondo. Hemos oído a varias 
personas respetables, cuya palabra nos merece completa fe, que an- 
tes el retratado se destacaba sobre un fondo de cortinajes; se borraron 
aquéllos, para pintar la batalla de Chacabuco, con un colorido y una 
factura muv diversos de los que tenía Gil de Castro. 

De dicho museo es también el retrato de don Judas Tadeo Reyes 
y Borda, a nuestro juicio, uno de los más interesantes que hayamos 
visto de este artista, a quien, con justo título, podríamos llamar el 
Goya americano, sin que esto quiera decir que nuestro artista alcan- 
zara jamás la celebridad del ilustre maestro aragonés; sino sólo por 
la época y por el carácter que sabía dar a los personajes por él retra- 
tados. Aunque el dibujo y el claroscuro de la cabeza deja que desear, 
sin embargo, la composición está equilibrada, y la exactitud y el 


2 Sin duda hay un error en la fecha. El general San Martín retornó a la Patria 
el 9 de marzo de 1812, — N. de la R. 
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esmero con que están ejecutados los detalles, dan la impresión de 
ue el cuadro ha sido realizado por un artista de talento. 

Don Matías Errázuriz trajo de Buenos Aires un pequeño retrato 
de don Bernardo O'Higgins, que años atrás fué regalado por el Go- 
bierno del Perú a nuestro ministro de Chile en ese país, don Domingo 
Amunátegui Rivera, y después fué adquirido por el señor Errázuriz. 
Este histórico cuadro lo conservaba don Bernardo O”Higgins en su 
hacienda de Montalván, y don Benjamín Vicuña Mackenna, en su li- 
bro “Vida del capitán general de Chile don Bernardo O'Higgins”, 
asegura que es su mejor retrato. Está ejecutado con esmero y su firme 
y minuciosa ejecución es digna del pincel de un miniaturista; no sig- 
nifica esto que la profusión del detalle perjudique el conjunto. 

Nos abstendremos de describir esta magnífica pieza, por cuanto 
la reproducimos en este estudio; pero no sólo es el retrato lo intere- 
sante, sino que también lo es el escudo de Chile que está dibujado 
debajo de la figura del prócer y que coincide con uno desaparecido, 
descrito por don Miguel Luis Amunátegui, en su interesante artículo: 
“Apuntes sobre lo que han sido las Bellas Artes en Chile”. El escudo 
tenía cinco metros de alto; estuvo colocado en el frontispicio del 
palacio de las Cajas, y fué tallado en madera por don Ignacio Andía 
y Varela, el mismo artista que ejecutó en piedra el escudo español 

ue está actualmente en el cerro de Santa Lucía. 

El escudo dibujado al pie del retrato de O'Higgins es así: un 
guerrero, símbolo de Chile, sostiene sobre sus hombros la columna 
de la libertad, rematada por un globo donde brilla una estrella; dos 
de igual magnitud brillan también a ambos lados de la columna, en 
cuya base va escrita una fecha, 1819; todo, en un fondo azul, de forma 
ovalada, enmarcado con hojas de laurel y rodeado de banderas, ca- 
ñones y un penacho de plumas tricolores. La parte baja, donde está 
el guerrero, tiene por fondo la Cordillera con los volcanes en erup- 
ción; en segundo plano, un caimán, símbolo de América, destroza al 
león de Castilla. 

Don Alfredo Santa María tiene un pequeño retrato del general 
José de San Martín, pintado en cobre, que mide cuarenta centímetros 
de alto por treinta y tres de ancho. El general y estadista argentino 
Bartolomé Mitre da el primer lugar, entre los retratos auténticos de 
dicho general, al pintado por el artista peruano Gil, que ostenta el 
uniforme de granaderos a caballo, regalado, por el mismo San Martín, 
al viajero Hill. Este lo cedió el año 1882 al presidente de Chile don 
Domingo Santa María. * 

Dice don Benjamín Vicuña Mackenna, que San Martín estimaba 


Publicada una fotografía del mismo en el N% 13 de REVISTA SAN MARTÍN, 
del Instituto Nacional Sanmartiniano, fina atención chilena del eminente ciudadano 
don Domingo Santa María, nieto del citado presidente de Chile. — N. de la R. 
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mucho este retrato y que es unánimemente considerado como el me- 
jor retrato que hizo el pintor Gil de Castro del ilustre general ar- 
gentino. 


José Gil de Castro fué el pintor favorito de la Independencia 
sudamericana, Ningún artista pintor de aquella época tuvo más fama 
y honores. Todos los próceres de aquellos años posaron ante el caba- 
llete del artista, quien reprodujo, fielmente, las fisonomías fidedig- 
nas de nuestros héroes de la emancipación de Sudamérica. Todos los 
museos de las principales ciudades del continente conservan, como 
preciadas reliquias históricas, los retratos de sus grandes hombres 
hechos por este celebrado artista. 

Faltan muchos datos sobre la vida de José Gil de Castro. Para 
hacer su biografía, hemos tenido que recurrir forzosamente a las in- 
teresantes leyendas que, a la usanza de la época, se escribían en el 
mismo lienzo, generalmente al pie de los personajes retratados. 

Si bien es cierto que la obra de este artista, juzgada con distinto 
criterio del de aquella época, adolece de muchos defectos, sin em- 
bargo, no hubo otro artista que lo superara en aquel tiempo, ni aun 
Mariano Carrillo. Además de tener grandes condiciones naturales 
para dar el parecido, era un artista con personalidad; sus retratos son 
inconfundibles, aun ante los ojos de un neófito; siempre sabía dar 
dignidad a los personajes por él retratados; es admirable la firmeza 
de su muñeca para reproducir con una gran seguridad todos los deta- 
lles con la agilidad y maestría en el toque de un artista consumado. 
Estudiemos al azar cualquiera de sus obras; por ejemplo, el cuadro 
de composición de “D. Ramón Martínez de Luco y Caldera y su 
hijo D. José Fabián”. ¡Con qué firmeza y seguridad en el trazo ejecuta 
los detalles del tejido del traje! ¡Con qué fidelidad los adornos de 
oro de la huincha de su reloj! Hasta la caja que tiene en sus manos 
su hijo, reproduce con toda exactitud un mono que se afeita ante 
un espejo. 

Por otra parte, todos los retratos son pintorescos; a pesar de que 
usaba muchas veces colores puros, jamás desarmonizaba; sabía im- 
primir en los retratos esa rigidez señorial dentro de sus trajes civiles 
o casacas bordadas, cubiertas de condecoraciones, galones u otros 
atributos militares. 

Cuando se extendió por América el grito de la libertad, abrazó 
la carrera militar. Ya había estudiado la ciencia de la cosmografía 
y los ramos concernientes a la profesión de ingeniero, e inscribió 
este título de capitán de ingenieros del Perú al pie de muchos de 
sus retratos. 

Sabemos que el año 1811 estaba en la Argentina. De aquella 
época es un retrato del general San Martín, que éste regaló al gober- 
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nador de Mendoza, Luzuriaga. Es muy posible que sean de esa época 
también los retratos de otros próceres argentinos, de que hablaremos 
más adelante. * 

Durante cerca de nueve años, es decir, en el período compren- 
dido entre los años 1814 a 1822, se sabe que residió en Chile, donde 
ejecutó gran número de retratos y de cuadros religiosos, mandados 
hacer por las familias más acaudaladas de nuestra sociedad. Las 
obras de este fecundo artista, se conservan en nuestro Museo Histó- 
rico Nacional, y en casa de algunas personas amantes de las reliquias 
del pasado. Digo fecundo artista, porque sabemos que gran parte 
de su producción ha emigrado a otros países, o ha sido destruída por 
incendios, terremotos o por el descuido en que la tuvieron sus po- 
seedores. 


Nuestro artista nació en Lima, en la segunda mitad del siglo 
XVIII. Fueron sus padres don Mariano Castro y doña María Leocadia 
Morales. El año 1817 contrajo matrimonio, en la parroquia del sa- 
grario de Santiago, con doña María de la Concepción Martínez. Co- 
mo curiosidad, copiamos, en calidad de nota, la fe de matrimonio. ? 

En nuestro país había obtenido el grado de capitán de ingenie- 
ros. Hacía los croquis y las cartas geográficas del Gobierno de Chile, 
y éste, agradecido a sus servicios, lo nombró miembro de la Legión 
de Mérito. 

Dice don Benjamín Vicuña Mackenna, que a fines de 1822 estaba 
de regreso en su patria, donde ejecutó el retrato de don Juan Gregorio 
de Las Heras. 

Nuestro Museo Histórico Nacional tiene el retrato de doña María 
Antonia Lorca, en el cual se lee: “Pintor de Cámara del Gobierno 
del Perú”. Distinción con que, a usanza de los monarcas españoles, 
el primer mandatario de aquel país sabía honrar el mérito de sus 
más esclarecidos artistas. 


1 Hay un error en la fecha. El general San Martín regresó a la Patria el 9 de 
marzo de 1812, — N. de la R. 


5 “En la ciudad de Santiago de Chile, a ocho de Junio de 1817, habiendo S. S. 1. 
dispensado las tres proclamas dispuestas por derecho, yo el cura rector, casé por pala- 
bras de presente, según el orden de nuestra Santa Madre Iglesia, a José Gil de Castro, 
pardo libre, natural de la ciudad de Lima, hijo legítimo de Mariano Castro y María 
Leocadia Morales, con María de la Concepción Martínez, española, natural de la 
Parroquia de Renca, hija legítima de Alonso Martínez y de Teresa Poso, Testigos: 
Marta Noia e Isidoro Pizarro. No hubieron padrinos, y lo firmo, para que conste. — 
José Alejo Eyzaguirre, Cura interino”. 
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Homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano. 


DESAGRAVIANDO AL GENERAL SAN MARTIN 


Por 
GONTRÁN ELLAURI OBLIGADO ' 


k 


No hace mucho tiempo hube de ocuparme en diversas publica- 
ciones, refutando algunas apreciaciones hechas acerca de la 
descendencia de nuestro Libertador y que consideré agraviosas 
para su augusta memoria y su reconocida e indiscutible personali- 
dad moral. 

Hoy, véome en la dolorosa, por cierto, necesidad de hacer lo 
propio con motivo de un trabajo del historiador norteamericano 
Mr. Andrew N. Cleven, inserto en el libro intitulado Los Dictadores 
Sudamericanos, publicado por la imprenta y bajo los auspicios de la 
George Washington University. 


En el escrito de referencia, que consta de 38 páginas, sobre un 
total de 500 de la precitada obra, Mr. Cleven expone a nuestro Li- 
bertador como ejerciendo la dictadura en el Perú. 

El escritor norteamericano dice, textualmente: 


“San Martín fué quien dió ejemplo y sentó el cartabón para 
los dictadores en el Perú... Su dictadura fué mucho menos há- 
bil, mucho menos pálida, que otras ulteriores... Ambos (refié- 
rese a San Martín y Bolívar) se hicieron culpables de mante- 
ner el gobierno de extranjeros en el Perú mucho más allá de 
lo necesario... Impuso al Perú un régimen que lo convertía en 
dependencia de Chile... Trató de crear entidades políticas que 
requerían la centralización del poder en manos de un solo 
hombre, a fin de perpetuarse en él...” 


Y esto —como se ve— es una agraviante e injusta imputación 
hecha a nuestro Gran Capitán; pues bien sabido es su admirable ac- 
titud en el Perú, reconocida hasta por el mismo Cochrane, en cuyas 
acusaciones y diatribas, como así en las inspiradas por los hermanos 
Carrera, se basa para estampar tales inexactitudes. 


1 Q. E. P. D. 


¡San Martín, dictador! ¡Qué juicio más incabal y que acusa, 
además, en el historiador yanqui, una ignorancia absoluta de la ac- 
tuación del Libertador en el Pacífico! 


No voy a enumerar aquí todo lo que ejecutó San Martín desde 
su arribo a Lima, hasta su abnegado e implural gesto en Guayaquil, 
frente a Bolívar; pues ello es ya hiperconocido. Pero, sí, no dejaré 
de presentar, siquiera en leve estudio, la situación de ese país en 
esta época. 

El Perú era entonces el más poderoso baluarte de la dominación 
realista en Sudamérica, y para abatirlo, era necesario operar sobre 
su mismo e inmenso territorio. 

De ahí que San Martín, una vez iniciada su genial campaña 
y posesionado de la Capital Virreinaticia en 1821, concentró el man- 
do en sus manos durante un año, y esto, no por ambición, de la que 
careció en absoluto, sino porque se lo impuso categóricamente la 
augusta misión que le había trazado su destino. 


Basta recorrer el índice de las resoluciones dictadas bajo el Pro- 
tectorado, y se percatará que el generalísimo argentino, durante él, 
no propendió a hacer del Perú sino un país libre y democrático, y, 
lo que es más, gobernado por sus propios hijos. 

El primer Consejo de Estado se compuso de ocho peruanos so- 
bre un total de diez, y el Congreso, que luego instaló, constaba de 
91 miembros, de los cuales 78 eran nativos. 

Esto solo destruye la afirmación del historiador yanqui, “que 
San Martín hubo impuesto en el Perú un régimen extranjero y con- 
vertídolo en una dependencia de Chile”. 

San Martín —como ya lo ha escrito mi distinguido colega, ca- 
pitán de fragata don Teodoro Caillet-Bois *—, hizo hasta lo indecible 
por fomentar en el Perú el espíritu nacional. Prueba incuestionable 
de ello lo es su resolución de destacar a jefes y personajes peruanos, 
que le valió —como se sabe— el disgusto de beneméritos jefes ar- 
gentinos y chilenos, y, por consecuencia, gravísimos tropiezos en su 
plan épico libertador, como el fracaso de la memorable Campaña a 
Puertos Intermedios, y, asimismo, una de las acusaciones antojadi- 
zas de Cochrane, “de haberse independizado de Chile al erigirse en 
Protector del Perú”. 

Con lo precedentemente expuesto, quedan, pues, desvirtuadas 
las imputaciones hechas por el historiador norteamericano, inclu- 


2 Q.E.P.D, 
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yendo a nuestro Libertador en el elenco de los dictadores sudameri- 
canos, eligiendo, para ello, su actuación en el Perú. 

¡San Martín, dictador! Cabalmente, su Protectorado fué un an- 
típoda de la dictadura. 

De ahí que calificar a San Martín de dictador, resulte un con- 
trasentido, ya que su acción en el gobierno peruano “fué, precisa- 
mente, conjunción de las características más opuestas a tal tipo de 
gobernante: respeto religioso a la voluntad de los pueblos, humani- 
dad, tolerancia, sencillez espartana, abnegación absoluta y, por úl- 
timo, noble ejemplo de ciudadano y de hombre de bien”, a punto tal, 
que ha sido calificado, por sus virtudes y patriotismo, el Wáshington 
del Sur. 


El escritor Cleven, en su insólito trabajo historiófico, entra a 
juzgar a San Martín, también, y en una forma harto injuriosa, desde 
su actuación en España, hasta su arribo al Plata, tildándolo de “falta 
de deseos de aprender”; “de aficionado a drogas, gran bebedor, y no 
poco parrandero”; de “haber fomentado la cosecha de caudillos”...: 
pero, en todo esto, como en el tilde que comento, no ha demostrado 
el historiador, apadrinado por la George Washington University, sino 
un desconocimiento absoluto de la vida y las acciones, tanto pri- 
vadas cuanto públicas, de nuestro Prócer Máximo, y sí haber ba- 
sado solamente su juicio en las Memorias de lord Cochrane, el in- 
glés filibustero, que fuera, con los chilenos Carrera, los detractores 
más acérrimos que tuviese en su luminosa vida el general San Mar- 
tín; tan luminosa, que con suma justeza ha podido ser llamado por 
uno de sus eminentes biógrafos ¡el Santo de la Espada! 

¡Oh, sí, tan pura fué su existencia de hombre y de soldado, y 
aún más, de gobernante, que el portentoso genio de Homero y el de 
los mejores clásicos que le sucedieron, habrían abrazado su nobilí- 
sima personalidad para su más eminente epopeya! 


Como queda visto, el estampar a San Martín en el Indice de los 
Dictadores Sudamericanos, sólo puede juzgarse cual el fruto de la 
ignaridad más supina, o de una mente enfermiza, o, lo que mayor- 
mente inexcusable, de una pluma asalariada. 


(De Los Principios, de Córdoba, 1% de octubre de 1947) 
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Alewnos Datos Biográficos de Don Félix Frías 


EL PRIMER ARGENTINO QUE ESCRIBIÓ 
SOBRE LA MUERTE DEL LIBERTADOR 


Por 
ARMANDO TONELLI 


* 


E L 9 de noviembre de 1881 moría en Francia el ilustre argentino 
-L_4 don Félix Frias. Sociólogo profundo, diplomático erudito y es- 
critor talentoso, desde el libro, el periódico y en el Congreso prestó 
al país servicios de incalculable valor en las horas difíciles. 

En 1841 —después de la muerte del general Lavalle, de quien 
fuera secretario desde 1839—. Frías pasó a Chile, como colaborador 
de El Mercurio. Siete años más tarde trasladóse a Europa, desde 
donde escribió en periódicos sudamericanos, señalando: soluciones 
a los más complejos problemas políticos y morales. 

Amigo del Libertador San Martín, a quien con frecuencia visi- 
tara en su retiro en Francia, Frías tuvo el inmenso honor de velar 
el cadáver del Gran Capitán en su lecho de muerte y de ser el pri- 
mer argentino que escribió sobre aquel luctuoso suceso. Sus pá- 
ginas al respecto son magistrales, y siempre se leerán con patriótica 
emoción. 

“Cumplo hoy con el doloroso deber —decía Frías, al dar 
cuenta del deceso, en agosto de 1850— de comunicar la más 
triste noticia que pueda trasmitirse a las Repúblicas de la Amé- 
rica del Sur: la muerte del general don José de San Martín. 

“... En la mañana del 18 tuve la dolorosa satisfacción de 
contemplar los restos inanimados de este hombre cuya vida 
está escrita en páginas tan brillantes de la historia americana. 
Su rostro conservaba los rasgos pronunciados de su carácter 
severo y respetable. Un crucifijo estaba colocado sobre su 
pecho, otro en una mesa entre dos velas que ardían al lado del 
lecho de muerte. Dos hermanas de la caridad rezaban por el 
descanso del alma que abrigó aquel cadáver.” * 


Vuelto a la patria después de Caseros, don Félix Frías redacta 
el periódico La Religión; funda El Orden, v desde sus columnas con- 


1 Frías: Escritos y discursos, Buenos Aires, 1884, ed. Casavalle, L pág. 76 y sig. 
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tinúa siendo el valiente defensor de los ideales cristianos y el patriota 
sincero de siempre. 

Desde su banca en el Congreso fué un incansable luchador, y su 

alabra elocuente y mesurada se oyó muchas veces, en importantes 
debates. Ministro argentino en Chile, se distinguió por su acendrado 
patriotismo en el estudio de la cuestión de límites con la nación her- 
mana. 

Como miembro de la Comisión Pro Repatriación de los Restos 
del General San Martín, trabajó con todo tesón junto a Nicolás Ave- 
llaneda, a quien debemos la feliz iniciativa de traer a la patria el 
cadáver del Libertador, para exponerlo a la veneración de argentinos 
y extranjeros, en suntuoso mausoleo erigido en la Catedral de Bue- 
nos Aires. 

Año 1880. La salud de Frías es muy precaria, y los médicos que 
asisten al venerable anciano le aconsejan realizar un viaje a Europa, 
a fin de someterse a un tratamiento adecuado. Don Félix se decide 
a ello de inmediato; pero antes de partir —presintiendo quizá su fin 
próximo—, quiere dejar escrita para los suyos su última voluntad. 


“En el nombre de Dios Todo Poderoso —dijo— yo, Félix 
Frías, hijo legítimo de los finados cónyuges Dr. D. Félix Igna- 
cio Frías y Doña Luisa Molina, nacido en esta ciudad de Bue- 
nos Aires el 12 de Marzo de 1816, declaro que este pliego 
contiene mi testamento. Muero en la Religión Católica, Apos- 
tólica, Romana, en que tuve la dicha de nacer y a la que he 
procurado mantenerme fiel durante mi vida. Confío, para ob- 
tener el perdón de mis pecados, en la misericordia del Salvador, 
v en la intercesión de su Inmaculada Madre, y recomiendo a 
mi familia conserve el tesoro de la Fe, para satisfacción propia 
y buen ejemplo de los demás. 

“Deseo ardientemente que los hombres que gobiernen en 
adelante este país, no olviden que sin el auxilio divino no les 
será dado apartarlo de la anarquía, que tanto nos ha dañado, 
y que tanto puede comprometer su porvenir. Siempre estuve 
persuadido de que sin creencias ni costumbres cristianas, no hay 
República posible. Prohibo expresamente que se pronuncie nin- 
gún discurso en el cementerio, donde deseo que sólo se oigan 
las preces del sacerdote.” * 


A poco de estar nuevamente en Francia, el esclarecido hombre 
público sufre una grave afección a la laringe. Famosos médicos lo 
asisten con solicitud: Hardy, Peter y Poyet. Pero los tres se muestran 


2 Estrana, Sanriaco: Félix Frías, Buenos Aires, 1884, pág. 176. 
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pesimistas. No hay esperanzas de salvación. Al poco tiempo la ciencia 
hace conocer a la familia del paciente su trágico diagnóstico: caso 
fatal, 
“Después de la primera consulta —escribe don Santiago 
Estrada, que fué su secretario privado—, el querido enfermo 
me llamó, y haciéndome acercar la cabeza a la suya, para que 
oyera su débil voz y las palabras que con dificultad articulaba. 
me dijo: 
“—Ponga en poder de Balcarce [el yerno del general San 
Martín], lo que usted sabe, y dígale que vea de obtenerme 
por conducto del Nuncio la bendición del Santo Padre.” * 


Frías comprendía muy bien que ya nada podían hacer los mé- 
dicos en su favor, y que su vida se iba extinguiendo poco a poco. 
Serenamente y con cristiana resignación esperaba la hora de la par- 
tida. “Que se cumpla la voluntad de Dios”, expresaba a los suyos 
y a los que lo rodeaban. Había confesado y comulgado. Estaba, pues, 
bien preparado para el viaje sin retorno. 

Félix Frías pudo decir, como el gran almirante Brown después 
de haber recibido a Jesús-Hostia en su lecho de agonizante: 


“Comprendo que pronto cambiaré de fondeadero, pero ya 


” 4 


tengo el Práctico a bordo”. 


Como hombre de mar, sabía Brown cuán importante es la mano 
experta del práctico en la nave que se acerca a un puerto. Por eso, 
y usando una exacta figura marinera, llamó a Jesús el Práctico, que 
lo llevaría al nuevo fondeadero sin temor alguno. 

El 9 de noviembre de aquel año, Frías expiraba en París. 

La noticia de su muerte cunde por toda Francia, y de todas 
partes llegan a los deudos expresiones de dolor. Don Mariano Bal. 
carce, ministro argentino, recurre a sus compatriotas y los invita 
a asistir a las exequias. De la casa mortuoria de la calle Caumartin, 
un núcleo de argentinos, presididos por el yerno del Libertador, 
acompañan el cadáver del ilustre anciano y lo depositan en la cripta 
de la Magdalena. Don Prudencio Guerrico habla en nombre de aqué- 


llos, y hace el elogio del extinto. 


“Consolador será para los angustiados deudos del señor 
Frías —dijo entre otras cosas Guerrico—, saber que los miem- 
bros todos de la familia argentina actualmente en París, se 


3 Id., ibíd., pág. 199. 
4 Rarro, Héctor R.: Vida de Brown, Buenos Aires, 1943, ed. Emecé, pág. 73. 
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han reunido con unánime sentimiento de dolor alrededor de 
su querido muerto, y que así ha recibido una primera consa- 
gración: el cariño y el justo aprecio que por sus cualidades 
y virtudes experimentan sus compañeros”. * 


Entretanto, en Buenos Aires se realizan gestiones oficiales para 
traer a la patria aquel cadáver. Corre con esas tareas una selecta 
comisión, en la que figuran Mitre, Goyena, Estrada, Lamarca, Guido 
y Spano, Ayerza, Bermejo, Nevares, Gorostiaga y otros ciudadanos 
eminentes. 

En 1881, a bordo del San Martín, llegan a Buenos Aires los res- 
tos del patricio. La ciudad lo recibe con solemnidad y el pueblo 
exterioriza su pesar en forma elocuente. 


“Cuando el ataúd estuvo sobre el muelle —escribía el dia- 
rio La Nación—, se le colocaron los cordones y fué trasladado 
hasta el carro fúnebre, tirado a seis caballos... Distribuidos los 
cordones a todas las personas designadas en el ceremonial para 
llevarlos —menos el señor Sarmiento, que no asistió—, el coche 
fúnebre se puso en marcha hacia la Catedral, seguido de todas 
las personas que habían asistido al desembarque y por en me- 
dio de una doble fila de pueblo, que se había estacionado en 
ambos lados del trayecto, a lo largo del Paseo de Julio. 

“... Rezóse un responso que duró media hora, oficiando 
el señor Arzobispo en medio del mayor recogimiento de los 
asistentes. 

“El ataúd llegó a la Catedral a las 7 p. m. 

“La Catedral está toda enlutada, como para los más so- 
lemnes funerales, con colgaduras de crespón negro que cubren 
todas las paredes de la nave central y forman en el círculo 
de la cúpula, desde el cornisamiento hasta el suelo, un tapiz 
unido en ondas larguísimas de género. El ataúd está rodeado 
de cirios, cubierto con la bandera nacional...” * 


Al siguiente día se ofició una misa de cuerpo presente, y desde 
el púlpito, el arzobispo Aneiros, en un elocuente discurso, exaltó las 
virtudes del gran patriota católico que se acababa de perder. 

Poco después de la muerte de Frías, don Mariano Balcarce comu- 
nicaba al ministro de Relaciones Exteriores, doctor Bernardo de Tri- 
goyen, que el Nuncio Apostólico en París y el Secretario de Estado 
de Su Santidad le hacían saber que el Padre Santo había celebrado 


+ Escritos y discursos, cit., IV, pág. 467. 


* La Nación, 28 diciembre 1881. 


misa en sufragio del ilustre muerto y concedido a la familia una 
especial bendición”. * 

A centenares podrían enumerarse los hechos realizados por el 
prócer en favor de sus semejantes; pero bastan muy pocos para poner 
de manifiesto cuán grande y cristiana fué la obra silenciosamente 
llevada a cabo por Frías. 

Cuando en la provincia de Mendoza se produjo el espantoso te- 
rremoto de 1861, que tantos y tantos hogares enlutó, los Vicentinos 
—por intermedio de Frías— hicieron llegar a las víctimas su auxi- 
lio material y moral, misión que aquél cumplió brillantemente y que 
remató con sus inolvidables y conmovedoras páginas sobre la catás- 
trofe mendocina. * 


“En la época en que se fundó la Sociedad de San Vicente 
de Paúl en Buenos Aires —dice el secretario del prócer—, don 
Félix no disponía de los medios necesarios para realizar sus 
caritativas ilusiones. El fué pobre y supo serlo; él fué rico y 
supo serlo también; cuando pobre partía su pan; cuando rico. 
su bolsa. Economías y herencias le formaron un caudal, que 
desarrolló en él los sentimientos benéficos que le animaban. 
Pocos compatriotas —agregaba Estrada— han empleado mejor 
su hacienda, ora atendiendo al mendicante, ora sacando de 
apuros pecuniarios a alguna familia, ora redimiendo la deuda 
de un amigo en el Banco; ya contribuyendo a la fundación de 
una escuela, al sostén de un colegio... ora contribuyendo al des- 
envolvimiento de la prensa católica, exigiendo siempre el secre- 
to benéfico practicado por su generoso corazón.” * 


Por imédita, trascribo a continuación la carta que desde Sucre 
enviara a Frías el inolvidable fray Mamerto Esquiú. Ella es el mejor 
elogio que se pueda hacer a la obra de aquel eminente hombre pú- 
blico, que mucho amó la libertad de los pueblos. 

Dice así el documento referido, fechado el 2 de abril de 1868: 


“A pesar mío —escríbele Esquiú—, he demorado hasta hoy 
contestar su favorecida de noviembre, a cuyo inesperado reci- 
bimiento exclamé ante otros: esto me honra más que una men- 
ción honorífica votada por el Congreso. Era la sincera expresión 
de la estima, admiración y aun amor, que a gran distancia y sin 
ninguna relación con usted le he tributado ya más de doce 


7 Escritos y discursos, cit., IV, pág. 480. 

5 Frías: Las ruinas de Mendoza, Revista de la Junta de Estudios Históricos. 
Mendoza, 1938, tomo X, pág. 164 y sig. 

» EsTraDpa: Obra cit., pág. 199, 
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años; a estos antiguos sentimientos añado hoy el de mi per- 
petua gratitud por el honor que ha dispensado a este pobre 
con su noble y distinguida consideración. Pero aun más que 
por esto, le soy deudor de aquellos sentimientos por el empleo 
de su talento y saber en el servicio de la causa de Dios; aunque 
pecador, ésta es también la causa de mi eterno amor; y como 
me trastorna el espantoso fragor de la blasfemia, así me alegra 
y consuela la armonía divina de la razón haciendo homenaje 
a la fe; y sin hipérbole ni pretensiones de hablar el estilo de 
imaginación que me tiene fatigado, le aseguro a usted que su 
pluma en la República Argentina es para mi alma el oasis de 
un gran desierto, es el honor de mi país en los siglos venideros; 
por ella se hará justicia a un gran número de buenas gentes, 
que no participan del vértigo de la impiedad y atolondramiento 
en que se agita todo lo que es ostensible y del dominio de la 
historia o crónicas de nuestro país. 

“... Su pluma —agrega luego fray Esquiú—, da gloria a Dios 
y escuda el honor de los buenos; reconozco esta deuda que 
tenemos para con usted los creyentes; y por mi parte le retorno 
el homenaje de mi respeto y amor, rogando a Dios y aplicando 
por usted el Santo Sacrificio de la Misa para que le dé mayo- 
res gracias, más sabiduría y que comunique virtud divina a sus 
palabras y escritos. 

“... Deseo para usted cuanto le tengo pedido al Señor, y le 
ruego que se digne aceptar las consideraciones de respeto, amor 
y gratitud con que soy de usted afectísimo servidor que besa 
su mano.” *” 


En Francia, Félix Frías mereció la estimación del general San 
Martín, y, como recuerda don José T. Guido, “si uió hasta la tumba 
». 
sus despojos, cubiertos con el estandarte de Pizarro”. ” 
Con José Manuel Estrada, Pedro Goyena, Tristán Achával Rodrí- 
guez y Emilio Lamarca, Frías fué un batallador de la buena causa 
y un sanmartiniano de alma y de corazón. 


10 Biblioteca Nacional, Buenos Aires: Archivo de Frías, manuscrito N? 19.122, 


12 El Nacional, 12 noviembre 1881, y Escritos y discursos, IV, pág. 420. 
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INFORME DE LA COMISIÓN EFECTUADA EN LA 
"RAMADA ABAJO”, PROVINCIA DE TUCUMAN 


Por 
ALBERTO BEMBIHY VIDELA 


k 


Al Señor Presidente 


del Instituto Nacional Sanmartiniano: 


En cumplimiento de la orden impartida por el señor presidente opor- 
tunamente, informo a usted lo siguiente: 

1%: He visitado en la provincia de Tucumán, la casa donde, según la 
leyenda, habitara el general don José de San Martín, cuando ejercía el 
mando del Ejército del Norte. 

2%: La mencionada propiedad se encuentra sobre el camino de Bu- 
rruyacú, en un lugar denominado “Ramada Abajo” y aproximadamente 
a treinta y cinco kilómetros de la ciudad de Tucumán. 

3%: Una vez salido de la planta urbana, el camino es totalmente de 
tierra abundante y suelta, con evidente falta de riego. 

4%: La finca de referencia se encuentra dentro de una gran extensión 
de terreno, loteada para su colonización por el Banco Hipotecario Nacional, 
y cuya parcela fué adquirida por un colono. Posteriormente se inició juicio 
de expropiación del sector donde se encuentran la casa y el árbol histórico. 

5%: Sobre este particular, la sucursal del Banco Hipotecario Nacional 
de Tucumán informó que el expediente ejecutivo se encuentra radicado 
en la casa Central, en la oficina “Colonización”, bajo el rubro “Lote 25 de 
la Ramada Abajo — Adjudicación N% 114”, 

6%: Más o menos a dos kilómetros del lugar hay un desvío del 
Ferrocarril Nacional General Bartolomé Mitre, llamado “Coccio”, y a unos 
tres kilómetros, aproximadamente, está la estación del mismo ferrocarril 
llamada “La Ramada”. 

7%: Los colonos expresan que explotarán esas tierras para la plantación 
de caña de azúcar. 

S%: La entrada de la casa histórica presenta una doble fila de pinos, 
que alcanzan un total de cuarenta. 

9%: Evidentemente, esta propiedad ha sido descuidada, ofreciendo un 
estado de absoluto abandono. 


10. 


10%: Las paredes de la habitación donde según la tradición descan- 
sara el Gran Capitán, presentan grietas que, de no ser restauradas, han 
de provocar el derrumbe de las mismas. 

11%: En dicha habitación, se aprecia una bandera y una lámina en pa- 
pel con la imagen del Padre de la Patria, colocada por mano anónima. 


12%: El resto de la casa está al cuidado de un encargado designado 
por el Banco Hipotecario Nacional. Llena de arneses, atalajes y otros 
elementos particulares. : 

13%: El algarrobo, que, según también la tradición, clavara en él una 
herradura el general San Martín, para atar su caballo, se encuentra a unos 
diez metros de la propiedad. En parte presenta ramas secas, y de no ser 
atendido, seguirá la misma suerte todo el histórico árbol. 

14%: A más o menos 1.60 metros puede observarse aún la herradura en 
cuestión, colocada sobre el frente del tronco. 

15%: Casi haciendo frente a la propiedad existe un pequeño edificio, 
que ostenta un escudo en su parte principal, y según informaciones de 
personas del lugar, funciona una escuela primaria. En ese lugar anterior- 
mente se hallaba la caballeriza de los dueños de esas extensiones de 
terreno. 

Para mayor ilustración, acompaño al señor presidente cinco fotografías 
obtenidas sobre el lugar y en cumplimiento de la comisión de servicio 
ordenada, que ratifican el informe que antecede. 
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El algarrobo donde descansara el general don José de San Martín. 
Pueden apreciarse sus ramas ya secas. 
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Premio Ministro de Agricultura de la Nación, plaqueta. 


GENERAL DON JOSÉ DE SAN MARTIN 


1850 — 17 DE AGOSTO — 1949 


Por el Doctor 
RUBÉN F. DE OLIVERA 


k 


[viste un predestinado de la gloria 
y llegaste a la vida para decir y hacer. 
En tus manos de obrero de lo heroico 
trajiste el gran mensaje que fué simbolo 
de la liberación de un Continente. 

Tu mirada buscó siempre en la altura 

el sendero de luz de una grandeza 

que trasformó tu acción en evangelio 

de los cruzados de la libertad. 

En tus ojos jugaba la ternura, 

y hubo también destellos de fiereza, 

para alentar así a los que guiaste 

en la misión sublime que cumpliste. 

En tu cerebro se acunó el romance 

y vibró con acento de clarines 

el pensamiento, que fué lava hirviente 
que ahogó el dicterio y animó el coraje. 
Y fué tu pecho cumbre y fué santuario. 

Y en tu voz hubo todos los matices 

de esa verdad eterna que hace al hombre 
Señor de su Destino, aunque ruja la envidia 
y el huracán de todas las pasiones 
intente meter miedo al luchador enhiesto. 
Tú trajiste el mensaje que fué símbolo 
que, a manera de tea, puso fuego 

en las conciencias de hombres ya cansados 
de rendir vasallaje a gente extraña, 

que le entregó su fe, su alma y su lengua 
a la nativa estirpe de Indoamérica. 

Tú fuiste el aquilón que aventó todo 

lo que robaba al hombre su grandeza: 
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lo que exigía al hombre el sacrificio 

de su más recia personalidad: 

lo que acallaba el verbo de los hombres 
que con rebelde gesto, acción resuelta, 
afrontaban la vida, ebrios por ansias 

de libertad y soberano empeño. 

Tú fuiste fragua, martinete, yunque, 
crisol, emblema, catecismo, heraldo. 

Tú fuiste todo eso, y a tu esfuerzo, 

como a conjuro mágico, el valor 

llenó laderas, cumbres, pampas, montes, 
y bandadas de cóndores andinos 

se lanzaron al cielo 

para contarle al sol que ya el milagro 

de nuestra libertad iba a cumplirse. 

Tú fuiste el hontanar donde abrevaron 
los soldados que honraron tus virtudes 

y, discípulos dignos de tu escuela, 
supieron de humildad y sacrificio, 

para acrecer la herencia que legaste, 
¡Señor de la Victoria! 

¡Gran Capitán de América! 

¡General Don José de San Martín! 
¡Cómo no venerarte, si tu voz de fuego 
templó la decisión de un pueblo altivo 
que lo llevaste a ser un guión de América 
y soberano y libre sin renuncios!... 

Tu sola invocación reanima empeños, 
alienta voluntades, traza rumbos 

y convoca al valor sin regateos. 

Tu recuerdo palpita en nuestra vida. 

Tu palabra se funde en nuestro verbo. 

Tu voluntad decide nuestra acción, 

y a un siglo casi de tu adiós postrero, 
¡Señor de la Victoria! 

estás en nuestra vida, como la vida misma... 
Porque por ti el pasado está presente 

en su expresión heroica. 

Porque por ti la libertad ya es norma, 

v el soberano sueño es realidad hermosa. 
Porque por ti ya se acentuó el progreso 

y se abatió el desánimo; ya se venció la rémora, 
y la Nueva Argentina habla en tu propio acento. 
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tú, que viniste al mundo para decir y hacer, 
y darle arquitectura al heroísmo auténtico, 

y hacer un evangelio 

con el ideal de libertad del hombre 

que sabe que vivir es un oprobio, 

si se prosterna el alma y la cerviz se dobla... 
¡Fuiste un predestinado de la gloria, 

General Don José de San Martín! 

Y en ese clima heroico en que nació la Patria, 
viviremos por siempre, 

por voluntad unánime del pueblo 

que te canta, te gloría y te venera, 

¡Señor de la Victoria! 

¡Egregio forjador de la Nación! 
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SECCION JUVENTUD SANMARTINIANA. 


EL PADRE JULIAN NAVARRO 


CAPELLÁN Y AMIGO DEL GENERAL SAN MARTÍN 
(Noticia biográfica) 


Por 
JOSÉ PATRICIO TORRE 
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[> de este religioso fué, como se verá, una vida llena de acti- 
vidades, algunas un poco alejadas de su investidura, como lo 
recuerda el escritor chileno Enrique Blanchard-Chessi en el estudio 
que le dedicara. Todas ellas, sin embargo, estuvieron de acuerdo con 
su fogoso temperamento. Tuvo la dicha de ganarse la amistad del 
más grande de los grandes argentinos, el Libertador don José de 
San Martín. 


El presbítero doctor Julián Navarro nació en Buenos Aires, el 
16 de febrero de 1777, y fué bautizado al siguiente día, en la iglesia 
de la Merced, según consta en la partida allí asentada. Fueron sus 
padres don Fermín Navarro y doña Francisca Gutiérrez. * 

Después de hacer sus estudios en una de las escuelas que en- 
tonces funcionaban en la ciudad natal, ingresó en el Real Colegio 
de San Carlos, donde estudió filosofía entre los años 1793 y 1795, 


* Dicha partida dice así: “En diecisiete de febrero de mil setecientos setenta 
y siete, el Dr. D, Antonio Rodríguez de Vida bautizó con mi licencia y puso óleo 
y crisma, a Julián e Ignacio que nacieron ayer, hijos legítimos de D. Fermin Navarro 
y de Da, Francisca Gutiérrez. Fué madrina Da. Isabel Gutiérrez. Doy fe: Dr. Caye- 
tano Fernández de Agiiero. Iglesia de la Merced de Buenos Aires, libro de bautismos 
N? 14, £9 7, 1 vta., año 1777. Reproducida por Armanbo ToneLtt: El primer capellán 
de los Granaderos a Caballo, en San Martín, Revista del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano, 1947, año V, N* 18, pág. 79. 

El padre de don Julián Navarro, según nos informa el capitán de fragata (R.) 
don Jacinto R. Yaben (Biografías argentinas y sudamericanas, Buenos Aires, 1939, to- 
mo IV, pág. 118), era carpintero de cbra blanca y poseía un corralón de maderas 
en la que es hoy calle San Martín, un poco antes de la esquina que ésta forma con 
Lavalle. 

Sobre el padre del Dr. Navarro se ocupa el padre Guillermo Furlong Cardiff, 
S. J., en su libro Artesanos argentinos durante la dominación hispánica, Buenos Aires, 
1946, pág. 111 y 157. 
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bajo la dirección del presbítero doctor Mariano Medrano, más tarde 
obispo de Buenos Aires. ? 

En 1800 pasó a Santiago de Chile, donde se ordenó sacerdote. 
Le impuso la santa investidura el entonces obispo de aquella dió- 
cesis, doctor Francisco de Marán.* Volvió luego a Buenos Aires, de 
donde partió para la docta Córdoba, en cuya Universidad recibió 
al año siguiente el título de doctor en teología. * 

Cuando finalizó sus estudios, regresó el padre Navarro a la ciu- 
dad natal, designándosele el 11 de octubre de 1802 capellán y cura 
párroco castrense de la expedición que al mando del coronel Tomás 
_ de Rocamora fué enviada para castigo de los indios charrúas, que 

se habían sublevado, mereciendo, por su valor y comportamiento en 
dicha ocasión, enaltecedoras felicitaciones del citado jefe. * 

Al regresar de la referida campaña, a fines de 1804, fué desig- 
nado para ocupar el curato de Concepción del Uruguay, de donde, 
después de corta actuación, pasó a Morón, en calidad de teniente 
cura. Después de una permanencia de dieciocho meses en el refe- 
rido destino, se hizo cargo interinamente del curato del Pilar, en el 
cual fué confirmado en 1808. 

El 21 de noviembre del referido año pasó a Rosario, como cura 
párroco de su iglesia, donde dedicó también su atención a la escuela 


> Monseñor Acustín Praccio: Influencia del clero en la independencia argen- 
tina (1810-1820), segunda edición, Buenos Aires, 1934, pág. 348 (primera edición, 
Barcelona, 1912), 

De las lecciones dictadas por el doctor Medrano, tomó apuntes en latín el 
doctor Julián Navarro, El cardenal obispo de Rosario, presbítero doctor Antonio 
Caggiano, estudió a través de esos apuntes la doctrina sustentada por Medrano, en 
lo que respecta a El derecho de los Reyes Católicos para dominar las tierras ameri- 
canas. 

Según refiere el autor citado, el título de los apuntes, traducido al castellano, 
dice así: “Segunda parte de la filosofía. A saber, Etica que comprende las reglas para 
dirigir al bien nuestra voluntad. Por obra y estudio del doctor don Mariano Medrano, 
profesor de la Cátedra de este Colegio Carolino de Artes. Comenzada el día veinte del 
mes de agosto del corriente año de 1793. Siendo oyente yo Julián José de Navarro”. 

Véase CARDENAL AnroNIO Cacciano: El derecho de los Reyes Católicos para 
dominar las tierras americanas, en las lecciones de ética del Dr. Mariano M edrano, del 
Real Colegio de San Carlos. Conferencia pronunciada el día 17 de mayo de 1947, en 
el Museo Mitre. Academia Nacional de la Historia, Rosario. Publicaciones de la aca- 
demia correspondiente de Rosario, N% 24, 


* ARMANDO TONELLI: El primer capellán de los granaderos a caballo, cit., pág. 79. 


4 Pebro I. Cararra: Apuntes biográficos en Museo Hisrórico Nacionar [ADOL- 
FO P. Carranza]: El clero argentino de 1810 a 1830, Buenos Aires, 1907, tomo IL 
pág. 309. 


5 ARCHIVO GENERAL DE La Nación: Tomas de razón de despachos militares, em- 
pleos civiles y eclesiásticos, donativos, etc., 1740 a 1821, Buenos Aires, 1925, pág. 607. 
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pública que allí funcionaba.” Durante su actuación en dicha parro- 
quia, hubo de bendecir el nuevo cementerio público, que fué habili- 
tado el 15 de abril de 1810.” 

Se encontraba en dicho lugar cuando estalló la Revolución de 
Mayo, Y fué de los primeros patriotas que aportaron sus auxilios pe- 
cuniarios a la obra emancipadora, según consta en el número 51 de 
la Gaceta, correspondiente al 30 de mayo de 1811, donde se lee: 


“El Dr. D, Julián Navarro, cura del Rosario, ha donado con 
calidad de por ahora 25 pleso]s f[uerte]s en razón de que 
los gastos de su iglesia, y escuela pública que mantiene en el 
referido destino, no le permiten hacer la manifestación de au- 
xilio 4 que le estimula su amor á la patria, franqueando á más 
para caso de urgencia todos sus bienes”. * 


Hacemos destacar el rasgo patriótico de este insigne religioso, 
que puso al servicio de la Revolución todos sus bienes. 

Otro acto honroso le tocó cumplir, Fué el de bendecir la primera 
bandera argentina, que fué izada a orillas del Paraná en febrero de 
1812, por su creador, el general Manuel Belgrano. * 

Durante su administración en dicha parroquia, tuvo lugar el 
combate de San Lorenzo. Su valeroso proceder en esa acción, me- 
reció las elogiosas palabras que le dedicara el Libertador en el parte, 
y que dicen así: 


“El valor é intrepidez que han manifestado la oficialidad 
y tropa de mi mando los hace acreedores á los respetos de la 
Patria, y atenciones de V. E.; cuento entre éstos al esforzado 
y benemérito párroco Dr. D. Julián Navarro, que se presentó 
con valor animando y suministrando los auxilios espirituales 
en el campo de batalla...” * 


$ Id., ibídem. 


7 CapiTÁN DE FraGaTa (R.) Jacinto R. YaBeN: Biografías argentinas y sud- 
americanas, cit., tomo IV, pág. 108. 


$ Gazeta de Buenos Aires, 30 de mayo de 1811, N* 51, en Justa be Historia 
Y NumMIsMÁTICA AMERICANA: Gaceta de Buenos Aires (1810-1821), reimpresión facsi- 
milar (Buenos Aires, 1910), tomo II, año 1811, pág. 450. 


% CAPITÁN DE FRAGATA (R.) Jacinto R. YaBEN: Biografías, cit. 


10 Gaceta Ministerial del Gobierno de Buenos-Ayres, 5 de febrero de 1813, N* 44, 
en Juwra be Hisrorta Y NumMIisMÁTICA AMERICANA: Gaceta, cit. (1911), tomo 1II, 
1811-1813, pág. 400. 

Véase el facsímil del original del parte de San Lorenzo en CoroneL (R.) Bar- 
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En Rosario permaneció hasta 1814, en que pasó a la villa de 
San Isidro, como cura excusador del párroco Bartolomé Márquez,” 
dignidad a la cual renunció, para hacerse cargo, el 1% de abril de 
1815, de la capellanía del Regimiento de Artillería de Buenos Aires. 
Por nombramiento expedido el 2 de mayo del mismo año, fué desig- 
nado catedrático de Vísperas en los Estudios Públicos de la ciudad 
capital de las Provincias Unidas del Río de la Plata. * 

El conocimiento que San Martín tenía de las altas condiciones 
morales del padre Navarro, hizo que en 1817 lo designara capellán 
del inmortal Ejército de los Andes, realizando con las huestes liber- 
tadoras el paso a Chile. ** 


SU ACTUACIÓN EN CHILE * 


En la vecina república obtuvo gran prestigio, por la resonancia 
de sus oraciones sagradas, que, unidas a las altas dotes de religioso 
y patriota que adornaban su persona, le hicieron alcanzar en 1819 
el cargo de director del Seminario de Santiago de Chile, y poco más 
tarde, teniendo en cuenta su brillante actuación en el Ejército de los 
Andes, se le designó para ocupar la dignidad de canónigo en la Ca- 
tedral de la ciudad-capital fundada por don Pedro de Valdivia. 

En su cargo de director del Seminario, se consagró al mejora- 
miento del citado instituto, que debió dejar, a causa de ciertas dife- 
rencias con el gobierno de O'Higgins, las que lo decidieron a aban- 
donar temporalmente a Chile, en 1824, para dirigirse a Buenos 
Aires. ** 


ToLOMÉ Descarzo: La acción de San Lorenzo, Instituto Nacional Sanmartiniano, se- 
gunda edición, Buenos Aires, 1948, pág. 19-28, y la aclaración tipográfica, pág. 25-26. 
(La primera edición es de Buenos Aires, 1943.) 

11 Pbro. José lenacio Yant: Dr. Julián Navarro, capellán de San Martín en 
San Lorenzo y Chacabuco, en De Nuestra Historia, Revista Mensual de Historia Ame- 
ricana, Buenos Aires, 1915, año I, N% 2, pág. 32, 

12 ArcHivo GENERAL DE LA Nación: Tomas de razón, cit. 

13 Pepro IL. Cararra: Apuntes biográficos, cit. 

14 Para la actuación del padre Navarro en Chile, hemos utilizado principalmente 
el trabajo de Enrique BLancHarD-Cuesst: Don Julián Navarro en Chile (Apuntes pa- 
ra su biografía), aparecido en la Revista Chilena de Historia y Geografía, Santiago de 
Chile, 1912, año II, tomo IV, N? 8, pág. 189-197, 

15 El Argos de Buenos Aires publicó en esa oportunidad la siguiente nota: “Tam- 
bién ha llegado el Dr. D. Julián Navarro, canónigo de la Catedral de Santiago de 
Chile, á cuyo empleo fué promovido por sus servicios como capellán del Ejército de 
los Andes”. Véase: El Argos de Buenos Aires y Avisador Universal, 31 de enero de 
1824, tomo II, N? 5, en AcaDEMIa NACIONAL DE La Hisrorra: El Argos de Buenos 
Aires, Buenos Aires, 1941, tomo IV (1824), pág. 29. 
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En esa oportunidad tuvo la dicha de encontrarse con el general 
San Martín, a cuyo lado había actuado en su carácter de religioso, 
en el bautismo de sangre del Libertador en tierra americana y en su 
inmortal campaña de los Andes. Horas felices serían evocadas por 
aquellos dos ilustres varones; horas que, con el correr de los años, 
inscribirían sus nombres en las páginas gloriosas de la historia. 


Poco después, al abdicar O'Higgins, volvió el padre Navarro a 
Chile. En ese entonces se inició una nueva etapa de su vida: su ca- 
rrera política. En efecto, en 1828, al presentar su candidatura, fué 
elegido diputado al Congreso Nacional, por el partido de Vicuña. 

En su nueva jerarquía, propuso muchas medidas de interés, y el 
trabajo abrumador que estas actividades le reportaban, lo obligó 
a pedir licencia a fines del año antes citado. No obstante, y venciendo 
sus dolores, volvió a su puesto, el que se vió obligado a abandonar 
definitivamente en 1830, 

A pesar de haber dejado la Cámara, no por eso abandonó sus 
tareas en las distintas actividades a que se consagrara, las que en 
1843 le valieron su nombramiento de adjunto en el Seminario. Por 
medio de esta designación volvía a actuar en esa institución, que 
se había visto obligado a dejar años antes. 

A pesar de ello, renunció en 1849, a causa de haberse agravado 
el mal que lo aquejaba. Pero su vuelta a la actividad pública no se 
hizo esperar. En mérito a sus bellas cualidades, fué designado en el 
mismo año en que dejara el Seminario, Maestre-Escuela de la Cate- 
dral de Santiago de Chile. Este fué el último cargo que ocupó en su 
vida, pues en él lo sorprendió la muerte, el 4 de septiembre de 1854. 

El día de su sepelio, pronunció un discurso don José Antonio 
Torres, en el cual puso de manifiesto las altas dotes morales que 
adornaron al que fuera en vida el presbítero doctor Julián Navarro. 

Sus restos fueron sepultados en la iglesia del convento pertene- 
ciente a las monjas Teresas, de Santiago de Chile.” 


Tal es, en síntesis, la vida de este religioso, que tuvo la inmensa 
felicidad de contar con la amistad del Libertador más grande de 
América, el general don José de San Martín, acompañándolo en su 
gloriosa gesta. 


15 Caprrán De FracaTa (R.) Jacinro R. YaBEN: Biografías, cit., pág. 110. 
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APÉNDICE PRIMERO 


Discursos y oraciones 
pronunciadas por el presbítero doctor Julián Navarro 


1. Discurso que en la función celebrada por el señor Provisor y ve- 
nerable clero de esta santa Iglesia Catedral el 17 de Noviembre de 1816 
para rogar por la Concordia, con presencia del Exmo. Señor Director 
Supremo y corporaciones del Estado, dijo el Capellán del regimiento de 
Artillería y catedrático de Vísperas de los estudios públicos de esta capital 
DOCTOR DON JULIÁN NAVARRO. 


“¿Dónde están esos políticos profundos, preguntaban los españoles, 
que quieren formar nuevos estados? ¿con qué luces, con qué talentos, con 
qué esperiencia cuentan para tan elevada empresa? ¿dónde han podido 
formarse soldados, generales y jueces? ¿No son ésos los mismos a quienes 
nosotros mantuvimos en el más humilde abatimiento? Los mismos, sí, es- 
pañoles, los mismos: pero la Providencia los ha escogido para castigar vues- 
tro orgullo: los movió para que sintáis más vivamente el peso de vuestras 
desgracias; y la América insultada hasta allí por la temeridad de sus 
soberbios opresores, la América reputada en nada por la España en la 
escala de las naciones; la América, digo, a quien se vendía por favor el 
privilegio de gobernarla, hace ver lo que valía para la España separándose 
de ella, y arranca de sus enemigos la confesión de su importancia: para 
disuadirla de su intento el interés, grita, la gran herida que va a causar 
sobre la Madre Patria; ella ha quedado por piedra angular en el edificio 
de España”. 

Fué reproducido por [AboLro P. Carranza] Museo Histórico Na- 
CIONAL: El clero argentino de 1810 a 1830, Buenos Aires, 1907, tomo II, 
págs. 13-35. 

A raíz de haber pronunciado el presbítero doctor Navarro este dis- 
curso, recibió del Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, don Juan Martín de Pueyrredón, una conceptuosa carta, fechada 
el 18 de noviembre de 1816, en la que entre otros considerandos, le ex- 
presaba: 


“Cuando he visto a V. en el día de ayer a la presencia de este gran 
pueblo unir con tanta sabiduría los intereses del Altísimo con los de la 
amada patria, exhortando a nuestros ciudadanos a que detesten y arrojen 
de su seno la hidra mortal de la discordia, me he llenado de la dulce sa- 
tisfacción que manifiesto a V., tributándole las más expresivas gracias 
por la consonancia de sus afectos con los que me honro de abrigar en mi 
pecho para mejor desempeño de mis deberes y de la pública felicidad”. 
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A esta carta contestó el presbítero Navarro, el día 21, diciéndole: 


“El oficio de V. E. del 18 del corriente me honra hasta un extremo, 
que no es fácil acertar a explicarlo; y la aprobación que contiene del 
empleo de mis pocos talentos en el asunto importante del día 17, es uno 
de los mejores premios a que puede aspirar la ambición de un orador 
público. Antes de recibirlo había pensado unir a mi trabajo el ilustre 
nombre de V. E., y ahora lo verifico por prueba de mi profunda gratitud, 
esperando que esta libertad sea también del agrado de V. E.” 


Nuevamente el presbítero Navarro se dirige al Director Supremo, con 
fecha 22, remitiéndole copia de su discurso: 


“La respetable persona de V. E. honró con su presencia mi adjunto 
discurso, dirigido a promover la concordia pública que las pasiones altera- 
ron; y este favor ha sido realzado con el oficio de V. E. aprobatorio de 
mi ministerio en aquella ocasión distinguida. 

“Si algún mérito puede tener en sí este trabajo, es el de haber sido 
ejecutado bajo los deseos del venerable Clero, manifestados por su digno 
jefe el señor Provisor, y uniformados a la magnánima disposición con que 
V. E. había templado los espíritus con su admirable ejemplo. 

“La revolución había visto muchos días de inquietud y de espanto; 
pero V. E., víctima noble de la persecución en algún tiempo desgraciado, 
estaba reservado para levantar el estandarte de la Paz, acaso cuando los 
detractores (que nunca faltan al mérito y virtud distinguidos) esperaban 
ver partir el rayo que les debía inmolar a la venganza del mismo lugar, de 
donde se promulgó el olvido de las injurias”. 


Líneas más abajo expresa: 


“Dígnese V. E. permitirme que le presente este pequeño obsequio, 
fruto de mi débil esfuerzo en calidad de sacerdote del Estado y ciudadano. 
Si él no iguala a la elevación de la persona a que va dedicado, al menos 
pienso que será una señal de gratitud tan eterna como la conducta gene- 
rosa de V. E. en asunto de tanto interés para la Patria.” 


En nombre del Director Supremo, contestó al presbítero Navarro el 
día 26, el Ministro Secretario, don Vicente López, diciéndole: 


“El Exmo. señor Director ha recibido con fecha de 22 del corriente 
la carta dedicatoria del discurso sobre la concordia, que el día 17 del mismo, 
pronunció V. en la Santa Iglesia Catedral y me ha ordenado contestarle, 
como lo verifico, que así la naturaleza del obsequio como la buena volun- 
tad del que lo dirige, le obligan a aceptarlo con aprecio y reconocimiento, 
y que esperando que sus edificantes exhortaciones producirán en el ánimo 
del público los sentimientos que inspiran, ha dispuesto su impresión”. 

Reproducidas en ibíd., págs. 317-319. 
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2. Oración fúnebre por los patriotas caídos en la desgraciada acción 
de Rancagua, predicada en la Catedral de Santiago de Chile, el día 4 de 
noviembre de 1817, por el PEBRO. DOCTOR JULIÁN NAVARRO. 


“... Una expresión católica afirma que fuera de la Iglesia no hay sal- 
vación: los americanos usando del mismo lenguaje podemos decir que 
fuera de la guerra y sus peligros no hay vida para nosotros. Tal es la dolo- 
rosa alternativa a que nos ha conducido el Gobierno de España: o dejamos 
las armas de la mano para recibir las cadenas, y entrar con ellas en los 
calabozos, o corremos con aquéllas la suerte de asegurar nuestra inmunidad; 
o dejamos las armas de la mano para ser gobernados por un advenedizo 
y legar a nuestros hijos por herencia la infamia de nuestra humillación, 
o mantenemos honrosamente la espada que debe salvarnos. 

“Retiraos de este lugar sagrado, almas débiles y cobardes, que calcu- 
lando más bien sobre la aptitud de los tiranos de Ultramar que sobre la 
decidida resolución de estos heroicos pueblos abandonáis al primer infor- 
tunio el camino de la libertad. Avergonzaos de vivir en el seno de la 
Patria, hombres indiferentes y apáticos que, olvidados de aquella máxima 
demostrada por la experiencia, que es libre el Pueblo que quiere ser libre, 
aguardáis para decidiros una caprichosa estabilidad: desaparezcan de entre 
nosotros esos miserables egoístas, que sólo hacen resonar el eco impuro 
de su voz para exponer perjuicios y reclamar sumas exigidas para llevar 
adelante la grande obra levantada por nuestra sangre. El hombre que no 
se estimula, que no se aviva, que no se inflama cuando ve amenazada la 
vida de la Patria es un abejaraco que se toma la miel elaborada por las 
industriosas abejas. Pero el Gobierno que tiene a su cargo velar sobre la 
salud del pueblo, dejaría de cumplir con sus deberes si por respetar los 
derechos de unos entes pasivos no estorbara la esclavitud del Estado, ha- 
ciéndoles entender que sólo sobre el sepulcro de los enemigos internos 
podrá alcanzar a herirnos la espada del soldado Metropolitano, 

“Por fortuna estas almas degradadas han perdido su influencia por el 
imperio de la feliz revolución”. 


Fué reproducida por el Paro. Dr. Francisco P. Acris: El clero argen- 
tino. Oraciones fúnebres, discursos y panegíricos inéditos, San Isidro, 1927, 
pág. 3-21. 


3. Elogio de los bravos patriotas que perecieron en la acción de 
“Rancagua” el 1? y 2 de octubre de 1814, hecho por el CANÓNIGO DOC- 
TOR JULIÁN NAVARRO, en la Catedral de Santiago de Chile, el 14 de 
septiembre de 1817. 


“El campo de Chacabuco ha vengado al de Rancagua. La patria no 
muere; sus infortunios tendrán siempre vengadores, mientras exista la 
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unión; así como de nada sirve que sea fecunda la sangre de los héroes si 
la discordia civil empeña el odio que debía escarmentar al enemigo común”. 


Fué reproducido en [AboLro P. Carranza] Museo Hisrórico Na- 
CIONAL; El clero argentino de 1810 a 1830, Buenos Aires, 1907, tomo 1, 
pág. 245. 


Según el Pbro. doctor Francisco P. Actis, el Elogio anotado, no obs- 
tante lo asentado por Carranza, correspondería al 12 de febrero de 1818. 
Cfr.: Pero. Dr. Fraxcisco P. Acris: El clero argentino, cit., pág. V. 


4. Oración fúnebre predicada en Chile por los muertos en Maipú el 
21 de noviembre de 1818 por el Pbro. Dr. JULIAN NAVARRO. 


“Quando el general Osorio los espera de pie firme y sin poder volver 
atrás los dos exércitos parecen haber querido acercarse a los llanos de 
Maypú para decidir su querella, así como dos valientes en la lid, Entonces: 
¿Qué se vió? Cada soldado del exército unido parecía un athleta volando 
a la victoria o a la muerte, su valor crecía en los riesgos y su agilidad en 
el ardor; armados de una intrepidez militar superior al que da el arte de 
la guerra, sostenían con serenidad la ala derecha, al mismo tiempo que se 
rehace la izquierda, y la reserva pone en fuga al exército Español, comu- 
nicando por todas partes el terror y el asombro, hasta dejar rendidos con 
sus miradas penetrantes a los que escapan de su justicia. 

“El enemigo reúne todavía sobre las alturas de Espejo gran parte de 
su formidable infantería, cuyas compañias cerradas semejantes a unos 
castillos, pero a unos castillos que saben reparar sus brechas, se con- 
servan inmobles en medio del resto derrotado y arrojan el fuego hacia 
todas direcciones: aquí se presenta la victoria aun más terrible que el 
combate. Animadas nuestras huestes de un nuevo brío, la sangre embriaga 
al soldado y ya sólo deja ante sí cadáveres palpitantes. Calmó al fin el 
valor y cansados de degollar a esos Leones como a unas tímidas ovejas, 
unen al gusto de vencer el de perdonar, y sólo se disputa la gloria de 
hacer confesar a los valerosos oficiales españoles, que no había salvación 
alguna para ellos sino en los brazos del vencedor. ¡Manes de los Bueras, 
Ganas, Bilbaos, Regis y demás ilustres víctimas del campo de Maypú! 
¡Gozaos en vuestro reposo! Habéis sellado con vuestra sangre la redención 
de nuestras generaciones salvándolas de horribles males, y atando al carro 
del triunfo americano a los vencidos de los vencedores (a los vencedores) 
de Marengo, Austerlitz, Jena y Frierland”. 


Fué reproducida por el Pero. Docror Francisco P. Acris: El clero 
argentino, cit., pág. 23-41. 


Véase la pág. V, donde el Pbro. doctor Francisco P. Actis aclara la 
fecha en que fué pronunciada esta oración. 
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5. Discurso pronunciado en Chile, en la inauguración del Primer 
Cementerio Público (1818-1822), por el Pbro. Doctor JULIAN NAVARRO, 
Rector del Seminario y Canónigo de la Catedral de Santiago. 


“Feliz República Chilena, que respetando la religión de tus hogares, 
dictan providencias los magistrados que convinan sabiamente los intereses 
del Altísimo con los de la amada Patria. El verdadero y constante zelo que 
los anima por el decoro de la casa de Dios y conservación de la salud 
Pública, se ha acreditado de un modo inequívoco en la creación del nuevo 
Cementerio, restableciendo la antigua disciplina; disposición justa que 
recordarán con gratitud las futuras generaciones del Estado; no son los 
títulos vanos, las empresas atrevidas o placeres efímeros, los que trasla- 
dan a la posteridad un renombre grato.” 


Reproducido en ibíd., pág. 43-65. 
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APÉNDICE SEGUNDO 


1. [Carta del presbítero doctor Julián Navarro al Presidente de la 
Cámara de Diputados de Chile solicitándole licencia]. 


[Santiago, 31 de octubre de 1828]. 


“Hace algunos años que a las entradas del verano se resiente mi salud 
de vehementes dolores de cabeza que me impiden ejercitarme en todo 
trabajo mental; esta razón me imposibilita continuar por ahora en el cargo 
de diputado, a pesar de mis grandes deseos de servir al público. Impedido 
por causa tan grave, es que he resuelto suplicar a la Sala de Representan- 
tes por medio de V. $., se sirva exonerarme de la asistencia por el término 
de dos meses para retirarme al campo, y citar al suplente, que lo es el 
señor José A. Cotapos. 


“Dios guarde a V. S, muchos años. — Santiago 31 de octubre de 1828, — 
Julián Navarro. — Señor Presidente de la Cámara de Diputados”, 


Reproducida por ENRIQUE BLANCcHaArD-Cuessi: Don Julián Navarro 
en Chile (Apuntes para su biografía), publicado por Revista Chilena de 
Historia y Geografía, Santiago de Chile, 1912, año II, tomo IV, N? 8, 
pág. 192. 


2. [Oficio enviado al presbítero doctor Julián Navarro designándo- 
sele adjunto del Seminario de Santiago de Chile]. 


“Santiago, Junio 7 de 1843. — Por recibido y en virtud de haberse 
indicado en el acuerdo a que se refiere la providencia anterior que se 
nombrasen de adjuntos para el caso presente y otros semejantes a los 
Señores Dignidades don Casimiro Albano y don Julián Navarro, quedan 
desde ahora nombrados para tales adjuntos. Transcríbase con el oficio 
correspondiente esta providencia, advirtiéndoles al mismo tiempo, que 
mañana ocho del corriente nos reuniremos en la sala Capitular para dar 
providencias sobre lo que solicita con instancia el Rector del Seminario. 
— Eyzaguirre. — Por mandado de su Señoría, Ignacio Víctor Eyzagui- 
rre, Secretario”, 


Reproducido en 1bíd., pág. 193. 


3. [Resolución recaída con motivo de la renuncia del presbítero doc- 
tor Julián Navarro a la dignidad de adjunto del Seminario de Santiago 
de Chile.] 


“Santiago, Marzo 17 de 1849. — Habiendo expuesto el señor Preben- 
dado don Julián Navarro la imposibilidad en que se encuentra por su 
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enfermedad de continuar desempeñando el cargo de Canónigo anciano 
adjunto para el gobierno del Seminario, según lo dispuesto en el Santo 
Concilio de Trento, que ejercía, se nombra en su lugar al señor canónigo 
de la Merced de esta Santa Iglesia Metropolitana, doctor don Pedro Marín. 
— Tómese razón y comuníquese al nombrado. — El Arzobispo de Santia- 
go. — Por mandado de S. S. 1. y Rma., José Hipólito Salas, Secretario”. 


Reproducido en Ibíd., pág. 193-194. 
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SAN MARTIN Y SU OBRA CULTURAL EN CUYO 


Por el Profesor Normal 
HORACIO D. A. AYESA JASA 


* 


fon los forjadores de nuestra independencia, aquel que ha 
dejado más honda huella, que ha impresionado más viva- 
mente, no sólo a los argentinos, sino a gentes de todas latitudes, por 
su vida de intensa y fecunda actividad, rica en hechos memorables, 
es sin lugar a dudas el general don José de San Martín. 

Pero no he de tratar aquí del legendario personaje, del militar 
austero, que creara de la nada, en breve espacio de tiempo y en el 
rincón más pobre de la patria, aquel formidable ejército que, par- 
tiendo del campo del Plumerillo, cruzara los Andes en magnífico 
alarde de alta estrategia, para llevar los bienes de la libertad a medio 
continente. 

El San Martín que voy a tratar en este modesto ensayo, trabajado 
con más pasión que conocimientos, con más cariño que sabiduría, 
con todo el cariño, la admiración y el respeto que merece esta gran 
figura de nuestra nacionalidad, es el San Martín modelador de pue- 
blos, el San Martín propulsor de la cultura popular, el que dijera 
estas palabras reveladoras de un espíritu selecto, abierto a las nobles 
inquietudes intelectuales, que supo captar el movimiento liberal ini- 
ciado por los intelectuales enciclopedistas: 


“La ilustración y fomento de las letras, es la llave maestra 
que abre las puertas de la abundancia y hace felices a los 
pueblos”. 


Es que San Martín, hombre práctico, poseedor de una cultura 
superior, adquirida en los breves momentos en que sus heridas, o el 
obligado descanso entre dos combates, le permitían; lector infatigable 
de portentosa ilustración, respetuoso por las clases instruídas, sabedor 
de que la libertad, ese bien inapreciable, es despreciado solamente 
por los ignorantes, porque desconocen sus beneficios, sentía constante 
y honda preocupación por la cultura pública, preocupación que no 
se limitaba a la faz teórica, sino que se revelaba en una serie no inte- 
rrumpida de actos de gobierno, fomentando la instrucción pública, 
embelleciendo los paseos públicos, propagando la vacuna, estimulando 
la producción agrícola, identificándose con la vida de la sociedad 
y procurando el progreso material y moral de sus gobernados. 
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Es así que, a poco de su llegada a Mendoza, San Martín da forma 
práctica y activo y eficaz impulso a la empresa de tiempo atrás aca- 
riciada por los habitantes de la provincia, de contar con un colegio, 
que por sus estatutos debía ser nacional, a efectos de que quienes 
aspiraban a adquirir una cultura superior, no tendrían que ir a los 
colegios de Córdoba, Buenos Aires o Chile, con los inconvenientes 
de todo orden que ello suponía. 

Un núcleo de patriotas animosos, entre los que se contaban el 
ilustre presbítero don José Lorenzo Guiraldes, don José Ferrari, don 
Fernando Guiraldes, presbítero don José Godoy, don José Albino Gu- 
tiérrez, don José Rafael Vargas y otros ciudadanos notables, hallá- 
banse empeñados en la creación de dicho instituto de enseñanza. 
Contaban para ello con el legado del cura doctor Cabral, consistente 
en una manzana de tierra, y con la suma de 16.000 pesos fuertes, 
reunidos entre los vecinos ricos de la provincia. 

Dos años se emplearon en esta obra. Dividíase en tres grandes 
patios, rodeados de edificación con galerías; grandes salones para 
las aulas; aposentos espaciosos para los colegiales; viviendas cómodas 
y de la mejor construcción, para el rector y el vicerrector; capilla; 
comedor espacioso, con una tribuna para la lectura durante la comida; 
enfermería, y demás oficinas necesarias para la mejor comodidad en 
establecimientos de esta clase. El edificio ocupaba la mitad del te- 
rreno, estando dedicada la otra mitad al cultivo de hortalizas y fru- 
tales para el consumo de la casa. 

El Colegio llamábase de la Santísima Trinidad —que tal era 
su advocación titular—, habiendo adoptado por segundo patrono a 
San Luis Gonzaga. Merced a empeñosas gestiones de San Martín, 
secundado por Tomás Godoy Cruz, diputado por Mendoza en el 
Congreso Nacional de Buenos Aires, concedióse a este establecimien- 
to el privilegio de ser admitido su certificado de estudios, sin necesi- 
dad de nuevo examen, en todas las universidades de la República 
y también en la de Santiago de Chile. 

Terminada la construcción del edificio a fines de octubre de 1817 
—contando cerca de cien jóvenes estudiantes inscriptos como inter- 
nos y más de sesenta externos, que no pagaban ninguna cuota—, 
procedióse a principios de noviembre a la solemne apertura del 
Colegio. 

Los documentos que certifican este acto dicen, narrando tan 
lisonjero acontecimiento en la historia de Cuyo, todo lo que podría 
expresarse al respecto. 

Decía, entre otras cosas, el bando del gobernador, Toribio de 
Luzuriaga: 
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“Con demasiada elocuencia manifiesta las trabas hostiles 
el gabinete español, tan contrarias a la fecundidad de las artes, 
como las primeras bases de la sociedad. Un plan seguido y 
completo de degradaciones que se extendía a la prohibición 
exclusiva de las escuelas más necesarias, son unos hechos que 
se han lamentado, en muchas provincias de ambas Américas. 
Por fortuna no tendréis que buscar el tesoro de las letras a la 
distancia. En vuestro propio suelo se erigen cátedras de hu- 
manidades, etc.” 


Y la proclama lanzada por el Cabildo decía: 


“Ciudadanos: llegó el momento feliz en que la luz había 
de sustituir a las tinieblas. Abatidos más de trescientos años 
por la ignorancia a que nos había sometido el despotismo es- 
pañol, privándonos de todos los conocimientos que podían ilus- 
trarnos en nuestros derechos, continuábamos existiendo sin co- 
nocer lo que es el hombre. Sacudido ya el yugo y sin temor 
a sucumbir, se proporciona la oportunidad de ilustrar a nues- 
tros hijos para que sepan conservar el fruto que en ocho años, 
a costa de inmensos sacrificios hemos sabido adquirir. 

“Si el guerrero ha sido el instrumento necesario para salvar 
la nación, en las crisis peligrosas, el sabio debe serlo para 
constituirla estable, brillante, en las delicias de la tranquilidad. 
Demos a la patria hombres útiles en todos los ramos y su 
prosperidad será indudable y permanente”. 


Pero San Martín no limitó su acción bienhechora a Mendoza, 
pues creó nuevos establecimientos de enseñanza en San Juan y en 
San Luis, por medio de sus tenientes gobernadores. 

Funda así una escuela para varones en San Juan, a fines de 1815, 
nombrando como preceptor de la misma a Ignacio Fermín Rodríguez, 
y a sus dos hermanos, José y Roque, como ayudantes. 

Aprovecha la ocasión de encontrarse en San Juan fray Benito 
Gómez, eximio matemático, fundando un aula de dicha materia a su 
cargo. 

Mas, San Martín, atento en todo lo concerniente a la cultura, 
no se preocupa solamente de la creación de nuevos establecimientos 
de enseñanza; lo hace también de la forma de impartirla, de los 
sistemas empleados, siempre con vistas a la independencia del indi- 
viduo, base de la libertad de los pueblos. 

Conviene recordar, pues, uno de sus bandos: el que prohibía 
la aplicación de los bárbaros castigos llamados el guante y la palmeta, 
últimos resabios del método español de la época, que tenía por di- 
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visa: “La letra con sangre entra”, reduciendo las penas permitidas 
a encierros, detenciones de algunas horas en la escuela y a otras 
suaves reprensiones. 

Quiere San Martín inculcar en la mente de sus gobernados la 
idea de la libertad, que es en él como una obsesión. Su preocupación 
constante es exaltar ese sentimiento, sobre todo en las mentes juve- 
niles de los estudiantes y colegiales. 

Reveladora de esa preocupación es la circular dirigida a los 
maestros, que dice así: 


“La educación formó el espíritu de los hombres. La natu- 
raleza misma, el genio, la índole, ceden a la acción de este 
admirable resorte de la sociedad. A ello han debido siempre 
las naciones la varia alternativa de su política. La libertad, 
ídolo de los pueblos libres, es aún despreciada de los siervos, 
porque no la conocen. Nosotros palpamos con dolor esta ver- 
dad. La independencia americana habría sido obra de mo- 
mentos si la educación española no hubiera enervado en la 
mayor parte nuestro genio. Los pobladores del nuevo mundo, 
son susceptibles a las mejores luces. El destino de preceptor 
de primeras letras que usted ocupa le obliga íntegramente a 
suministrar estas ideas a sus alumnos. Recuerde usted que es- 
tos tiernos renuevos, dirigidos por mano maestra formarán al- 
gún día una nación culta, libre y gloriosa. El gobierno le im- 
pone el mayor esmero y vigilancia en inspirarles el patriotismo 
y virtudes cívicas, haciéndoles entender en lo posible que ya 
no pertenecen al suelo de una colonia miserable sino a un 
pueblo libre y virtuoso. 

“A cuyo fin y para excitar este espíritu en los niños, como 
en el común de la gente, cumplirá usted exactamente desde 
la semana entrante la superior orden relativa a que todos los 
jueves se presenten las escuelas en la plaza Mayor a entonar 
la canción nacional”. 


En su celo por estimular el gusto por el estudio, en su afán ge- 
neroso por poner al alcance de todos, los tesoros del saber humano, 
San Martín, en 1814, apenas llegado a Mendoza, funda en el Con- 
vento de los Agustinos la primer biblioteca pública de esta ciudad, 
que hoy lleva su nombre, convencido de que, como dijera en admi- 
rables palabras, “la biblioteca está destinada a la ilustración univer- 
sal, más poderosa que nuestros ejércitos para sostener la indepen- 
dencia”, elocuente expresión pronunciada años más tarde, al inaugu- 
rar la biblioteca nacional de Lima, nuevo hito que jalona las huellas 
de este sembrador de cultura por tierras de América. 
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La biblioteca de Mendoza poseía ediciones griegas, latinas y de 
lenguas vivas, obras clásicas y curiosísimas, muchas de las cuales 
desaparecieron después del combate de Rodeo del Medio, en 1841, 
cuando los batallones federales de Pacheco, vencedores de Lamadrid, 
acamparon en el Convento, sede de la biblioteca. 

Según Hudson, dicha biblioteca fué acrecentada por las crecidas 
donaciones en metálico y en libros efectuadas por mediación de la 
Sociedad Lancasteriana, formada en Mendoza por ciudadanos ins- 
truídos en 1821, y a cuya formación no estaría ajeno San Martín, dada 
su preocupación por el mejoramiento de los sistemas de enseñanza, 
si se tiene en cuenta que en el mismo año creó una escuela en Lima, 
para demostrar prácticamente las ventajas del método Lancáster. 

Esta, sucintamente relatada, es la empeñosa labor realizada por 
San Martín en Cuyo, en pro de la cultura popular; ésta es la labor 
del forjador de nuestra independencia; de quien nos diera la liber- 
tad; de quien nos diera también los medios para conservar ese bien 
inapreciable; de quien, si formó soldados valerosos, disciplinados, in- 
vencibles, quiso también formar ciudadanos ilustrados, conscientes 
de sus deberes y derechos, para conservar esa patria que él forjara, 
libre, grande, noble y generosa. 
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LA POSTA DE YATASTO 


Por el Teniente 
LUIS ALBERTO LEONI 


* 


E NERO de 1814. Largas leguas, larguísimas leguas separan 
a Buenos Aires, la gloriosa ciudad revolucionaria, de Salta, 
la heroica ciudad de la resistencia, perdida en las lejanas tierras 
del Norte. Son momentos de angustia, difíciles para la Patria. El 
grito de Mayo, que años antes conmoviera con la fuerza estupenda 
de la idealización sublime en la esperanza de libertad de todo un 
Continente, quedaba ahora reducido al bastión criollo de la patria 
argentina, y, al parecer, próximo a sucumbir a breve plazo. La plaza 
fuerte de Montevideo, donde todavía ondean banderas y pretensio- 
nes de un viejo régimen, que la voluntad soberana y el coraje criollo 
supieron quebrar un día, se mantiene inconmovible, pese a los em- 
bates del ejército patriota. Los alienta la esperanza de una pronta 
expedición que allende los mares prepara Morillo, pronto a acabar 
de un solo plumazo las ridículas pretensiones, según él mismo las 
llama, de esos locos que no reconocen más amo que su propia vo- 
luntad, ni más cadenas que las utilizadas para engrillar a los tiranos. 

También los alienta la esperanza del ejército realista del Norte, 
bajo el mando del invicto general Pezuela, vencedor en el Alto Perú 
de las fuerzas patriotas, ante el cual no hay obstáculos, ni ejércitos 
para detenerlo en su avance hacia el Sud. 

El sol cae a plomo sobre aquel bizarro contingente de gallar- 
dos infantes y magníficos jinetes de azules petos y rojos morriones, 
que vienen desde el Sud, ascendiendo el polvoriento camino del 
Norte. Son el auxilio a las otrora victoriosas tropas de Tucumán y 
Salta, deshechas en las pampas de Vilcapugio y Ayohuma. A su 
mando viene el coronel de granaderos don José de San Martín. De 
él se hablan brillantes hechos de armas realizados en la península, 
peleando contra las águilas imperiales napoleónicas. Hace escaso 
tiempo ha demostrado, aquí mismo, en tierra americana, con la ha- 
zaña de San Lorenzo, el valor incalculable de aquella masa virgen 
de hombres, valientes de por sí, jinetes insuperables, de una fe y un 
corazón a toda prueba, cuando se la sabe educar en el severo arte de 
la disciplina y el deber. 
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El Gobierno, desesperado ante el fracaso de Belgrano en el 
Norte, asustado con la expedición de Morillo, e inútil frente a Mon- 
tevideo; tambaleante la unidad nacional, por rencillas y aspiraciones 
políticas que no debían existir jamás en tan cruciales momentos, de- 
posita su esperanza en el probo coronel de granaderos don José de 
San Martín. 

En la marcha se le asciende a mayor general, con instrucciones 
de tomar cuanto antes el mando del Ejército del Norte, en reem- 
plazo de Belgrano. 

Ese sentimiento de animosidad del Gobierno hacia la figura del 
general abogado, se manifiesta a través de las líneas que le dirige 
Rodríguez Peña, miembro del Triunvirato, 


“No estoy por la opinión que usted manifiesta en su carta 
del 22 en orden al disgusto que ocasionará en el esqueleto del 
Ejército del Perú su nombramiento de Mayor General. Tene- 
mos el mayor disgusto por el empeño de usted en no tomar el 
mando en Jefe, y crea nos compromete mucho la conservación 
de Belgrano”. 


A la cabeza de aquellas escogidas tropas va el futuro libertador 
de América. Un cúmulo de pensamientos, de lejanos recuerdos, se 
agolpan en su mente. Piensa en Belgrano, a quien sólo conoce a 
través de unas cuantas cartas, intercambiadas durante los últimos 
meses del año pasado. Lo sabe noble corazón, abnegado patriota y 
poseedor de una grandeza moral puesta a prueba en los halagos del 
triunfo y en las adversidades de la derrota. Siente que su corazón 
se oprime de angustia ante la injusticia de los hombres. “Y nos con- 
promete mucho la conservación de Belgrano”, es la frase que repica 
constantemente en su corazón. Si todos los jefes de la revolución fue- 
ran como él; si los que ahora lo apostrofan y critican, tuvieran si- 
quiera una mínima parte de la cualidad moral de ese general con 
alma de místico, que un día de sublime inspiración arrebatara los 
colores del cielo, para trasformarlos en el emblema de la Patria, 
¡cuán distinta sería la suerte de la revolución! No habría resque- 
mores, antagonismos ni peleas. 

Un parte lo vuelve a la realidad. “Del general Belgrano para 
usted, mi general”, le dice el estafeta. Es una nueva carta de su 
amigo, el mismo al que va ahora a reemplazar. 


“Empéñese usted en volar —le escribe Belgrano—, si le es 
posible, con el auxilio y en venir a ser no sólo amigo, sino 
maestro mío, mi compañero y mi Jefe si quiere; persuádase que 
le hablo con mi corazón como lo comprobaré con la experien- 
cia constante”. 
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La emoción se anuda en la garganta del Cóndor de los Andes. 
Con hombres de ese temple, la Patria está segura, piensa, mientras 
desea cada vez más conocer personalmente a Belgrano, para estre- 
charlo en sus brazos. 

Ya hace muchos días que han salido de Buenos Aires con la 
tropa de auxilio. Pisan tierra salteña, esa tierra que un día, al con- 
juro mágico de uno de sus hijos, escribiera un capítulo de gloria 
sin igual en la historia patria. 

“El general Belgrano lo espera en Yatasto, mi general”, le dice 
un mensajero. Un ligero estremecimiento le recorre el cuerpo. Igual 
que en la proximidad de la lucha, la emoción pone tensas las fibras 
y acelera el corazón. 

De entre la espesura del monte, se divisa el blanco revoque de 
la Posta. Están ya en Yatasto. La emoción se hace ahora más in- 
tensa. Aún, a poca distancia, acercándose despaciosamente, está 
Belgrano, a quien reconoce inmediatamente, rodeado de su estado 
mayor, 

Allí, en Yatasto, pocos instantes después, se estrechan en fuerte 
abrazo Manuel Belgrano, general improvisado por la Revolución, 
llevando en su frente el sentido místico de la renunciación, con el 
genio tutelar de América, don José de San Martín, que desde ese 
momento tendría en sus manos, y para gloria de la argentinidad, 
los destinos sublimes de la propia Patria y de las patrias hermanas. 

Es necesario medir en todo su alcance el hondo significado de 
aquel simbólico abrazo sin egoísmos, sin falsedades, lleno de ejem- 
plificadora fe y generosa esperanza en el futuro promisorio de la 
naciente Patria. 

Abrazo de dos hombres: uno, trocado en la adversidad, que no 
vacila en sacrificar su dignidad personal, cuando sólo se mide la 
salvación de su Patria; el otro, que, con la nobleza fecunda de un 
alma pura, siente como suyo aquel gesto de renunciamiento. 

Dos hombres, unidos por algo más que intereses o mezquinos de- 
seos, uniendo sus almas gemelas en una misma idea, una misma 
aspiración: la Patria. Dos hombres a quienes la gloria les fué solida- 
ria, no porque la buscasen en sus propias acciones, sino porque ella 
misma se sentía honrada de tenerlos por depositarios. 

Hemos visto la Posta de Yatasto, sencilla y humana en la evo- 
cación dignísima que encierran sus paredes. Por eso, si algún día ha 
de nombrarse en el predio patrio el altar de la argentinidad, ese 
honor le cabe a la Posta de Yatasto, donde el abrazo de las dos pri- 
meras figuras morales de la Revolución fué la elevación sublime que 
consagrara la pureza del ideal de Mayo ante el mundo entero y la 
posteridad. 
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SOBRE LA CASA QUE HABITO 
EL GENERAL SAN MARTIN 


Por el Suboficial Principal (R.) 
ANSELMO R. BRAC 


kx 


Capital Federal, noviembre 24 de 1947. 


Al Señor Director de la 
REVISTA MILITAR DEL CIRCULO MILITAR. 


Señor de mis respetos: 

Ruego a Ud. quiera dar publicidad en la revista de su dirección, 
a lo siguiente: 

En el número de julio del corriente año de esa revista, el Señor 
Coronel (R.) Don Bartolomé Descalzo publica con el título «General 
Don José de San Martín, el Libertador», y en página N* 883, dice: 

«Hasta hoy, junio de 1947, ha sido imposible determinar con 
precisión cuál fué la casa donde vivió el Gobernador Intendente. 
En Mendoza, corren versiones muy diferentes, etcétera». 

No como crítica, pero sí a título informativo, de cooperación 
y en honor de la verdad histórica, * manifiesto que está bien determi- 
nado el «solar» donde existió la casa que habitó nuestro general, 
vivió con su esposa y nació su hija. 

En la Revista del Suboficial de la Marina de Guerra, N% 30, 
correspondiente a los meses de julio-agosto-setiembre del año actual, 
en página 189, he publicado: 


CASA DONDE HABITÓ SAN MARTÍN 


Por Anselmo R. Brac 
Suboficial Principal (R.) 


En la ciudad de Mendoza, calle Remedios de Escalada, Nos, 1851/61, 
existe una finca compuesta por casa-habitación y negocio, en cuyo frente 
lucen grandes placas con inscripciones que indican que allí habitó el gene- 


1 “En honor de su verdad histórica”, querrá decir el autor. — N. de la R. 
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ral San Martín cuando fué gobernador y que, en la misma, nació su hija. 
Demostremos que tal afirmación es inexacta. 

San Martín sólo llegó a comprar el terreno y a acumular adobes que, 
con el tiempo, se perdieron; pero no alcanzó a construir el edificio y mucho 
menos a habitarlo. Las cartas de don Salvador Iglesias dirigidas a San 
Martín cuando éste se encontraba en Francia, escritas por el primero desde 
Mendoza, el 9 de enero y 9 de diciembre de 1826 respectivamente, y que 
copiamos del libro San Martín, su correspondencia, nos dicen bien claro: 


«El sitio de la Alameda va quedando en la calle, porque 
los adobes los van sacando para los asientos que están haciendo 
en ella y otros varios particulares, pues como no hay quien 
cuide... El sitio de la Alameda, si usted piensa venderlo, 
yo mismo sería el comprador...» 


Alameda, era en aquella época la calle principal y lo es hoy, pero con 
el nombre de avenida San Martín. La calle Remedios de Escalada forma 
parte de la avenida San Martín. El señor Salvador Iglesias no habla de 
casa, propiedad ni construcción alguna; dice bien claro «el sitio», refirién- 
dose al terreno. 

El señor Leonardo F. Napolitano, en su interesante e ilustrado libro 
Aportes a la Historia Patria, nos guía por las sendas de la verdad y nos 
lleva al solar en el que habitó nuestro prócer, con su esposa, y donde nació 
su única hija. La casa fué destruída por el terremoto del 20 de marzo de 
1861. Trascribimos a continuación parte del texto, 


«Este solar está ubicado en la calle Corrientes, Nos. 329/41. 
Muchas y prolijas investigaciones efectuadas por el señor Na- 
politano, conjuntamente con el director del Archivo Histórico 
de Mendoza, señor Simón Semorile; el subdirector del mismo 
Archivo, señor José Pringles Guiñazú; el jefe del Estado Mayor, 
coronel Ricardo Miró; el director del Museo Cornelio Moyano, 
doctor Carlos Ruscono, y el señor Enrique Gibs, pudieron lo- 
calizarlo confrontando mapas y planos de la antigua ciu- 
dad, recogiendo datos y opiniones de personas ancianas 
que han actuado en aquella época o han podido obtener 
referencias de sus antepasados, a los que unía la amistad, 
la vecindad o el parentesco con el Libertador y su familia. 
Entre ellas la digna matrona nonagenaria doña Sara Villanueva 
de Arroyo, de cuya boca pudieron oír datos que ella conocía 
de sus familiares, quienes fueron vecinos y amigos del General. 
El doctor Melitón Arroyo aporta el testimonio de su abuela, 
doña Dolores Delgado de Villanueva, nacida en 1807, quien, 
desde su niñez, oyó relatar estas crónicas a las que hacemos 
referencia. Lo mismo fué confirmado, a viva voz, por doña 
Artemia Corvalán, centenaria de 112 años. vástago directo de 
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las familias Delgado-Corvalán. Existe, además, el testimonio 
de don Jesús Tello Fernández, quien nos cuenta que conoció 
al señor José Antonio Delgado, del que recogió el relato 
de la comunicación interna que existía entre las casas de 
San Martín y sus ascendientes y familiares de apellido 
Delgado. También cuenta que don Pedro Advíncula Moyano 
solía visitar a San Martín en su casa de la calle Buenos Aires, 
hoy Corrientes, en compañía de su hijo Silvestre, de quien vie- 
nen estas referencias. Don Jacinto Avila cuenta haber oído de 
terceras personas descendientes del prócer, * la circunstan- 
cia de las visitas hechas al General en su casa de la calle men- 
cionada, y la comunicación interna, como así la vecindad con 
las familias Delgado y Villanueva. 

«En el solar indicado se han efectuado excavaciones y se 
encontró una tijera centenaria, la que solía usarse para tusar 
el caballo del General.* La “Liga Solidaria Argentina” ha soli- 
citado en oportunidad, al Gobierno de la Provincia, en la época 
del doctor Corominas Segura, la restauración del solar en el 
que vivió el general San Martín y la creación, en el mismo, del 
Museo Sanmartiniano y anexo un templete donde se guardaría 
la inmortal bandera de los Andes. 

«El plano que publicamos,* indica que San Martín vivió en 
el lote N? 10, con frente a la actual calle Corrientes, y la familia 
Alvarez Delgado, en el lote N* 2, sobre la calle J. Federico Mo- 
reno, por cuyo interior existía la comunicación de las respec- 
tivas familias de San Martín con la de su comadre. La propie- 
dad que se menciona pertenece actualmente a la señora María 
Dolores Regina de País, en la que vive hace más de 50 años, 
y cuyos antepasados han hecho referencias fehacientes en 
cuanto a esa ubicación, confirmadas por Céspedes, por el 
doctor Estrella y por Tomás José Díaz, que formaron en el 
Batallón Infantil organizado por el padre José Benito Lamas, 
quien recogió las sugestiones del General San Martín, 
y de dichas referencias se deduce de una manera incontro- 
vertible que la residencia del Libertador quedaba a tres 
cuadras y media de la Plaza Mayor, actual plaza Pedro del 
Castillo, que fué donde esperó, con otros militares y civiles, 
al flamante batallón del Colegio San Buenaventura de 1816». * 


El prócer no tuvo más descendiente que su hija Mercedes Tomasa. — N, de la R. 
3 Esto es sólo una conjetura. — N. de la R. 
Véase lámina CCCXXIV, en página 141. — N. de la R, 


5 Conjeturas; referencias que no pueden aceptarse como deducciones incontrover- 


tibles. — N. de la R. 
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En el diario La Prensa de esta capital del día 20 de julio de 1941, con 
el título «Los cadetes de San Martín», el señor Lucio Funes publica una 
descripción muy interesante de esta ceremonia, organizada por el padre 
Lamas, mencionando los nombres de los hermanos Díaz, que formaron y 
desfilaron en el batallón, frente a la casa del General, quien se encontraba 
en el puente de la misma, acompañado por su esposa y altos jefes del 
ejército de su mando, Consultando un planito de la ciudad de Mendoza 
correspondiente al año 1946, se comprueba, además, sin lugar a du- 
das, que partiendo de la plaza del Castillo donde se unen las calles Ttu- 
zaingó y Alberdi, hasta la calle Corrientes, N% 329/41, existe una distancia 
exacta de tres cuadras y media, tal como lo afirma el señor Napolitano." 

Arturo Capdevila, en su libro La infanta mendocina, refiriéndose al 
bautismo de la hija de San Martín, nos cuenta: 


«San Martín no gustaba de ofrecerse en espectáculos, ni 
quería, como otros, homenajes de ninguna especie. Y así re- 
solvió que la ceremonia del bautismo se celebrase en la propia 
casa, donde se levantó un altarcito y se colocó una pila de agua 
bendita. Como la casa lindaba y se comunicaba por los fon- 
dos con la de doña Josefa, la madrina, por allí pasó ésta, 
cuando el general la mandó llamar. Es fama que por la prisa 
con que fué llamada, ella, que se entretenía en esos momentos 
en amasar, llegó con el traje blanco de harina, y así la tomó 
a la chica, para que el sacerdote la acristianara. Y la bautizaron 
con el nombre de Mercedes Tomasa. Y tanto la madrina, doña 
Josefa Alvarez Delgado, como el padrino, el sargento mayor 
don José Antonio Alvarez de Condarco, le hicieron bonitos re- 
galos y arrojaron moneditas a los niños pobres que se habían 
entrado al patio para mosquetear».,* 


Como se puede ver bien claro, Capdevila nos habla de la comu- 
nicación interior de la casa de San Martín con la de su comadre. Si la fa- 
milia Alvarez-Delgado vivía en la calle 9 de Julio, después Bolivia y hoy 
J. Federico Moreno, casi esquina Corrientes, no existe la menor duda de 
que mal pudo haber vivido el General en la Alameda, hoy Avenida San 


6 No hay duda para el autor, pero sí para muchos otros autores. También es una 
deducción que acepta el señor Napolitano, historiador mendocino, pero basada en lo 
que se dice que dijo el padre Lamas, a quien le dijo el general San Martín, — N. de la R. 


7 El poeta doctor Capdevila — autor de El abuelo inmortal, de El romance de 
Remedios y de muchos otros libros — afirma basándose también en lo que se dice, sin 
darle mayor importancia, pues no había surgido duda en su espíritu. Habría que con- 
sultarlo ahora, a la vista de la documentación que presenta el escribano de gobierno 
de Mendoza ante el Congreso de la Nación por intermedio del diputado nacional por 
esa provincia, señor Humberto Butterfield. (Véase REVISTA SAN MARTÍN N* 23, 
pág. 133.) De cualquier manera, esta opinión es respetabilísima; pero no se basa en 
documentación fehaciente, sino en afirmaciones de una tradición. No olvidar, sin em- 
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Martín, cuando existen tres cuadras y media por Corrientes hasta Avenida 
San Martín, y por Remedios de Escalada, dos cuadras y media hasta los 
números 1851/61, de manera que, en forma diagonal, hay dos manzanas 
bien libres de edificaciones entre ambos solares. Si así fuera, no habría sido 
posible abrir una puerta de comunicación por los fondos de ambas pro- 
piedades. 

La reconocida capacidad científica en el terreno de las investigaciones 
históricas de las personas que testimonian nuestras afirmaciones, nos da la 
pauta de la exactitud de las aseveraciones que preceden. 


En el libro Aportes a la Historia Patria, del que es autor el señor 
Leonardo F. Napolitano, que menciono y del que he extractado el 
trabajo entregado a la Revista de la Marina, se encuentran a todo 
lujo los detalles y pormenores, los que son dignos de ser conocidos 
y tenidos en cuenta por todo buen argentino. 

Como dato final de aseveración de la verdad histórica que sosten- 
go, agregaré parte del siguiente poder: 


«En la ciudad de París, Secretaría de la Legación Argen- 
tina, á seis de Octubre de mil ochocientos sesenta y seis. com- 
pareció la señora Mercedes San Martín de Balcarce, esposa de 
Su Excelencia don Mariano Balcarce — también presente — y 
manifestó, que confiere poder especial al señor Agenor Chenaut, 
á efecto de proceder en la forma que creyese más conveniente, 
á la venta de un terreno en la Alameda de Mendoza... etcétera». 


En el libro El general San Martín y Mendoza; Blasón de los 
mendocinos, el señor Ricardo Videla, que fué gobernador de aquella 
provincia, en pág. 16-17, con el título «El nuevo hogar de San Mar- 


bargo, que existen varias; per lo cual, el presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
antes de la aparición de los documentos notariales, se inclinó a decir: “Hasta hoy, julio 
de 1947, ha sido imposible determinar con precisión cuál fué la casa donde vivió el 
Gobernador Intendente” (Revista Militar, julio de 1947, pág. 883). 

Hubiera sido un gran honor para el presidente del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano, hacer Jas correspondientes aclaraciones para los señores oficiales, y también 
para el señor Brac, en Revista Militar, de haber tenido, como la tuvo desde 1943 hasta 
1946, la oportunidad de tres hojas en aquella querida revista para “General Don José 
de San Martín, el Libertador”. Aclara aquí, en atención especial al señor director de 
la Revista Militar, teniente coronel Eduardo Devrient, por su actitud tan gentilísima 
y de tan elevada inspiración, al recibir la carta “en honor de la verdad histórica”, que 
se trascribe en estas páginas. — N. de la R. 
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tín», refiérese al lugar donde se encontraba la casa en cuestión y coin- 
cide en todo con el señor Napolitano. En pág. 83 a 95, detalla las 
tierras de los Barriales y su venta, y el terreno de la Alameda, su 
compra por San Martín y venta después, lo trata en pág. 131-138. 

Las cartas del señor Iglesias del año 1826 que menciono al prin- 
cipio y este poder del año 1866, justifican bien claro, que antes y des- 
pués del terremoto mendocino de 1861 no existió ninguna construc- 
ción en ese «solar» de la calle Remedios de Escalada Nos. 1851/61; 
de manera que la existencia edificada que tiene el honor de lucir 
las placas, carece de todo valor histórico. 

Al agradecer al señor director su amabilidad, lo saluda con el 
mayor respeto y distinción de que es merecedor. * 


Anselmo R. Brac 


Suboficial Principal (R.) 
Marina de Guerra 


Publico. — 2644/1948 
28 Jul. 1948 
Círculo Militar 
Mesa General de Entradas y Salidas 


$ Compuesto en negrita lo que desea destacar el señor presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano. — N. de la R. 
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REVISTA MILITAR 
y 
BIBLIOTECA DEL OFICIAL 


SeEcreTARIO: TcneL. (R.) HerRMENEGILDO TOCAGNI 
Santa Fe 750 — U. T. 31 - 0547 


Diciembre 2 de 1947. 
Señor Suboficial Principal (R.) 
D. Anselmo R. Brac. 
Leiva 4249, Depto. 39 — Capital Federal. 


Estimado señor Brac: 

Oportunamente he recibido su trabajo, referente a la «casa donde 
habitó San Martín», colaboración que esta Revista agradece especialmen- 
te. No obstante, tratándose de una rectificación, aunque pequeña, de un 
trabajo del señor Coronel D. Bartolomé Descalzo, Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, aparecido en Revista Militar, y a los fines también 
de evitar polémica de índole de investigación histórica en la misma, ruego 
a Ud. se dirija directamente al citado Oficial Superior, quien, con la altura 
que caracteriza siempre sus actos, dará satisfacción a sus nobles afanes 
y propósitos. En caso de que el Presidente del Instituto acepte su coope- 
ración por encontrarla ajustada a la verdad histórica, esta Revista no tiene 
ningún inconveniente en publicar el trabajo. Autorízole a hacer uso de 
esta carta para los fines que crea necesarios. 

Saluda a Ud. con toda consideración. 


Eduardo Devrient. 
Tenl-Director 
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REVISTA MILITAR 


DIRECTOR 
Círculo Militar El Teniente Coronel EDUARDO DEVRIENT salu- 
Exp. .... P. da cordialmente al señor Suboficial Principal D. Anselmo 
N9 2644 a 
Año 948 R. Brac y lamenta informarle que, de acuerdo con las 
Cde. 1 disposiciones que rigen para las publicaciones del Círculo 


Adj. 1 artículo Militar, la presente no podrá ser publicada, por haber 
aparecido con anterioridad en otra revista. 


Buenos Aires, junio 17 de 1948. 


Al Sr. Suboficial Principal 
D. Anselmo R. Brac. 
Leiva 4249, Depto. 39 — Capital Federal. 
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" Federico Moreno 


LÁMINA CCCXXIV 


Corrientes 


Córdoba N 
Año 1814 0 E 


S 


Plano a que se hace mención en la nota del señor Brac, pu- 
blicada en la Revista del Suboficial de la Marina de Guerra, 
y que se reproduce en estas páginas. 


Monte Careror 
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HIPOLITO BOUCHARD 
SOLDADO DE MAR Y TIERRA 


Por el Capitán de Navío (R.) 
JACINTO R. YABEN ' 


* 


H E elegido para tema de esta disertación una figura histórica que 

dió brillo a las armas de la Patria en el mar y en la tierra, la 
del primer comandante de un navío argentino que hizo tremolar los 
colores celeste y blanco en los mares más distantes y bajo las circuns- 
tancias más difíciles: Hipólito Bouchard. Es un personaje romancesco, 
cuya gloria y cuyo mérito no son debidamente conocidos en distintos 
aspectos de su agitada y extraordinaria vida, 

Hipólito Bouchard vino al mundo el 13 de agosto de 1783, en la 
vieja ciudad de Saint-Tropez, situada sobre el golfo del mismo nom- 
bre, distrito de Draguaignan, departamento del Var, Francia, En sus 
años juveniles sirvió en la marina mercante de su patria, y “deciase 
que durante el primer Imperio francés había sido segundo capitán 
de un buque corsario, y se había señalado en muchos combates con- 
tra los cruceros ingleses”. En uno de tales buques corsarios llegó a las 
playas americanas, y en 1809 ya se encontraba en Buenos Aires. Pro- 
ducido el movimiento emancipador de Mayo, Bouchard ofreció sus 
servicios a la Junta, y con fecha 15 de septiembre de 1810, el vocal 
de la misma Juan Larrea, lo incorporó al servicio del nuevo Estado. 

Al organizarse la primera escuadrilla patriota con el objeto de 
contener las incursiones que practicaban sobre nuestras costas flu- 
viales los buques realistas apostados en Montevideo, Bouchard fué de- 
signado, el 19 de febrero de 1811, comandante del bergantín 25 de 
Mayo, que formaba parte de la pequeña fuerza naval que la Junta 
confió a la pericia del maltés Juan Bautista Azopardo, que enarbo- 
laba su insignia de comando en la goleta de guerra Invencible. En 
el combate naval librado frente a San Nicolás el 2 de marzo de aquel 
año, la conducta de Bouchard estuvo por encima de todo elogio, 


1 Conferencia pronunciada en el Museo Mitre, con motivo de recibir su título 
de académico de número de la Academia Nacional de la Historia. 

Sólo se publica la conferencia. El Instituto Nacional Sanmartiniano comparte 
ampliamente las palabras dedicadas anteriormente al gran amigo que se fué muy 
temprano, Ismael Bucich Escobar. 
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como se desprende de las actuaciones existentes en el proceso man- 
dado levantar por el Gobierno a los jefes y oficiales que intervinieron 
en aquella función de guerra, la primera librada por buques de la 
Patria. De las declaraciones que forman parte del proceso, se des- 
prende que habiéndose iniciado el combate a las siete y media de la 
mañana del día mencionado, los buques patriotas enfrentaron a su 
adversario fondeados cerca de la costa del lado de San Nicolás, y 
acoderados a tierra por popa: la fuerza mandada por el capitán de 
fragata Jacinto de Romarate maniobró y mantuvo el fuego sobre 
los barcos independientes hasta alrededor de las nueve de la mañana, 
en que el bergantín Cisne, arrastrado por la corriente, varó; suce- 
diéndole igual percance media hora después al Belén, donde flamea- 
ba la insignia del capitán Romarate, que quedó inmovilizado en las 
proximidades de la popa del Cisne. Poco después vararon también 
los faluchos realistas. 

En estas críticas circunstancias para los enemigos, el capitán 
Bouchard, por dos veces, se trasladó a bordo de la Invencible para 
invitar a Azopardo a que aprovechara la situación táctica favorable 
que se presentaba, por hallarse varados los buques adversarios, y al 
efecto zarpase con los de su escuadrilla, para que por medio de com- 
petentes maniobras pudiese cañonear casi impunemente a los barcos 
de Romarate, ya que, estando éstos imposibilitados para moverse 
momentáneamente, tendrían que soportar el fuego enemigo desde 
la posición favorable que eligiese Azopardo para el más eficaz em- 
pleo de sus armas. Pero el jefe de la escuadrilla, sordo a los bien ins- 
pirados consejos de Bouchard —mal inducido, por otra parte, por 
el 22 de la Invencible, Díaz Edrosa—, no atinó sino a permanecer en 
la situación desgraciada que había ordenado adoptar a sus unidades 
para combatir, a pesar de haber tenido tiempo más que suficiente 
para efectuar las maniobras de zarpar con sus tres buques, y ya en 
franquía, navegar para ocupar ventajosa posición táctica; ya que 
los enemigos recién lograron zafar de su crítica situación alrededor 
de las dos y media de la tarde, reanudándose la acción a las tres, 
hora en que se rompió nuevamente el fuego de cañón desde los 
barcos patriotas y desde la batería compuesta de cuatro piezas na- 
vales que Azopardo había levantado en tierra, próxima a la costa; 
pero ya no era posible la victoria, por la gran superioridad numé- 
rica de los realistas, siendo atacada la Invencible por el Belén, y el 
25 de Mayo por el bergantín Cisne y los faluchos, que también ca- 
ñoneaban a la balandra Americana, que completaba la escuadrilla 
de Azopardo. Al cabo de un par de horas, los buques patriotas ha- 
bían sido abordados por sus oponentes: la goleta Invencible por el 
Belén, y el bergantín 25 de Mayo y la balandra Americana por el 
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Cisne y los faluchos. En el curso de la acción, gran parte de los tri- 
pulantes de la escuadrilla de Azopardo —en su mayoría extranjeros— 
se arrojaron al agua, con el fin de ganar la playa por medio de los 
botes, o a nado, para sustraerse al peligro de caer en manos de los 
realistas; otra parte había sido desembarcada por orden de Azopardo 
para guarnecer la batería erigida en tierra con cañones extraídos de 
los buques. Al final, la acción terminó con la captura de los tres 
buques patriotas, cayendo prisionero de los españoles el jefe de la 
escuadrilla, Bouchard, con su segundo, Manuel Suárez, se arrojaron 
al agua cuando ya toda defensa o resistencia era inútil, no sin antes 
haber intentado hacer volar la santabárbara de su bergantín, actitud 
heroica de Bouchard que fué anulada por sus propios subalternos, 
que lo “agarraron quitándome el botafuego de la mano”, según su 
textual declaración existente en el proceso y que está plenamente 
corroborada por las de otros testigos que declararon en la causa. 

El Consejo de Guerra que, presidido por Saavedra, fué integrado 
por Domingo Matheu, Alagón, Olmos, Molina y el doctor Campana, 
dictaminó el 20 de mayo de 1811 en la causa, declarando culpable 
a Azopardo de la pérdida de la acción, y a Díaz Edrosa, cuya con- 
ducta fué desaprobada y se le condenaba a no ser empleado en 
lo sucesivo en el servicio del Estado: “absolviendo de todo cargo 
—dice textualmente la sentencia— a los capitanes 19 y 22 del bergan- 
tín, D. Hipólito Bouchard y D. Manuel Suárez, y al 19 y 22 de la 
balandra, D. Angel Hubac y D. Juan Francisco Díaz; lo mismo que 
al comandante militar de San Nicolás de los Arroyos, D. Miguel He- 
rrero, a quien se restituye en su empleo; con declaración de haber 
desempeñado, respectivamente, su deber con valor, celo y actividad, 
habiendo los referidos Bouchard, Suárez y Díaz, de la balandra, no 
dejado sus buques sino en los últimos momentos en que se vieron 
enteramente desamparados por su gente, y por no caer prisioneros”. 

Con fecha 19 de junio de 1811, el doctor Francisco de Gurru- 
chaga —diputado por Salta y encargado del ramo de la Marina en 
el seno de la Junta— nombró a Bouchard para comandar una lancha 
cañonera, “único barco de fuerza —dice el propio Gurruchaga en 
una certificación de servicios de Bouchard extendida el 24 de mayo 
de 1812— y en efecto lo aprobó (el nombramiento mencionado por la 
Junta), que vi en este destino al referido oficial revestido del carác- 
ter más exacto que cabe en un militar y soldado, pues la noche que 
se presentaron las fuerzas navales de Montevideo a bombardear la 
ciudad, sólo en su buque se avanzó tanto a los enemigos haciéndoles 
un fuego constante, como es público para el que vió y pudo, que 
mandéle retirarse. En efecto, lo hizo y tomando el punto más de- 
fendido, hizo fuego hasta que cesaron ellos, y se quedó sin cureña, 
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por haberse quebrado el eje. Su fuego fué tan acertado, que según 
la relación de D. José Machain, procedente de Montevideo como 
prisionero de guerra, les obligó a retirarse con la mecha en la mano, 
por haberles hecho daño a las bombarderas, a componerlas en las 
islas inmediatas”. - 

Esta acción, a la que se refiere Gurruchaga, tuvo lugar el 15 de 
julio de 1811, en que la ciudad de Buenos Aires fué bombardeada 
por la escuadra de Montevideo. Por los méritos contraídos en aque- 
lla función de guerra, la Junta designó a Bouchard, el 8 de agosto, 
capitán de la zumaca Santo Domingo, hasta el regreso de su titular 
mayor Tomás Taylor —que se hallaba en la Banda Oriental—, y 
como el 19 del mismo mes de agosto volviese la escuadra de Mi- 
chelena a bombardear nuestra ciudad, Bouchard con su buque, el 
Hiena y Nuestra Señora del Carmen, volvió a ocupar su puesto de 
combate; pero los realistas se mantuvieron fuera del alcance de sus 
cañones. A consecuencia del tratado ajustado con Elío, los buques 
patriotas fueron desarmados el 24 de octubre de 1811 en el Riachuelo 
v licenciadas sus tripulaciones. 

El Gobierno recomendó al Estado Mayor que diese colocación a 
Bouchard en algún destino, pero no obtuvo esta gracia. Poco des- 
pués, el 7 de marzo de 1812, llegaba al puerto de Buenos Aires la 
fragata británica George Canning, procedente de Londres y con 50 
días de navegación, y desembarcaba de ella el teniente coronel de 
caballería don José de San Martín, quien inmediatamente iba a de- 
dicarse afanosamente a la tarea de organizar el cuerpo que con el co- 
rrer de los años escribiría las páginas más gloriosas de la historia 
militar americana: Granaderos a Caballo. 

Organizado el primer escuadrón, Hipólito Bouchard fué incor- 
porado como alférez a la 1% compañía, el 24 de abril de 1812, desig- 
nación que habla en forma muy elocuente del prestigio que disfru- 
taba en aquella época, pues es bien sabido que en el más tarde 
famoso cuerpo no tenían entrada ni posible permanencia los apoca- 
dos de ánimo, los irresolutos o aquellos que ostentaban antecedentes 
no muy honrosos. El 27 de mayo del mismo año, San Martín pro- 
puso llenar la tenencia de la misma compañía con el alférez Bou- 
chard, que era el más antiguo de esta jerarquía, y para ocupar el 
puesto vacante por este ascenso, al portaestandarte del escuadrón, 
Manuel Hidalgo —que encontraría la muerte de los héroes en la 
Cuesta de Chacabuco—, llenándose el claro dejado por éste con Ma- 
nuel José Soler, “cadete del Regimiento N9 5, que hace un año 
que sirve al Estado —dice textualmente la propuesta—, permanecien- 
do en la Academia de Matemáticas este tiempo con bastante apro- 
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vechamiento”. El 4 de junio, el Supremo Gobierno extendía los des- 
pachos de los propuestos. 

Con la jerarquía de teniente, Bouchard sahumó su uniforme de 
granadero con el fuego enemigo en el glorioso combate de San Lo- 
renzo, el 3 de febrero de 1813, donde su actuación fué singularmente 
distinguida, mereciendo el honor de capturar el estandarte realista, 
dando muerte a su conductor. San Martín, en el parte de la acción, 
dice: “...Dos cañones, 40 fusiles, 4 bayonetas y una bandera, que 
pongo en manos de V. E. y la arrancó con la vida del abanderado 
el oficial don Hipólito Bouchard”. Por su comportación valerosa en 
esta función de guerra, que fué el primer eslabón de la cadena de 
triunfos con que aureoló sus estandartes el Regimiento de Granaderos 
a Caballo, Bouchard recibió el 29 de abril del mismo año, de la 
Asamblea General Constituyente, la ciudadanía argentina, y con 
fecha 18 de junio de 1813 se le expidieron despachos de capitán de 
la 12 compañía del 3er. escuadrón, creado el 19 de enero del mismo 
año con gente extraida de los escuadrones 19 y 29, compañía que 
al tomar el mando el capitán Bouchard, sumaba 99 plazas. 

Comandando la mencionada compañía, Bouchard marchó a in- 
corporarse al Ejército del Alto Perú; pero su estada en aquella zona 
de operaciones fué muy breve, regresando para continuar sus servi- 
cios en los escuadrones de su regimiento que operaban en la Banda 
Oriental. 

El 9 de enero de 1815 se dió de baja del Regimiento de Grana- 
deros a Caballo al capitán Bouchard, nombrándosele ayudante del 
puerto de Montevideo; pero posteriormente, el 8 de febrero, se le 
confió el mando de la fragata del Estado María Josefa. 


“Su alejamiento del Regimiento —dice el teniente coro- 
nel Anschutz en su Historia del glorioso Cuerpo— se debió 
a su espíritu inquieto y a otros actos en contraposición con 
la severa disciplina de los Granaderos a Caballo, según lo 
evidencia la nota “Reservada” del 27 de diciembre de 1814”. 


El 13 de abril de 1815, en el Campamento de los Olivos, el ge- 
neral Alvear, en vísperas de dejar el mando supremo, llenó la va- 
cante de Bouchard en el mando de la 12 compañía del 3er. escuadrón 
con Nicasio Ramallo —que era el teniente más antiguo de la misma—, 
destinando al primero “al servicio de la Marina”. Bouchard al día 
siguiente logró aproximarse al director Alvear y le formuló su re- 
clamo por su separación del Regimiento de Granaderos a Caballo, y 
entonces dispuso el Supremo Director que quedase agregado al cuer- 
po con el grado de sargento mayor, cuyo despacho me expidió”, dice 
Bouchard en una reclamación que formuló al Gobierno el 19 de junio, 
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después de la caída de Alvear, pidiendo ser reintegrado en la capi- 
tanía de la 1% compañía del 3er. escuadrón; pero debió quedar agre- 
gado hasta que se produjese una vacante de aquella jerarquía. 

Bouchard era hombre de mar por instinto, y ya en aquel enton- 
ces pensaba reanudar las actividades de su antigua profesión. Fué 
designado para mandar la corbeta Halcón, adquirida y armada por 
su pariente político, el doctor Vicente Anastasio de Echevarría, for- 
mando parte este buque de la expedición que iba a conducir el co- 
modoro Guillermo Brown al Pacífico: cuando éste se dió a la vela 
de Montevideo, el 15 de octubre de 1815, con pocos días de inter- 
valo le siguió Bouchard con el Halcón y el queche Uribe, con el ca- 
rácter de segundo jefe de la expedición, enarbolando Brown su dis- 
tintivo de comodoro en la fragata Hércules, adquirida por donativo 
nacional. 

Bouchard, después de una cruenta travesía en la que se perdió 
el Uribe, en las procelosas aguas del Cabo de Hornos, en medio de 
un temporal violento que puso en gravísimo peligro a su propio bu- 
que, se reunió a Brown en la isla de Mocha. En este punto, el último 
día del año 1815, Brown, que también llevaba bajo sus órdenes el 
bergantín Trinidad, se destacó con la Hércules a la isla de Juan Fer- 
nández, con la misión de libertar a los patriotas chilenos encerrados 
en aquel presidio, continuando al mando de Bouchard el Trinidad 
y el Halcón con rumbo al Norte, decidido a atacar los castillejos del 
Callao. Brown, después de reconocer la punta de Nazca, lanzado 
muy al Norte por un temporal que no le permitió llegar a su destino, 
el 12 de enero de 1816 capturó la fragata Gobernadora en el peñón 
de las Hormigas, saliendo cerca del Callao y reuniéndose a Bouchard 
el día 14. A la llegada frente a aquella fortaleza, la flotilla indepen- 
diente apresó la fragata de la Real Armada llamada la Consecuencia, 
conduciendo a su bordo al brigadier Mendiburu, gobernador de Gua- 
yaquil, que cayó en manos de aquellos audaces marinos. 

El bloqueo del Callao duró precisamente tres semanas, período 
de tiempo en el cual se hicieron algunas presas de importancia en 
los combates sostenidos contra los realistas. Del Callao, Brown y 
Bouchard se dirigieron a Guayaquil, que atacaron el 8 de febrero, 
tomando por asalto el fuerte Punta Piedras, situado en la desembo- 
cadura de la ría, y al siguiente día se apoderó Brown del mismo modo 
del Castillo, más cercano a la ciudad. Brown se había propuesto apo- 
derarse de Guayaquil, para lo cual tenía que remontar la ría apro- 
vechando la pleamar; pero tuvo un altercado con Bouchard, el cual 
no participó en la empresa, por demás arriesgadísima, y que significó 
un contraste para el audaz comodoro en su propósito. Bouchard, por 
su parte, se separó de su jefe, cediéndole el Halcón a cambio de la 
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Consecuencia y 10.000 pesos que recibió en efectivo, Bouchard sentía 
una inquieta emulación hacia Brown, cuya fama era superior a la 
suya, lo que, por supuesto, era muy justo fuese así, dadas las cali- 
dades excepcionales de Brown como hombre de guerra. Bouchard 
era ambicioso y se conceptuaba suficientemente capaz de afrontar 
cualquier empresa marítima, por arriesgada que fuese, no queriendo 
compartir ni el peligro, ni la victoria, ni el botín. El historiador 
Vicente Fidel López dice que Bouchard era demasiado decente para 
ser un pirata; pero en verdad, tenía el espíritu de corsario perfecto 
a la moda de su tiempo. 


“Armado en guerra y pudiendo levantar una bandera 
legítima —dice el ilustre historiador—, se permitía todos los 
excesos que la guerra comporta, con un carácter duro y des- 
piadado hasta los límites harto vagos, en verdad, que separan 
al corso del latrocinio. El no buscaba, como Brown, el com- 
bate por las emociones del combate; ni servía la causa argen- 
tina como aquél, por amor a los argentinos, sino con aspira- 
ciones egoístas a la opulencia más que a la gloria y midiendo 
el esfuerzo de la hazaña por el provecho pecuniario que podía 
producirle”. 


Abandonando a Brown en su empresa frente a las costas ecua- 
torianas —la separación de ambos jefes tuvo lugar en la isla de San 
Carlos, del grupo de las Galápagos—, con su nuevo buque Bouchard 
se dirigió hacia el cabo de Hornos, penetró en el Atlántico y el 18 
de junio de 1816 llegó a Buenos Aires, donde el 9 de septiembre del 
mismo año el Gobierno de las Provincias Unidas le extendía despa- 
chos de sargento mayor de Ejército al servicio de la Marina. El 18 
de noviembre de dicho año se decretó el corso oficial, y Bouchard 
cambia el nombre de su fragata Consecuencia por el de Argentina, 
que arma su pariente político el doctor Echevarría, trasformando 
aquel buque en formidable crucero armado con 38 cañones y 250 
hombres de tripulación, entre los que se contaba el aspirante Tomás 
Espora. Toda la artillería que montaba la fragata Argentina era de 
a 8 y de a 12, poderoso armamento para un buque de 700 toneladas 
de porte. El 27 de junio de 1817 flameaba en él la bandera de la Patria. 

El 9 de julio de aquel año zarpaba Bouchard de la ensenada de 
Barragán, al grito de ¡Viva la Patria!, llevando como segundo a Na- 
taniel Sommers. Marcha con rumbo a Madagascar, en busca de los 
buques realistas que esperaba encontrar allí, prometiéndose cazar las 
naves españolas que navegaban en la ruta que conduce a las Filipi- 
nas. El 4 de septiembre, la Argentina recala en Tamatava, el prin- 
cipal puerto de Madagascar, a la entrada del océno Indico; llegan- 
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do a tiempo para impedir a cuatro buques negreros realizar su infame 
comercio, glorificando así la bandera de la Patria, que flamea en el 
palo mesana de su fragata. Atraviesa el océano Indico y llega a las 
costas occidentales de la India, dirigiéndose de allí al archipiélago 
de la Sonda, tocando sucesivamente en Java, Macasar, Célebes, Bor- 
neo y Mindanao. En estos mares fué donde el atrevido corsario em- 
pezó a experimentar las primeras dificultades de su traviesa empresa: 
en Java, el escorbuto diezmó su tripulación, fondeando en el mar 
más de cuarenta cadáveres: en el estrecho de Macasar se ve repen- 
tinamente atacado por cinco buques piratas —que hacían flamear la 
bandera negra característica de aquellos asaltantes del mar—, que- 
dando victorioso Bouchard después de un rudo combate de hora y 
media, en la cual pierde siete hombres; pero logró capturar un bu- 
que pirata con todos sus tripulantes, logrando escapar los cuatro res- 
tantes gracias a la imposibilidad de perseguirlos. De los capturados, 
toma los veinte más jóvenes y los restantes los hunde a cañonazos. 
El 31 de enero de 1818, Bouchard establecía riguroso bloqueo en la. 
isla de Luzón, la más grande del archipiélago de las Filipinas, base 
y centro del poder de la metrópoli española, teniendo los realistas 
una escuadrilla en Manila, capital del archipiélago. 


“Hallándose los enemigos —escribe el propio Bouchard— 
con fuerzas muy superiores, yo esperaba un ataque. Vivía con 
precauciones, pero sin temor. La resolución de los argentinos 
era decidida por el triunfo o la muerte, a pesar de la poca 
gente que me había quedado”. 


Durante los dos meses que duró el bloqueo, la Argentina cap- 
turó dieciséis buques mercantes, que echó a pique frente a las ba- 
terías de Manila. Aborda otros buques más poderosos que el suyo, 
y captura 400 tripulantes, contándose entre las presas un bergantín 
español que apresó en el puerto de Santa Cruz (situado más al Nor- 
te), después de un ligero cañoneo, buque que armó más tarde con 
una pequeña dotación argentina y el resto de los prisioneros, y el cual 
se perdió poco después. El 21 de mayo abandonó las costas filipinas 
para dirigirse a las de China; pero ante las penalidades que le pre- 
sentó la navegación, desistió y se dirigió a Oceanía, llegando a Ha- 
wai, la mayor de las islas Sándwich. Al llegar a este puerto, el 17 de 
agosto, enteróse Bouchard que una corbeta que se encontraba en 
la playa era la Chacabuco, cuya tripulación, habiéndose sublevado 
al almirante Brown, se había dedicado a la piratería y después de 
cometer toda clase de delitos marítimos había vendido el buque al 
rey de aquella isla, Kameha-Meha, en el precio de 600 quintales de 
sándalo y dos pipas de ron. Decidido Bouchard a rescatar la Chaca- 
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buco, se hizo conducir « presencia del Rey y obtuvo de él, a fuerza 
de largos razonamientos, la entrega de la corbeta y su tripulación, 
mediante una módica indemnización. Firmó, además, con el sobe- 
rano, un tratado de unión y comercio con las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, cuya independencia reconoció solemnemente. 


“El capitán Bouchard —dice Mitre—, congratulando al 
Rey, le regaló una rica espada, sus propias charreteras de 
comandante y su sombrero, presentándole a nombre de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, un despacho de teniente 
coronel con uniforme completo de su clase. Así, pues, el Rey 
de Sándwich fué la primera potencia que reconoció la inde- 
pendencia del pueblo argentino. Este triunfo diplomático del 
corsario es una de las singularidades del memorable crucero 
de la Argentina, en que su comandante, en el espacio de dos 
años desempeñó tan diversos roles, libertando esclavos, casti- 
gando piratas, estableciendo bloqueos, dirigiendo combates, 
negociando tratados, asaltando fortificaciones, dominando 
ciudades, forzando puertos, para ir a terminar su odisea en 
una prisión”. 


Bouchard, después de armar convenientemente la Chacabuco 
v hacer fusilar a dos sublevados, el 23 de octubre de 1818 hizo rum- 
bo a las costas de California, fondeando en San Carlos de Monterrey, 
donde imprudentemente envió la Chacabuco, de menor calado, a 
bombardear el fuerte, cuyos fuegos, bien dirigidos, acribillaron el 
buque argentino, viéndose su tripulación obligada a retirarse, sin que 
Bouchard con la Argentina —cuyo calado no le permitía aproximar- 
se más a las baterías del fuerte— pudiese prestarle auxilio de nin- 
guna especie. Pero al día siguiente la marea crece y la Argentina se 
lanza al combate, desembarcando Bouchard 200 hombres, con los 
cuales derrota las fuerzas de caballería e infantería que se oponen 
a su paso, y después de una porfiada y sangrienta lucha toma por 
asalto la fortaleza y la ciudad, enarbolando en lo más alto del torreón 
el pabellón celeste y blanco, que ondea airosa y gallardamente en 
aquellas jornadas memorables. Se apoderó de abundantes municio- 
nes y armamento, entre el que se cuentan veinte y tantos cañones, 
y además una gran cantidad de barras de plata. Puso en libertad a 
los prisioneros y se apoderó de la Chacabuco, haciendo reparar in- 
mediatamente sus averías; mandó demoler todas las baterías e in- 
utilizar los cañones que no podía llevar a bordo de sus buques. In- 
cendió los almacenes del Rey, los presidios y las casas —con excep- 
ción de las pertenecientes a americanos—, los templos, y después de 
permanecer allí por espacio de seis días, enarbola la bandera de la 
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Patria en el lugar más elevado de los escombros del fuerte y, cum- 
plida su misión destructora en aquel punto, corre, vuela sobre las 
costas de México en demanda de nuevas v más arriesgadas aven- 
turas. Pasa como una tromba sobre los puertos de San Blas, Aca- 
pulco, Santa Bárbara, San Juan, en cada uno de los cuales repite 
las proezas de San Carlos de Monterrey, llevando a bordo cuanto 
tenía valor, incendiando campos, echando abajo murallas y derrum- 
bando fuertes. El 2 de abril de 1819 se hallaba a la vista de Realejo, 
en la costa de Nicaragua, aumentando su escuadrilla con un ber- 
gantín que había logrado rendir, y tres días después hace sentir su 
presencia rindiendo a cuatro buques españoles tras sangriento y 
desigual combate, dos de los cuales incendió a la vista de la pobla- 
ción consternada; obteniendo, además de la victoria, en la que pierde 
muchos de sus bravos, un valiosísimo cargamento de oro y plata. 
Esta debía ser su última proeza, aunque no su postrer combate: ha- 
biéndose desprendido la Argentina de su fondeadero, con el fin de 
dar caza a una embarcación enemiga, la Chacabuco fué inopinada- 
mente atacada por una goleta española, que sostuvo un reñidísimo 
fuego, ocasionándole numerosas bajas. 

La embarcación atacante resultó ser un corsario chileno, pues en 
medio del combate enarboló el pabellón de este país, y después co- 
rrió a ocultar su cobardía en las procelosas aguas del Pacífico. No 
fué ésta la única contrariedad que le estaba reservada al intrépido 
Bouchard: a los dos años justos de su partida de la ensenada de Ba- 
rragán, llegaba al puerto de Valparaíso, donde el almirante Cochra- 
ne, movido por una emulación indigna de su rango y nombre, le arre- 
bató arbitrariamente la Argentina y la Chacabuco, y su rico botín de 
guerra, poniendo en prisión al jefe de la expedición y a su audaz 
tripulación. Bouchard, ante aquella inicua como inesperada arbitra- 
riedad, no se resiste, como pudo haberlo hecho, después de las mag- 
níficas hazañas que acababa de cometer, y prefiere esperar los re- 
sultados de este atropello, los que no tardan en producirse. Surgen 
violentas reclamaciones del Gobierno de las Provincias Unidas, y 
—según afirma el general Mitre— el bravo coronel Mariano de Ne- 
cochea, que a la sazón se encontraba en Valparaíso con su cuerpo 
de Cazadores a Caballo, enterado de que la bandera de la Patria ha 
sido arriada de los mástiles de la Argentina y de la Chacabuco, la 
paciencia agotada y enardecido el coraje sublime del futuro Mártir 
de Junín, ante lo que consideraba con justicia una grave humilla- 
ción, hizo crisis al fin, y ordena a uno de sus oficiales que con 
algunos soldados ocupe la fragata y haga enarbolar de nuevo la glo- 
riosa enseña “que arriara de sus mástiles —dice Angel Justiniano Ca- 
rranza— la arbitrariedad sostenida por la fuerza incoercible, de ma- 
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nera que antes de recibir Bouchard la reparación legal de la justi- 
cia de Chile, la recibió de la justicia y gallardía de sus hermanos de 
armas”. 

Se puso en libertad al intrépido Bouchard, el antiguo capitán 
de Granaderos a Caballo, antes de cumplirse los cinco meses de 
prisión. Seguíasele, entretanto, el proceso instaurado por las auto- 
ridades chilenas, el cual fué fallado el 19 de diciembre de 1819. De 
los cargos que se le habían formulado, sólo dos quedaban en pie: 
“La resistencia —dicen los jueces— que parece haber hecho al regis- 
tro ordenado por el Vicealmirante Cochrane”. Sobre dicha afrenta se 
espera “que el Superior Gobierno de las Provincias Unidas se servirá 
disponer se dé debida satisfacción al pabellón de Chile”. 

A fines del mismo año, Bouchard llegaba a Buenos Aires, dueño 
de una considerable fortuna y con su nombre prestigiado por la glo- 
ria, habiéndolo elevado sus hazañas al nivel de los héroes. 


“Los célebres almirantes ingleses Drake, Cavendish y An- 
son —dice el general Mitre—, que haciendo el oficio de corsa- 
rios por cuenta de la Gran Bretaña cruzaron esos mismos ma- 
res y hostilizaron esas mismas costas. no realizaron en ellas 
mucho más grandes ni consiguieron para su patria mayores 
ventajas que las que realizó y produjo el obscuro crucero 
de la Argentina”. 


Y el erudito historiador José Juan Biedma, en un informe sobre 
los servicios del audaz corsario expedido en el Archivo General de 
la Nación, el 20 de julio de 1906, expresó: 


“Aquellos grandes navegantes —refiriéndose a los almi- 
rantes británicos citados por Mitre— y guerreros, representa- 
ban, sin embargo, el poder moral de la primera potencia ma- 
rítima, ante cuya bandera temblaba el mundo, y contaron en 
sus expediciones con mayores medios de acción contra un 
enemigo relativamente más débil. Asimismo la Inglaterra, tan 
rica de glorias marítimas, les ha consagrado por esos hechos 
páginas inmortales, inscribiendo sus nombres en el catálogo 
de sus héroes. Nosotros apenas conocemos por tradición el 
nombre del intrépido Bouchard, el primero y el último que 
hizo dar triunfalmente la vuelta al mundo a nuestra bandera 
y el único que hasta hoy haya llevado tan lejos nuestras armas, 
haciendo pronunciar el nombre de la República Argentina en 
los más remotos mares, por la boca ardiente de sus cañones”. 


Desarmada la Argentina, en ella se embarcó Bouchard para 
la expedición libertadora al Perú, en Valparaíso, el 20 de agosto de 
1820, rebautizada la fragata con su antiguo nombre: Consecuencia, 


153 


formando parte del convoy para el trasporte de las fuerzas expe- 
dicionarias. En el famoso buque se embarcó el Regimiento de Gra- 
naderos a Caballo, compuesto de 3 jefes, 17 oficiales y 261 individuos 
de tropa, y también tomó pasaje en la Consecuencia el Regimiento 
de Cazadores a Caballo, cuyos efectivos sumaban 3 jefes, 19 oficiales 

y 261 soldados. La Santa Rosa, una de las presas que había captu- 
dde Bouchard en su inmortal campaña de corso, embarcó dos 
compañías del Batallón 8 de los Andes, con 1 jefe, 6 oficiales y 154 
hombres de tropa, y el Batallón de Artillería de los Andes, cuyos 
efectivos sumaban 14 oficiales y 198 hombres con 6 piezas, yendo 
embarcado en la Santa Rosa el joven teniente Tomás Espora, que 
escribiría en el futuro gloriosas páginas para la Historia Naval de 
la República. 

Desde la rada de Ancón, en noviembre de aquel año, Bouchard, 
con su acostumbrado patriotismo, escribía a su pariente político, el 
doctor Vicente Anastasio Echevarría: “Lo único que puedo decirle 
es que nunca la causa de América ha presentado mejor aspecto que 
en el día”, y unas líneas más abajo, sin manifiesto rencor al almi- 
rante Cochrane, relata el audaz apresamiento de la fragata Esme- 
ralda, bajo los fuegos de los castillejos del Callao. 

En diciembre de dicho año, Bouchard se presentó al general 
San Martín, manifestándole deseos de regresar a Chile; pero éste le 
exigió que se mantuviera en aquellas aguas por cinco meses más. El 
11 de julio de 1821 escribe el intrépido corsario haber recibido ór- 
denes del General en Jefe de trasladarse al Callao, con el fin de 
ponerse bajo el mando de Cochrane, “para pasar con todos los bu- 
ques —dice textualmente— que nos hallamos armados y batir las 
fortalezas, en el mismo tiempo que por tierra el señor General piensa 
tomar al asalto. Yo no diré cuál será el resultado, mas lo que le 
puedo decir a Vd. es que por mi parte tengo ganas de batirme y ver 
si se pueden concluir estos trabajos, pues protesto que me hallo 
cansado”, 

Cuando lord Cochrane se apoderó violentamente de los cauda- 
les que el general San Martín había hecho depositar en los buques 
de su escuadra, y se negó a devolverlos pretextando la situación im- 
paga de las tripulaciones, se produjo el rompimiento entre San Mar- 
tín v el vicealmirante, que recibió órdenes conminatorias del minis- 
tro Monteagudo, en nombre del Protector, de alejarse inmediata- 
mente de las costas peruanas, lo que cumplimentó, no sin demostra- 
ciones hostiles que alarmaron no sólo al pueblo de Lima, sino tam- 
bién a los hombres del Gobierno. Al abandonar las proximidades 
del Callao la escuadra mandada por Cochrane, San Martín creó, 
meses después, una nueva fuerza naval, cuya base principal fué la 
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fragata española Prueba, que había sido obligada a entregarse en 
Guayaquil junto con la Venganza, y que había pasado al servicio del 
Perú: el Protector nombró a Bouchard comandante de aquel buque, 
que montaba 50 cañones. Cuando, posteriormente, Cochrane, des- 
pués de sus inútiles correrías en demanda de las fragatas Prueba y 
Venganza, renovó sus pleitos y sus reclamos pecuniarios, el ministro 
general Tomás Guido, respaldado esta vez por la nueva escuadra 
peruana y sobre todo por la fragata Prueba, mandada por Bouchard, 
contestó con firmeza negándose a discutir con Cochrane y refirién- 
dose al Gobierno de Chile, y en previsión de algún golpe: de mano, 
ordenó a la Prueba estar lista para darse a la vela en protección de 
los demás buques. Finalmente, el vicealmirante resolvió retirarse 
ante la firmeza del gobierno peruano, y al pasar frente a la fragata 
mandada por Bouchard, las portas de ésta se abrieron a un tiempo, 
enseñando toda la batería en zafarrancho de combate, con toda la 
gente en sus puestos de lucha. 

El 6 de octubre de 1821, el Gobierno de Buenos Aires decretó 
la cesación del corso por patentes conferidas por el Supremo Direc- 
tor de las Provincias Unidas: en virtud de esta Superior Resolución, 
el doctor Echevarría —armador de la Argentina— comisionó a don 
Pedro Zuleta con “poder general e instrucciones directivas al pro- 
greso y conclusión final de esta espectable Expedición”, como tex- 
tualmente expresa el documento pertinente. Zuleta se trasladó al 
Perú, para ponerse en contacto con Bouchard. En el puerto del 
Callao encontró en el mayor deterioro a la Argentina y a la Santa 
Rosa, y el antiguo corsario puso toda clase de dificultades para fi- 
niquitar las operaciones de ajuste y repartición de los productos de 
la famosa campaña. Vanas fueron las gestiones de Zuleta en Lima 
y las de Echevarría en Buenos Aires, pues el ministro Rivadavia de- 
cretó en el litigio, el 21 de junio de 1823, que, de acuerdo con la opi- 
nión fiscal, el interesado debía demandar ante los Tribunales com- 
petentes del Perú al audaz corsario. En 1825, el general Ignacio Al- 
varez Thomas, ministro argentino en Lima, intentó, aunque en vano, 
reconciliar a Bouchard con Echevarría, pues “el carácter caviloso 
y altanero” del primero impidió tal propósito. 

Al estallar la guerra que tan injustamente llevara Bolívar contra 
el Perú en 1828, este último Estado designó para comandar en jefe 
las fuerzas navales peruanas al vicealmirante Martín Jorge Guise 
—que 10 años antes había sido incorporado al servicio naval por el 
Gobierno de las Provincias Unidas y que en la expedición liberta- 
dora del Perú acompañó a San Martín como segundo de Cochrane— 
y Bouchard se incorporó a dichas fuerzas con la jerarquía de capitán 
de navío que le había conferido el gobierno del Perú. Muerto el 
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almirante Guise en su sistemático ataque a la ría de Guayaquil —eje- 
cutado en las memorables jornadas del 21 al 24 de noviembre de 1828 
con singular habilidad táctica, bajo el punto de vista de las operacio- 
nes combinadas, cayendo cubierto de gloria en la última fecha con- 
signada, cuando una bala de cañón destrozó el pecho de tan bizarro 
jefe—, ocupó momentáneamente el comando en jefe de la escuadra 
el capitán de navío José Boterin; pero el presidente La Mar, ha- 
ciendo plena justicia a los sobresalientes méritos y extraordinarios 
servicios del capitán Bouchard, lo designó el 19 de enero de 1829 
para ocupar tan importante cargo. 

Enarbolando su insignia de comando en la fragata Presidente, 
Bouchard se lanzó nuevamente al ataque de las fortificaciones de 
Guayaquil, con la audacia e intrepidez que caracterizaron todas sus 
empresas bélicas: el 19 de febrero de 1829, como a las tres de la 
tarde, después de salvar todas las dificultades opuestas en la ría, 
fondeaba con su escuadra frente a la ciudad de Guayaquil, e inme- 
diatamente hizo desembarcar tropas de marina y de la guarnición 
de los buques de su mando, para ocupar la plaza, expidiendo el 
mismo día una vigorosa proclama a los guayaquileños, incitándolos 
a librarse de la esclavitud a que habían sido sometidos por la fuerza 
despótica de Colombia, anunciándoles que él, con las armas de que 
dispone, contribuirá para que obtengan la libertad de pensamiento 
y de acción. 

Pocos días después, el 27 de febrero, se libraba la famosa batalla 
del Portete de Tarqui, en la que el ejército peruano, mandado por 
el general Gamarra, sufrió un contraste por parte del de Colombia 
a las órdenes de Sucre. Al día siguiente se ajustaba entre estos dos 
generales el llamado Convenio de Jirón, en el cual se establecía que 
el ejército peruano debía retirarse a Piura y desde el 2 de marzo 
debía iniciar la evacuación completa del territorio de Colombia den- 
tro de los 20 días siguientes; término dentro del cual debía ser de- 
vuelta la plaza de Guayaquil —Art. 119 del Convenio—; pero estas 
cláusulas traidoras para el Perú, ya que la acción del Portete de 
Tarqui estuvo muy lejos de ser decisiva para la prosecución de la 
campaña, fueron desobedecidas por Bouchard y por el coronel José 
Prieto —nombrado comandante general del Departamento de Gua- 
yaquil a los pocos días de la ocupación de esta plaza—, quienes, al 
llegar el 11 de marzo los delegados de Colombia a la ciudad de Gua- 
yaquil, generales León de Febres Cordero y Arturo Sanders —acom- 
pañados. por el teniente coronel Manuel Porras, jefe de Estado Ma- 
yor General de Gamarra y encargado por éste del cumplimiento del 
Convenio de Jirón en lo relativo a aquella plaza—, fueron de- 
tenidos por orden de Bouchard y de Prieto a bordo de la corbeta 


156 


peruana Libertad, convocando estos últimos a bordo de la fragata 
Presidente en junta de guerra a los jefes de mar y tierra, en la que 
se resolvió por unanimidad la suspensión del cumplimiento de los 
preliminares de paz “en la parte que tenga relación con la Escuadra 
y con la plaza”, hasta tanto se recibiesen del Gobierno Delegado del 
Perú —el mariscal La Mar se hallaba en campaña— competentes ins- 
trucciones al respecto, con la anuencia del Congreso, de acuerdo 
con la Constitución. A los generales colombianos delegados se les 
despachó el día 14, notificándoseles de esta resolución de la Junta 
de Guerra, de la cual Bouchard elevó el acta correspondiente el 
mismo día 11 de marzo, con una nota al ministro de Guerra y Marina, 
coronel Rafael Jimena, en la que expresaba la decisión tomada, por- 
que dentro de las circunstancias en que se había ajustado el Con- 
venio de Jirón, “estamos persuadidos —dice textualmente el valiente 
marino— sería muy mal visto siguiésemos los movimientos del ejér- 
cito y desistiésemos con ignominia de la empresa que con tanto en- 
tusiasmo y honor de la Nación nos ha confiado para sostenerla y 
conservar sus derechos”. 

Tan patriótica decisión del capitán de navío Bouchard y de 
los jefes y oficiales de la escuadra y de la guarnición de Guayaquil, 
encendió de nuevo la guerra, pues el mariscal La Mar se hallaba 
indignado con la conducta de Sucre después de la victoria del Por- 
tete de Tarqui, siendo una de las atrocidades cometidas el degiello 
del valiente coronel Pedro Raulet —antiguo ayudante del general 
San Martín—, cuya cabeza fué colocada en una pica en la ciudad de 
Cuenca. El 22 de abril, el general Mariano Necochea era designado 
comandante general del Departamento de Guayaquil, y desde ese 
momento se hace más intensa la reacción antibolivariana en aquella 
zona. Con justicia plena, el historiador Sánchez Zinny, en su magní- 
fica historia del general Necochea, dice: 


“Mientras en el escenario peruano la rebeldía va acumu- 
lando, en negros nubarrones, la tempestad anárquica de los 
eternos descontentos, Necochea. tras los muros de Guayaquil y 
la ribera del Guayas, mantiene en alto el honor de sus ban- 
deras. 

“Sobre el Pacífico, la escuadra peruana custodia y pro- 
tege el puerto. La comanda Bouchard. Las actividades navales, 
dignas de tal jefe, fueron tan heroicas y eficaces, como esfor- 
zada fué la resistencia de los que, por tierra, sostenían ga- 
llardamente el pabellón del Perú. 

“Necochea y Bouchard —prosigue dicho autor—, herma- 
nados en las armas, sobre las lejanas costas del Paraná, con los 
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laureles de San Lorenzo, luchaban ahora, unidos, por un ideal 
caballeresco”., 


La guerra estalló de nuevo, y a comienzos de julio llegó el pro- 
pio Bolívar frente a Guaya aquil, estableciendo en Buijo su campa- 
mento, para abrir la campaña que tomó este último nombre; pero 
para esta fecha, el triunfo de la traición a la Patria y a su digno 
presidente había ya dado sus frutos: en Piura se fraguaba un com- 
plot político dirigido contra La Mar por el general Gamarra, que dió 
por resultado la captura del primero, que fué deportado del país, 
subrogándolo en el mando el propio Gamarra. El general Gutiérrez 
de la Concha —antiguo emisario de San Martín ante los gobiernos 
de las provincias argentinas en 1822— procedía en la misma forma 
en la ciudad de Lima con el vicepresidente, Manuel de Zalazar y 
Baquijano; hubo un solo día de diferencia entre estos dos atentados, 
del 6 al 7 de junio de 1829, entre el realizado en Lima y el ejecutado 
en Piura. 

La carrera de Bouchard se aproxima a su ocaso: el golpe de mano 
que arranca del poder y del Perú al ilustre mariscal La Mar, tiene 
fatales consecuencias para el altivo comandante en jete de la escua- 
dra peruana: las negociaciones entabladas por Gamarra con los co- 
lombianos en su cuartel general en Piura, suspendieron las hostili- 
dades, y el bravo general Necochea debió entregar la plaza de 
Guayaquil el 15 de julio. Bouchard abandonó el soma en jefe desde 
que el nuevo gobierno entró en actividad, no sin antes haber ope- 
rado con sus buques —secundado por los capitanes Mariategui y Bo- 
terin— sobre las costas de Colombia hasta Panamá y haber puesto en 
tales operaciones el sello inconfundible de su actividad y valentía 
insuperables. La guerra terminó, pues el Armisticio Preliminar de 
Paz ajustado en Piura, el 10 de julio, entre el coronel Antonio de 
la Guerra —representante de Bolívar— y el mariscal Gamarra, anu- 
laba el Convenio de Jirón y fué refr endado en Lima el 16 de octubre 
de 1829. 

Retirado a la vida privada por largos años, ya que el gobierno 
de Gamarra se perpetuó en el poder supremo, Bouchard se dedicó a 
atender las haciendas de San José y de San Javier de la Nazca —lin- 
dantes con ' Palpa=, que le habían sido adjudicadas por Ley del Con- 
greso del 5 de mayo de 1828. Allí se dedicó a la elaboración de la 
caña de azúcar. Terminó sus días en la ciudad de Lima, en el año 
1837, según afirman sus hijas Carmen y Fermina Bouchard, en un 
expediente de pensión existente en la Contaduría General de la 
Nación. 

Tales fueron los hechos salientes de la gesta epopévyica de este 


héroe legendario, cuyas hazañas romancescas agitan profundamente 
el sentimiento patriótico y estimulan los más nobles ideales. La Pa- 
tria no ha rendido aún el testimonio de gratitud y reconocimiento 
esculpido en el bronce y en el mármol a este insigne servidor. Inter- 
preto que el recuerdo agradecido a los forjadores de la Nación, honra 
a ésta al mismo tiempo que enaltece la memoria augusta de aqué- 
llos. Por nuestra parte, cumpliendo con un imperativo de conciencia, 
hemos hecho y hacemos todo lo humanamente posible para cumplir 
con la deuda de agradecimiento que nos corresponde con los que, 
con tanto espíritu de sacrificio, lucharon para forjar la Patria gran- 
de, fuerte y generosa. 
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14. 


EL CLERO PATRIOTA 


en los albores de la nacionalidad 


Por 
JOSÉ A. SANGUINETTI 


id 


No destacaremos aquí la brillante actuación del clero en la con- 
quista de la libertad y en el afianzamiento de la independencia 
argentina. Ocuparía gran espacio poner de relieve ese aporte tan abne- 
gado como indispensable. Mayor espacio aún insumiría nuestro tra- 
bajo, si nos propusiéramos escribir sobre la obra del clero en favor 
de la educación y la enseñanza populares, y sobre su ayuda a la inci- 
piente Biblioteca Pública y a la organización del ejército de la patria 
en 1810 y años subsiguientes. Numerosísimas piezas históricas docu- 
mentarían cuanto, al respecto, quisiera afirmarse. Por otra parte, 
autorizados escritores se ocuparon ya extensamente de esas gestas 
heroicas y de esa labor educativa, en las que la sotana del clero 
secular y el sayal del religioso se confundieron con la casaca del 
militar y la toga del jurisconsulto, unidos todos en un mismo fervor 
patriótico. 

Sólo queremos anotar en forma esquemática y estadística el en- 
tusiasta y sacrificado aporte de ambos cleros en los pródromos de esa 
soberanía argentina que hoy disfrutamos tan orgullosos. Y lo hace- 
mos, en especial manera, porque hemos podido comprobar que algu- 
nos historiadores del siglo pasado, y aun contemporáneos, no están 
de acuerdo respecto al nombre y al número de esos sacerdotes que 
participaron en los Cabildos Abiertos y en las memorables Asam- 
bleas de nuestra emancipación política. 

Ante esa disparidad de opiniones, de nombres y de fechas, hemos 
creído útil efectuar un detenido trabajo de cotejo, confrontando di- 
versos autores y fuentes de información, hasta llegar al presente 
resultado. 

Podrá verse que, respecto al Congreso Nacional reunido en Tu- 
cumán, hacemos constar, también, el nombre de aquellos congresis- 
tas que no pudieron incorporarse en 1816, realizándolo más tarde, en 
la nueva sede del soberano Congreso. 
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Y al dejar constancia de los diputados INCORPORADOS a las 
históricas asambleas, no hemos querido olvidar a quienes, habiendo 
sido ELECTOS, no pudieron alcanzar el señalado honor de partici- 
par en los debates. 

Por último, los breves datos estadísticos y el índice que publi- 
camos darán una impresión exacta y real de la decisiva colaboración 
que el clero patriota prestó para la conquista de nuestra nacionalidad, 
actuando valerosamente en sus organismos primigenios. 

Creemos necesaria esta tarea reivindicatoria, porque vemos, con 
pena, que en numerosos textos de estudios históricos no se mencionan 
los nombres de esos sacerdotes miembros de congresos y asambleas, 
y si aparecen, como excepción, no se deja constancia de su calidad de 
clérigos. El alumnado desconoce así el alto porcentaje de sacerdotes 
ilustres que nos dieron libertad. No ha escapado a ese olvido ni la 
Biblioteca Nacional, cuyo edificio construído en 1901, ostenta en el 
artístico artesonado de su espaciosa sala de lectura medallones de 
mosaicos con los nombres de sus directores. Pues bien, de los doce 
primeros, siete eran sacerdotes: sin embargo, sólo se lo confiesa de 
fray Cayetano José Rodríguez y de fray José Ignacio Grela. Se silen- 
cia el carácter sacerdotal de los doctores Luis José Chorroarín, Dá- 
maso A. Larrañaga, Saturnino Segurola, José M. Terrero y Felipe 
Elortondo. La exactitud histórica sucumbe allí, como en los textos 
y en las oleografías, bajo tan injusta preterición. 

Esperamos, entonces, que nuestra modesta labor resulte prove- 
chosa a estudiantes, maestros y profesores, amén del valor apolo- 
gético que pueda otorgársele. 


CABILDO ABIERTO DEL 22 DE MAYO DE 1810 


“Día inicial de la Revolución Argentina, con formas orgánicas 
y propósitos deliberados” 


Sacerdotes especialmente invitados que concurrieron a este his- 
tórico acto: 


Pbro. doctor Julián Segundo de Agiiero, cura del Sagrario de la Ca- 
tedral. 

Pbro. doctor Manuel Maximiliano Alberti, cura de San Nicolás. 

Fray Ramón Alvarez, provincial en el Convento de San Francisco. 

Fray Manuel Alvariño, prior del Convento de Santo Domingo. 

Fray Juan Manuel Aparicio, comendador del Convento de la Merced. 

Pbro. doctor Domingo Estanislao Belgrano, canónigo de la Catedral 
(hermano del prócer). 
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Pbro. doctor Nicolás A. Calvo, cura de la Concepción. 

Pbro. doctor Bernardo José Antonio de la Colina, beneficiario en la 
Catedral. 

Fray Pedro Cortinas, guardián de la Observancia, franciscano. 

Pbro. doctor Luis José Chorroarín, rector del real Colegio de San Carlos. 

Pbro. doctor Melchor Fernández, chantre de la Catedral. 

Pbro. doctor Juan León Ferragut, capellán del Regimiento de Dragones. 

Pbro. doctor Juan Dámaso Fonseca, cura, el más antiguo, de la Con- 
cepción. 

Fray José Ignacio Grela, dominico. 

Pbro. doctor Vicente Montes Carballo, capellán de la Catedral. 

Pbro. doctor José León Planchón, racionero en la Catedral. 

Pbro. doctor Andrés Florencio Ramírez, maestrescuela de la Catedral, 

Pbro. doctor Pantaleón Rivarola, poeta patrio, capellán del regimiento 
Fijo. 

Pbro. doctor Antonio Sáenz, secretario del Cabildo Eclesiástico. 

Fray José Vicente de San Nicolás, prefecto del Convento del Hospital 
Betlemítico. 

Fray Juan Santibáñez, franciscano, guardián de la Recoleta, 

Pbro. doctor Pascual Silva Braga, profesor del real Colegio de San 
Carlos. 

Pbro. doctor Juan Nepomuceno Sola, cura de Montserrat. 

Fray Manuel Torres, provincial del Convento de la Merced.' 

Pbro. doctor Ramón Vieytes, canónigo de la Catedral (hermano del 
patricio). 

Pbro. doctor Domingo de Viola, del clero secular. 
Invitados por esquela más de 450 vecinos, concurrieron al his- 


tórico Cabildo Abierto 246 personas, de las cuales, veintiséis eran 
sacerdotes. 


PETICIÓN PÚBLICA 


En la mañana del 25 de mayo de 1810 fué presentada al Cabildo 
una solicitud popular exigiendo fuera disuelta la Junta Provisional, 
“incolora y sospechosa”, presidida por el virrey Cisneros, y nombrada 
en su lugar la Junta de Gobierno patrio bajo la presidencia del 
coronel Saavedra. 

Ese documento histórico, firmado por unos 400 vecinos, lleva la 
firma de 18 sacerdotes, cuyos nombres damos a continuación: 


1 Puede ser Manuel Hilario Torres. Algunos historiadores incluyen entre los 
asistentes a fray Nicolás Herrera, mercedario; al Pbro. Dr. Roque Illescas, profesor, 
y a fray Hilario Torres, mercedario, cuyos nombres no hemos podido hallar en el Acta 
del Cabildo. 
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Fray Manuel Antonio Aguilar, mercedario. 

Fray Roque Alvarez, del clero regular. 

Fray Juan Manuel Aparicio, comendador de la Merced. 

Fray José Miguel Arias, mercedario. 

Fray Manuel Antonio Ascorra, mercedario. 

Fray Manuel Saturnino Banegas, mercedario, lector de Nona. 
Fray Pedro Chaves, mercedario. 

Fray Nicolás Herrera, mercedario, presentado. 

Pbro. doctor Roque Illescas, profesor. 

Fray Gregorio Maldonado, religioso. 

Fray Isidro Mena, mercedario 

Fray Santiago Meño, capellán castrense. 

Fray Pedro Luis Pacheco, franciscano. 

Fray Esteban Porcel de Peralta, vicario del Convento. 

Fray Juan Buenaventura Rodríguez de la Torre, del clero regular. 
Fray Hilario Torres, provincial de la Merced.? 

Fray José Troli, mercedario. 

Fray Isidro Viera, mercedario. 


ASAMBLEA DEL AÑO 1812 


Abierta el 4 de abril de 1812 y reunida por corto tiempo, “fué 

como un ensayo de la Asamblea General Constituyente del año XII”. 
Sobre 44 diputados que debían constituir el Congreso, 16 eran 

clérigos. 

Pbro. doctor Domingo Victoriano de Achega, canónigo, apoderado por 
Buenos Aires. 

Pbro. doctor Francisco C. Javier Argerich, cura de la Villa de Luján, 
por Buenos Aires. 

Pbro. doctor Domingo Estanislao Belgrano, canónigo (hermano del 
prócer), por Buenos Aires. 

Pbro. doctor Juan Dámaso Fonseca, cura de Maldonado (Banda Orien- 
tal), por Buenos Aires. 

Pbro. doctor Tomás Javier Gomensoro, de la Capilla del Rosario (Santa 
Fe), por Buenos Aires. 

Pbro. doctor José Valentín Gómez, catedrático, apoderado por la Ban- 
da Oriental. 

Fray Nicolás Herrera, mercedario, por Buenos Aires. 

Pbro. Juan Francisco Reyes, del clero secular, por Buenos Aires. 

R. P. José Rivadavia, ex jesuíta, por Buenos Aires. 


2 Según algunos autores, podría ser Manuel Hilario Torres; sin embargo, en su 
firma autógrafa se lee con bastante claridad: “Hilario Torra, provincial de la Merced”. 
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Pbro. doctor Francisco Bruno Rivarola, apoderado por la Banda 
Oriental. 

Fray Cayetano José Rodríguez, franciscano, por Buenos Aires. 

Pbro. doctor Antonio Sáenz, catedrático, apoderado por San Luis. 

Pbro. doctor Marcos José Salcedo, profesor, capellán de Ntra. Sra. de 
Belén, por Buenos Aires. 

Pbro. doctor Saturnino Segurola y Lezica, segundo bibliotecario de 
la Biblioteca Pública, por Buenos Aires. 

Pbro. doctor Juan Nepomuceno Sola, cura de Montserrat, por Buenos 
Aires. 

Pbro. doctor Diego Estanislao de Zavaleta, canónigo magistral, apode- 
rado por Tucumán. 


MOVIMIENTO POPULAR REVOLUCIONARIO 
del 8 de octubre de 1812 


La revolución del 8 de octubre exigió la designación de otro 
Triunvirato, modificó los miembros integrantes del Cabildo y mandó 
convocar una nueva Asamblea General de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata. 

La solicitud fechada ese día en la plaza de la Victoria, “bajo la 
protección de las legiones armadas”, lleva 362 firmas “de la parte 
más sana del pueblo”. De tales firmas, 24 corresponden a los siguien- 
tes sacerdotes: 

Fray Manuel Alvariño, dominico. 

Fray Juan Manuel Aparicio, mercedario, 

Pbro. doctor Francisco Javier C. Argerich, cura de Luján. 

Fray José Mariano Arteaga, mercedario. 

Pbro. doctor José León Banegas, capellán castrense. 

Fray Manuel Saturnino Banegas, mercedario. 

Fray Antonio Cortés, mercedario. 

Fray Antonio de la Cuesta, mercedario. 

Fray Francisco Tomás Chambó, franciscano. 

Fray Ignacio Garay, guardián franciscano. 

Pbro. doctor Tomás de Gomensoro, cura y vicario de Soriano (Ban- 
da Oriental. 

Pbro. doctor José Valentín Gómez, futuro recter de la Universidad. 

Fray José Ignacio Grela, dominico. 

Fray Nicolás Herrera, mercedario. 

Fray José Casimiro Ibarrola, franciscano. 

Fray Juan Rafael de la Madre de Dios, presidente betlemítico. 

Fray Cecilio Mosqueira, mercedario. 

Fray Julián Perdriel, provincial de los dominicos. 

Pbro. doctor Mariano Perdriel, cura de Arrecifes. 
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Fray Esteban Porcel de Peralta, vicario del Convento Mercedario. 
Fray Cayetano José Rodríguez, provincial de los franciscanos. 
Fray Florencio Rodríguez, dominico. 

Fray Juan Pedro de Santa María, del clero regular, 

Fray Manuel Antonio de la Torre, mercedario. 


ASAMBLEA GENERAL CONSTITUYENTE DEL AÑO XII 


Este “primer cuerpo soberano nacional”, instalado el 31 de enero 
de 1813, sesionó, con dos interrupciones, hasta el 26 de enero de 1815. 


Diputados ELECTOS y representación que ejercían 


General Carlos de Alvear, militar, diputado por Corrientes. Presidió la 
apertura de la Asamblea. 

Doctor Pedro José Agrelo, jurisconsulto, diputado por Tucumán. 

Pbro. doctor José de Amenábar, sacerdote, diputado por Santa Fe. 

Pbro. doctor Ramón Eduardo J. Anchoris, sacerdote, diputado por 
Entre Ríos. 

Pbro. doctor Francisco Javier C. Argerich, sacerdote, diputado por 
V. de Luján. 

Pbro. doctor José Gregorio Baigorri, sacerdote, diputado por Córdoba. 

Coronel Juan Ramón González Balcarce, militar, diputado por Tu- 
cumán. 

Don Felipe Cardoso, hombre público, diputado por Canelones. 

Pbro. doctor Pedro Ignacio de Castro Barros, sacerdote, diputado por 
La Rioja. 

Don Pedro Feliciano Sáenz de Cavia, periodista, diputado por Mon- 
tevideo. 

Pbro. doctor Luis José Chorroarín, sacerdote, diputado por Buenos 
Aires. 

Pbro. doctor Simón Díez de Rámila, sacerdote, diputado por Potosí. 

Don Agustín José Donado, empleado, diputado por San Luis. 

Doctor Agustín Pío de Elía, abogado, diputado por Córdoba. 

Doctor Gregorio Ferreyra, abogado, diputado por Potosí. 

Pbro. doctor Juan Dámaso Fonseca, secretario, diputado por Mal- 
donado. 

Pbro. doctor José Valentín Gómez, secretario, sacerdote, diputado por 
Buenos Aires. 

Doctor Nicolás Laguna, jurisconsulto, diputado por Tucumán. 

Pbro. doctor Dámaso A. Larrañaga, sacerdote, diputado por Banda 
Oriental. 

Don Juan Larrea, comerciante, diputado por Córdoba. 

Doctor Vicente López y Planes, abogado, diputado por Buenos Aires. 

Don Manuel de Luzuriaga, funcionario, diputado por Buenos Aires. 
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Coronel José de Moldes, militar, diputado por Salta. 

Doctor Bernardo Monteagudo, estadista, diputado por Mendoza. 

Doctor Francisco Ortiz, hombre público, diputado por Corrientes. 

Pbro. doctor Mariano Perdriel, sacerdote, diputado por Santiago del 
Estero. 

Doctor José Julián Pérez, jurisconsulto, diputado por Buenos Aires. 

Doctor Pedro Fabián Pérez, jurisconsulto, diputado por Montevideo. 

Don Gervasio Antonio de Posadas, hombre público, diputado por Cór- 
doba. 

Pbro. doctor Francisco Bruno de Rivarola, sacerdote, diputado por 
Soriano, 

Doctor Pedro Ignacio de Rivera, jurisconsulto, diputado por Mizque. 

Fray Cayetano José Rodríguez, sacerdote, diputado por Buenos Aires, 
cronista - redactor oficial de la Asamblea. 

Pbro. doctor Marcos Salcedo, sacerdote, diputado por Banda Oriental. 

Pbro. doctor José Fermín Sarmiento, sacerdote, diputado por Cata- 
marca. 

Doctor Juan Mariano Serrano, jurisconsulto, diputado por Charcas. 

Don Angel Mariano Toro, escribano, diputado por Charcas. 

Doctor José Francisco Ugarteche, jurisconsulto, diputado por La Rioja. 

Doctor Tomás Antonio Valle, abogado, diputado por San Juan. 

Pbro. doctor Mateo Vidal, sacerdote, diputado por Banda Oriental. 

Pbro. doctor Pedro Pablo Vidal, sacerdote, diputado por Jujuy. 

Don Hipólito Vieytes, secretario, industrial, diputado por Buenos Aires. 


De estos 41 asambleístas electos durante el tiempo en que sesionó 
la memorable y proficua Asamblea del año XIII, 17 eran sacerdotes. 


BREVE ESTADÍSTICA 


Los 41 diputados electos durante los dos años en que sesionó la 
Asamblea del año 1813, desempeñaban las siguientes actividades: 


Sacerdotes ....ommoom.mmo.» 17 a A 1 
Jurisconsultos y abogados . 11 Comerciante ..........o. 1 
Funcionarios y hombres ISSCCIDADO le. empre ya ta 1 

PBDICOR: 0152 FAR 5 o AAA 1 
MiltateS diisiricar d 3 Empleado ....oospgmem ro 1 


Los apoderados a la Asamblea General Constituyente del año 
XIII representaban a las siguientes provincias o pueblos: 


Buenos Aires .... 7 diputados Entre Ríos ...... 1 diputado 
Banda Oriental .. 5 55 JAUY ci 1 Ss 
Córdoba ........ 4 5 Mendoza ....... 1 5 
Montevideo ..... 3 bd MIZQUE in iomimo 1 ba 
Tucumán ....... 3 A Salta: ciucrnosm 1 si 


Corrientes ...... 2, diputados San Juan ....... 1 diputado 


Charcas ..ic...: 2 5 San Luis aos .ói. 1 5 
La “Rioja te... 2 Ñ Santa Fe cscocs 1 A 
POD is 2 A S. del Estero .... 1 Pe 
Catamarca ...... 1 y V. de Luján .... 1 $ 


Algunos historiadores afirman que fueron electos para la Asam- 
blea del año XIII los siguientes representantes, además de los que 
hemos mencionado: 

Pbro. doctor Domingo Victorio de Achega, sacerdote, diputado por 

Buenos Aires. 

Pbro. doctor Miguel Calixto del Corro, sacerdote, diputado por Córdoba. 
Pbro. doctor Santiago Figueredo, sacerdote, diputado por Banda 

Oriental. 

Pbro. doctor Gregorio Funes, sacerdote, diputado por Córdoba. 
Doctor Nicolás Herrera, jurisconsulto, diputado por Banda Oriental. 
Pbro. doctor Antonio Sáenz, sacerdote, diputado por San Luis. 

Don Manuel de Sarratea, diplomático, diputado por Buenos Aires. 
Pbro. doctor Saturnino Segurola y Lezica, sacerdote, diputado por 

Buenos Aires. 

Doctor Pedro Antonio Somellera, jurisconsulto, diputado por Buenos 

Aires. 

No obstante una búsqueda empeñosa, especialmente en EL RE- 
DACTOR de la Asamblea, no nos ha sido posible confirmar esas de- 
signaciones. Probablemente fueron incluídos entre los diputados a la 
Asamblea del año 1813 debido a una confusión con la Asamblea de 
abril del año 12 y la fracasada convocatoria a la del mes de octubre 
del mismo año. 


CONGRESO NACIONAL 
DE LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL RÍO DE LA PLATA 


Diputados al soberano CONGRESO DE TUCUMÁN, asistentes 
a la solemne sesión del 9 de julio de 1816, y que firmaron el Acta 
de la Independencia: 


Doctor Francisco Narciso de Laprida, abogado, diputado por San Juan. 
Presidió el Congreso durante el mes de julio, 

Canónigo doctor Manuel Antonio Acevedo, sacerdote, diputado por 
Catamarca. 

Doctor 'Tomás Manuel de Anchorena, jurisconsulto, diputado por Bue- 
nos Aires. 

Pbro. doctor Pedro Miguel Aráoz, sacerdote, diputado por Tucumán. 

Don Mariano Boedo, político, diputado por Salta. Vicepresidente duran- 
te el mes de julio. 
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Licenciado José Antonio Cabrera, político, diputado por Córdoba. 

Pbro. doctor Pedro Ignacio de Castro Barros, sacerdote, diputado por 
La Rioja. 

Pbro. doctor José Eusebio Colombres, sacerdote, diputado por Cata- 
marca. 

Doctor José Darregueira, jurisconsulto, diputado por Buenos Aires. 

Pbro. doctor Pedro León Gallo, sacerdote, diputado por Santiago del 
Estero. 

Doctor Esteban Agustín Gascón, jurisconsulto, diputado por Buenos 
Aires. 

Doctor Tomás Godoy Cruz, político, diputado por Mendoza. 

General doctor José Ignacio de Gorriti, militar. diputado por Salta. 

Doctor José Severo Feliciano Malavia, jurisconsulto, diputado por 
Charcas. 

Doctor Juan Agustín Maza, jurisconsulto, diputado por Mendoza. 

Doctor Pedro Medrano, jurisconsulto, diputado por Buenos Aires. Pre- 
sidió la apertura del Congreso, el 24 de mayo de 1816, 

Fray Justo de Santa María de Oro, dominico, sacerdote, diputado por 
San Juan. 

Pbro. doctor José Andrés Pacheco de Melo, sacerdote, diputado por 
Chichas. 

Doctor Juan José Paso, secretario, jurisconsulto, diputado por Buenos 
Aires. 

Don Eduardo Pérez Bulnes, político, diputado por Córdoba. 

Coronel doctor Pedro Ignacio de Rivera, militar, diputado por Mizque. 

Fray Cayetano José Rodríguez, franciscano, diputado por Buenos Aires. 
Redactó el Acta de la Independencia. Cronista oficial del Congreso 
Nacional, 

Pbro. doctor Antonio Sáenz, sacerdote, diputado por Buenos Aires, Re- 

dactó el manifiesto dirigido a las naciones del mundo. 

Licenciado Luis Jerónimo Salguero de Cabrera, político, diputado 
por Córdoba. 

Doctor Teodoro Sánchez de Bustamante, jurisconsulto, diputado por 
Jujuy. 

Doctor Mariano Sánchez de Loria, jurisconsulto, diputado por Charcas. 
Abrazó la carrera eclesiástica después de realizado el Congreso Na- 


cional. 

Don José Mariano Serrano, secretario, jurisconsulto, diputado por 
Charcas. 

Canónigo doctor José Ignacio Thames, sacerdote, diputado por Tu- 
cumán. 


Pbro. doctor Pedro Francisco de Uriarte, sacerdote, diputado por San- 
tiago del Estero. 
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El canónigo doctor Miguel Calixto del Corro, sacerdote, diputado por 
Córdoba, no pudo firmar el Acta de la Independencia, por hallarse 
en ese momento ausente, en misión oficial que le confió el Congreso. 


No firmaron el Acta de la Independencia 
los siguientes diputados al Congreso de Tucumán 


Doctor don Pedro B. Carrasco, jurisconsulto, diputado por Cochabam- 
ba. Se incorporó el 17 de agosto de 1816. 

Pbro. doctor Felipe Antonio de Iriarte, sacerdote, diputado por Char- 
cas. Se incorporó el 6 de septiembre de 1816. 

General Juan Martín de Pueyrredón, militar, diputado por San Luis. 
Elegido el 3 de mayo de 1816 director supremo de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata, ausentóse antes del 9 de julio. 

Pbro. doctor José Agustín Molina, prosecretario, sacerdote. Nació en 
Tucumán. No era diputado. No obstante, y por sus cualidades rele- 
vantes, fué designado prosecretario del Congreso Nacional. 


Diputados que se incorporaron al Congreso Nacional en su nueva 
sede de Buenos Aires, donde se reunió desde el 19 de abril de 1817 
hasta el 11 de febrero de 1820 


Pbro. doctor Domingo Victorio de Achega, sacerdote, diputado por 
Buenos Aires. 

General Miguel de Azcuénaga, militar, diputado por Buenos Aires. 

Pbro. doctor Luis José Chorroarín, sacerdote, diputado por Buenos 
Aires. 

Doctor José Miguel Díaz Vélez, jurisconsulto, diputado por Tucumán. 

Deán Dr. Gregorio Funes, sacerdote, diputado por Tucumán. 

Doctor Domingo Guzmán, jurisconsulto, diputado por San Luis. 

Pbro. doctor José Benito Lascano, sacerdote, diputado por Córdoba. 

Doctor Vicente López y Planes, abogado, diputado por Buenos Aires. 

Doctor Matías Patrón, jurisconsulto, diputado por Buenos Aires. 

General Juan José Viamonte, militar, diputado por Buenos Aires. 

Doctor Alejo Villegas, abogado, diputado por Córdoba. 

Pbro. doctor Diego Estanislao de Zavaleta, sacerdote, diputado por 
Buenos Aires. ¡ 

Doctor Juan Marcos Salomé Zorrilla, jurisconsulto, diputado por Salta. 

Doctor Jaime Zudáñez, jurisconsulto, diputado por Charcas. 

Doctor José Eugenio de Elías, secretario, jurisconsulto, no era diputado. 

Don José Ignacio Núñez, prosecretario, publicista, no era diputado. 


Diputados al Congreso Nacional que presentaron sus diplomas 
y que no se incorporaron por diversos motivos 


Don Serapión José de Arteaga, político, diputado por Tucumán. Renun- 
ció al cargo inmediatamente después de ser aceptado su diploma. 
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Pbro. doctor Mariano de la Bárcena, sacerdote, diputado por Jujuy. El 
Congreso suspendió la aprobación de sus poderes. 

Don Juan José Fernández Campero, hacendado, diputado por Chichas, 
Marqués de Yavi. Fué detenido por los españoles antes de incorpo- 
rarse. 

Doctor Pedro Antonio de la Colina, jurisconsulto, diputado por La Rio- 
ja. Renunció con permiso del Congreso antes de incorporarse. 

Fray Ignacio Garay, franciscano, sacerdote, diputado por Santiago del 
Estero. Falleció en marzo de 1816, 

Don José Manuel de Isasa, político, diputado por Córdoba. No se incor- 
poró por insuficiente documentación. Se impugnó su diploma. 

General José de Moldes, militar, diputado por Salta. No se incorporó, 
por haber sido rechazado su diploma. 

Coronel Mateo Saravia, militar, diputado por Salta. El Congreso Nacio- 
nal difirió su incorporación. 

Pbro. doctor José Miguel Segada, sacerdote, diputado por Tarija. No 
se incorporó, por insuficiente documentación. 

Doctor Juan de Dios Villafañe, jurisconsulto, diputado por La Rioja. 
Renunció con permiso del Congreso antes de incorporarse. 


BREVE ESTADÍSTICA 


Fueron ELECTOS diputados al Congreso Nacional de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata reunido en Tucumán y su conti- 
nuación en Buenos Aires, 57 señores diputados, que desempeñaban 
las siguientes actividades: 


Sacerdotes ........ooo.o.. 21 MIAHATES dara 7 
Jurisconsultos y aboga- POCOS a tratos ev 7 
A A 21 Hacendado ............. 1 


Puede incluirse al Prosecretario del Congreso, Pbro. doctor José 
Agustín Molina, que no era diputado, con el cual el número de 
sacerdotes se eleva a 22. Si agregáramos a Mariano Sánchez de Loria, 
el número de clérigos sería de 23. 


Los 57 diputados ELECTOS para el Congreso General reunido 
en Tucumán y su continuación en Buenos Aires, representaban a las 
siguientes provincias: 


Buenos Aires ... 14 diputados Mendoza ...... 2 diputados 
Córdoba sie... 7 5 San Juan ...... 2 S 
Charcas ....... 5 a San LaS .ico.. 2 Á 
Tucumán ...... 5 55 Chichas ....... 2 $ 
Salt: Úsmrrnazas D 55 y A 2 e 
Sgo. del Estero . 3 z Cochabamba ... 1 si 


1.71 


La: Rioja. 2.0. 3 diputados NIIZQUO es 1 diputado 
Catamarca ..... 2 A LAO rl 1 


” 


Se INCORPORARON al Soberano Congreso Nacional, en diver- 
sas fechas, 47 diputados, de los cuales, 19 eran sacerdotes, incluyendo 
al prosecretario, Pbro. doctor José Agustín Molina. 

Firmaron el Acta de la Independencia 29 señores diputados: 


Jurisconsultos y abogados 11 PORO artes 5 
SACO aros 11 MILItarES: o sciicicats 2 


El canónigo doctor Miguel Calixto del Corro no firmó el Acta, 
por hallarse ausente, en misión que le confió el Congreso. El juris- 
consulto Mariano Sánchez de Loria abrazó la carrera eclesiástica 
después del Congreso Nacional. El Pbro. doctor José Agustín Molina, 
prosecretario, no firmó, por carecer de representación. Si contára- 
mos a estos tres sacerdotes, podrían haber sido 14 los clérigos fir- 
mantes del máximo documento histórico. 


(De El Pueblo, de Buenos Aires, 29 y 30 
de noviembre y 1% de diciembre de 1948) 


SEMBLANZA DEL DOCTOR PAROISSIEN 


CIRUJANO MAYOR Y ORGANIZADOR DE LA SANIDAD 
DEL EJÉRCITO LIBERTADOR 


Por el Doctor 
FRANCISCO CIGNOLI 


* 


[A sanidad de nuestros primeros ejércitos fué de gran eficacia 
técnica, pero se debatió en medio de una pavorosa pobreza, 
con la falta de los elementos científicos más indispensables, casi sin 
medicamentos y con muy escasos profesionales. Los médicos, ciru- 
janos, boticarios y sangradores escaseaban, y los ejércitos no dispo- 
nían del número exigido por sus necesidades. 

Los acontecimientos políticos exigían fuerzas militares para de- 
fender la autonomía del nuevo gobierno y conquistar la indepen- 
dencia definitiva del país. En ese afán, no escaparon al espíritu or- 
ganizador de la Junta de Gobierno designada para regir los des- 
tinos del país, a raíz de la Revolución del 25 de Mayo de 1810, las 
necesidades sanitarias de las fuerzas militares, y dispuso lo condu- 
cente para velar por la asistencia médica de las primeras tropas de 
la Patria. 

Los pedidos de médicos para los ejércitos libertadores se suce- 
dían incesantemente, no obstante haberse echado mano de todos 
los padres bethlemitas que había en el Virreinato, que eran los que 
tenían los hospitales y curaban enfermos y heridos. Esto obligaba 
a las autoridades, con manifiesto sentimiento en muchos casos, a 
emplear médicos extranjeros para prestar asistencia en las filas. Su- 
plíase así, en la medida de lo posible, la falta de cirujanos criollos, 
con extranjeros afectos al credo de 1810, quedando descartados, des- 
de luego, los tibios y los dudosos. 

Cuando el 3 de febrero de 1813 se libró el combate de San 
Lorenzo, no había una sanidad militar orgánicamente establecida, y 
San Martín no llevaba ningún profesional del arte de curar en su 
glorioso escuadrón de granaderos. Para asistir a los heridos después 
del histórico combate, debió suplir aquella falta con los recursos de 
las localidades vecinas. Al respecto, es conocida la actuación bene- 
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mérita que le cupo en la emergencia al cura del Rosario, doctor 
Julián Navarro, y que el propio San Martín destaca en el parte 
oficial del combate. 

En la iniciativa de organizar la sanidad militar en nuestros ejér- 
citos libertadores, corresponde al general San Martín principal par- 
ticipación, desde que el 9 de septiembre de 1813 solicitó el nombra- 
miento de un cirujano para su regimiento, pues no lo tiene, y lo pide 

“con su caxa de instrum.tos y demás necesario”. A raíz de este pe- 
dido, se nombró a Francisco Cosme Argerich a en el cargo de cirujano 
del Regimiento de Granaderos. 

Cuando San Martín fué designado para organizar la expedición 
auxiliadora al Perú, el 9 de diciembre de 1813, insistió en la nece- 
sidad absoluta de contar con “algunos facultativos, con sus caxas de 
instrumentos y botiquines”, y proponía también al mismo doctor Ar- 
gerich para esas funciones. El Gobierno dispuso que Argerich mar- 
chase con la expedición, y nombró a los cirujanos Guillermo Coles- 
berry y Mariano Vico, de Buenos Aires, y Francisco Ramiro, de 
Córdoba, para completar las plazas necesarias en la dotación sanita- 
ria de esta expedición. 

El 15 de agosto de 1816, San Martín pedía desde Mendoza tres 
cirujanos “para arreglar el importante ramo de los Hospitales del 
Ejército”. Hasta ese momento sólo contaba con un facultativo “que 
hay en ésta”, y esperaba la llegada de “Don Baleriano Ardite, ciru- 
jano extranjero destinado al Ejército de los Andes por las autorida- 
des de Buenos Aires”. Para resolver esa solicitud, Pueyrredón se 
hizo asesorar por el doctor Cosme Argerich, director a la sazón del 
Instituto Médico Militar. 

Pero de los profesionales residentes en Buenos Aires, sólo podían 
ser destinados a Mendoza, Benito Fernández y Cesáreo Martínez 
Niño, pues, según Argerich, hasta ese momento no habían “hecho 
el menor servicio facultativo”. Los demás se hallaban absolutamente 
imposibilitados, por sus achaques habituales y avanzada edad, o lle- 
vaban cumplidas penosas campañas en servicio de la Patria. Arge- 
rich aconsejó el envío de Fernández y Martínez Niño, y se refirió 
a “quatro profesores de reconocido mérito”, residentes en Córdoba, 
a quienes no se había ocupado hasta ese momento. Además, sugería 
utilizar a “varios cirujanos ingleses radicados en Buenos Aires, por 
considerarlos con capacidad moral y técnica para integrar la sanidad 
militar en la gloriosa epopeya de nuestra emancipación nacional”. 

El 24 de septiembre de 1816, se expidió el despacho nombrando 
cirujano mayor del Ejército de los Andes al teniente coronel de arti- 
llería Diego Paroissien. 
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Paroissien organizó con singular eficacia el “departamento de 
hospitales” del citado Ejército, y el 2 de enero de 1817 hacía las 
propuestas para completar los diferentes cargos en la sanidad a su 
mando. El Gobierno de Buenos Aires autorizó a San Martín para 
nombrar en comisión “á los individuos propuestos con los sueldos 
compatibles con las escaseses de la Comis.2 de ese Exto...” 

Y todos los elegidos por Paroissien “pasaron los Andes para 
la restauración de Chile”, con el grado de subtenientes y el título 
de ayudantes de cirujano. En seguida de atravesar la cordillera 
andina, San Martín derrotaba al enemigo en la cuesta de Chacabuco, 
el 12 de febrero de 1817. El cuerpo de sanidad, organizado por 
Paroissien con tres profesionales, cinco religiosos bethlemitas del 
hospital de la ciudad de Mendoza y siete empíricos, realizó una labor 
eficiente en el paso de los Andes y en la acción de Chacabuco. A su 
celo y competencia se debe la ínfima mortalidad de los heridos; todo 
se había previsto, y la asistencia médica fué inmediata, eficaz y 
certera. 

Cuando el Ejército Libertador entró en la ciudad de Santiago, 
sus jefes y oficiales fueron alojados en los hogares de las principa- 
les familias patriotas. San Martín se hospedó “en casa de D. José 
Ant* Baldes, calle de la Merced”, y Paroissien, “en casa de doña 
Dolores Gres en la Cañada”. 

Dos o tres días después llegaron los heridos de la batalla de 
Chacabuco, y se les internó en el hospital San Borja, asistidos por 
el doctor Juan Isidro Zapata —limeño, hombre de color, muy con- 
ceptuado como médico y estimado por sus finas maneras, su amable 
carácter y su notable modestia—, subjefe de la dotación sanitaria 
argentina del Ejército de los Andes, y fray Antonio de San Alberto, 
también integrante del cuadro a cargo de Paroissien. Este religioso 
acompañó después al Ejército Libertador del Perú, en calidad de 
cirujano. En 1828, Bolívar lo nombró su médico de cámara, con el 
grado de teniente coronel, y a su lado asistió a la batalla de Aya- 
cucho y al sitio de Rodil, en el Callao. 

Los demás practicantes, religiosos y empíricos regresaron a Men- 
doza, y el Gobierno los recompensó por sus patrióticos servicios. 


T 


Entre los destacados médicos extranjeros que se nacionalizaron 
y sirvieron con entusiasmo y eficacia en las filas patrióticas, figu- 
rará siempre en uno de los puestos de honor el cirujano Diego Pa- 
roissien. 
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Había nacido en Inglaterra, el año 1773, (Adolfo Dickmann afir- 
maba que Paroissien nació en Malta: Diario de Sesiones, Cámara de 
Diputados, Prov. de Buenos Aires, 14-V-1915.) 

Cursó todos sus estudios, hasta obtener el grado de doctor, en 
la Facultad de Medicina de Londres, y supónese que formaría parte 
de alguna de las expediciones navales inglesas de 1806 a 1807, radi- 
cándose después en Río de Janeiro, donde hizo relación con algu- 
nos patriotas argentinos, por cuanto ya figura el 17 de noviembre 
de 1808 como preso a bordo de la fragata mercante inglesa María, 
procedente del Brasil, y en el acto de arribar a Montevideo. Era el 
enviado de los revolucionarios encabezados por Saturnino Rodríguez 
Peña, cuyas instrucciones traía para los amigos de Buenos Aires. 

Paroissien no llegó, pues, al Río de la Plata como un extranjero, 
sino con el alma de un patriota, resuelto a luchar por la libertad de 
América y recibiendo de entrada el bautismo de conspirador. 

En su país natal había tomado contacto, ocasionalmente, con 
los juramentados de las logias del célebre general Miranda, que man- 
tenía el fuego sagrado del pensamiento y de los planes de emanci- 
pación que germinaban ya en las colonias sudamericanas, y atraído 
por la nobleza de la causa, no vaciló Paroissien en asociarse a la 
logia secreta. 

Paroissien estaba indicado como sospechoso a las autoridades 
de Montevideo, y por lo tanto, al desembarcar es arrestado, incomu- 
nicado y sometido a un largo proceso, con todos los inconvenientes 
inherentes a un sumario de tantas proyecciones para los gobernan- 
tes amenazados. Trasladado de Montevideo a Buenos Aires, trascu- 
rren los largos meses de las actuaciones procesales, con las inevi- 
tables tribulaciones y penurias de nuestro encausado, sin que la 
constancia de su nuevo credo se conmoviera, pues, ya liberado del 
proceso —fué la Junta de Mayo la que le dió libertad—, y después, ya 
en marcha inicial la nueva y gloriosa nación, el Primer Triunvirato 
le confiere carta de ciudadanía. 

Ofrecidos sus servicios al Gobierno Provisional, fué incorporado 
como cirujano militar al Ejército Auxiliar del Alto Perú en 1811, 
vendo, quizá, con el coronel Viamonte; desplegando allí, en medio 
de las penurias en que se debatían las tropas, una actuación mul- 
tiforme de filántropo, de profesional sólidamente instruido y de or- 
ganizador de recursos improvisados. 

Las comunicaciones del cuartel del general Belgrano atestiguan 
la carencia de personal auxiliar y de asistentes, así como de medi- 
camentos y de material sanitario, que el gobierno central no enviaba 
y que no podían suministrar aquellas poblaciones pobres. Paroissien 
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en el cuartel general y el doctor Tejerina en la vanguardia, aten- 
dían solos todas las necesidades del servicio y se hicieron merece- 
dores de todo elogio, por su actividad, celo y contracción infatigables. 

Paroissien termina sus servicios en esas fuerzas, después del de- 
sastre de Huaqui, en el que se encontró, retirándose del campo de 
batalla con los restos de la división del coronel Díaz Vélez. 

Los méritos de Paroissien resaltan en el parte oficial del co- 
ronel Juan Martín de Pueyrredón (éste había tenido la feliz inspi- 
ración de salvar a lomo de mula los caudales de Potosí para las 
armas libertadoras), al dar cuenta al Gobierno, el 4 de octubre de 
1811, desde su campamento en Campo Santo, de los tristes sucesos 
de Potosí, compartidos por aquel médico inglés. Allí, se lee lo si- 
guiente: 

“Me ataca tercera vez (refiérese a la chusma sublevada 
que pretendió arrebatarle los caudales) para ser rechazada co- 
mo las anteriores, pero en ésta tuve la desgracia de que mi 
ayudante, el teniente graduado D. Ignacio Orgas, recibiese un 
balazo en la cabeza, de que me aseguran haber muerto ya en 
Tarija, adonde pude hacerlo llegar á favor del más prolixo y 
humano cuidado del físico D. Diego Paroicien, y sin haberlo 
podido dexar hasta aquella villa, porque en todas partes que- 
daba entre enemigos y era cierto su sacrificio”. 


Y párrafos más adelante, agrega: 

“Algunos paisanos que también venían en mi compañía, 
como el Secretario de Charcas, Dr. D. Juan Antonio Saráchaga, 
el subdelegado de Cinti, D. Isidoro Alberti, el físico D. Diego 
Paroicien, han mostrado que el valor no está limitado á la 
profesión militar, pues con un fusil en la mano, no han tenido 
que envidiar á los bravos”. 


Pueyrredón concluía su oficio diciendo que: 


“La importancia del servicio que he hecho, salvando unos 
caudales que harán sin duda la restauración de nuestras des- 
gracias, es en todo debida á la bravura, á la constancia y al no- 
ble sufrimiento de la oficialidad y tropa que constan de las 
adjuntas listas, y estado mayor; y si V. E. se ha agradado de 
mis servicios, en esta parte, le ruego haga recaer todas sus 
gracias sobre estos infelices, que son los que más han sufrido, 
y servido á la patria con tan repetidos riesgos de sus vidas 
y tanta utilidad del estado” (Gaceta de Buenos Aires, jue- 
ves 31 de octubre, 1811, pág. 1015 y 1021). 


Claramente se ve, por el parte oficial de Pueyrredón, como Pa- 
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roissien prestó servicios de cirujano y de valiente soldado a la vez, 
en aquella memorable retirada. 

Su paso breve por el Ejército del Norte fué fructífero, sin em- 
bargo, y le sirvió de escuela práctica para vislumbrar las organiza- 
ciones sanitarias que posteriormente habría de poner en acción. 

De regreso a Buenos Aires, se le encuentra figurando en la 
causa de Alzaga, en la que fué llamado para reconocer al reo Val- 
depares, que afectaba “haber perdido el juicio” y era autor del ma- 
nifiesto que darían los conjurados, si el éxito coronaba la empresa. 

La recomendación de Pueyrredón y los merecimientos de este 
cirujano, que seguiría teniendo brillante actuación dentro y fuera 
del país, resolvieron al Gobierno a honrarlo con el título de ciuda- 
dano, quedando incorporado a la comunidad argentina, con fecha 
25 de noviembre de 1811, según se infiere del texto del acta del 
acuerdo del Cabildo del 3 de diciembre de 1811, cuva parte perti- 
nente trascribimos a continuación: 


Cabildo del 3 de diciembre de 1811 
(Foja 238 vuelta del libro original, LXVI1) 


“En la M. N. y M. L. Ciudad de la Santísima Trinidad 
Puerto de Santa María de Buenos Aires á tres de Diciembre 
de mil ochocientos onze. Estando juntos y congregados en la 
Sala de sus Acuerdos los SS. del Exmo. Ayuntamiento (f. 239) 
á saber, Don Ildefonso Passo, Alcalde de primer Voto en de- 
pósito, Don Martín Grandoli, de segundo, y Regidores Don 
Manuel Mansilla, Alguacil mayor, Don Manuel de Aguirre, 
Don Eugenio José Balvastro, Don Pedro Capdevila y Don 
Juan Francisco Seguí, con asistencia del Caballero Síndico Pro- 
curador general: Se recibió un oficio del Superior gobierno fe- 
cha treinta de Noviembre último, con que se acompaña el Tí- 
tulo de Ciudadanía que se ha servido expedir á favor de Don 
Roberto Billengurst por su distinguido mérito y circunstancias 
que lo adornan; haciéndose expresión en el mismo oficio de que 
en veinte y cinco del propio mes se había librado otro Título 
de igual tenor á favor del inglés Don Diego Paroissien, Médico 
del Exército auxiliar del Perú, á quien fué dirigido en el inme- 
diato Correo, sin que la premura del tiempo hubiese permitido 
pasarlo á este Ayuntamiento, á quien se noticiaba ahora para 
que se tomase razón de él, lo que igualmente debería hacerse 
del otro, y verificado devolverlo al Gobierno para su dirección 
á manos del interesado. Y los SS. en vista de ello determina- 
ron, que tomada razón del Título de Billengurst, y puesta á 
su continuación la respectiva nota, se devuelva con oficio al 
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Superior Gobierno según se previene, y que del otro quede 
constancia en el capítulo de Acuerdo, respecto á no poderse 
verificar de otro modo; y hecho en borrán mandaron se ponga 
en limpio, se copie y se pase”. 

(Archivo Gen. de la Nación: Acuerdos del Extinguido Ca- 
bildo de Bs. As., Serie IV, Tomo 1V, Libros LXV, LXVI y 
LXVII, Años 1810 y 1811, Bs. As., 1927, pág. 689.) 


Por otra parte, en la Gaceta del 27 de diciembre de 1811 puede 
leerse el siguiente: 


“AVISO. — El gobierno superior provisional de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata ha declarado á M. Diego 
Paroysien ciudadano de América, en atención á los importan- 
tes servicios que ha hecho en el exército del Perú, no sólo como 
físico y facultativo, sino como uno de los más interesados en el 
triunfo de nuestra causa, según lo tiene informado en su iti- 
nerario el general en xefe de nuestro exército de operaciones”. 


El historiador Angel J. Carranza, en su obra Campañas navales 
de la República Argentina, recuerda que de los sesenta ingleses que 
se reunieron para considerar la actitud del capitán Elliot, en las 
diferencias de Buenos Aires con Montevideo (unos lo apoyaron y 
otros firmaron un voto de censura), se nacionalizaron Roberto Bill- 
inghurst, George Halliburton, Jon Miller, John Tindall, James Win- 
ton y James Paroissien. 

Por cese de don José Arroyo, designado el 8 de abril de 1811, 
se nombró a Paroissien director de la fábrica de pólvora de Cór- 
doba, en junio 6 de 1812, con 2.000 pesos anuales, a contar del 19 de 
marzo, cuyo nombramiento firmaron Pueyrredón, Rivadavia y He- 
rrera. Ponía así a contribución del Gobierno, los conocimientos sobre 
química que poseía Paroissien. 

En abril 12 de 1814 aparece como teniente coronel y director 
de la fábrica de armas citada, nombramiento hecho por Posadas; 
en 24 de septiembre de 1816, Pueyrredón lo nombra, en su calidad 
de teniente coronel de artillería, cirujano mayor del Ejército de los 
Andes, con el sueldo de su clase militar, y en junio 20 de 1818 
revista como coronel graduado de ejército. Todos esos nombramien- 
tos constan en el Archivo General de la Nación: Títulos y Decretos, 
libro 70, folio 300; libro 74, folio 334; libro 78, folio 337, y libro 81, 
folio 52, respectivamente. 

Es de presumirse que tanto el director Pueyrredón, como el coro- 
nel San Martín, cuando tuvieron su entrevista en Córdoba, en julio 
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de 1816, se fijaron en Paroissien, y el segundo de los nombrados 
comprendió de cuánta utilidad le sería en la expedición que prepa- 
raba. Las oportunidades de revelar sus aptitudes superiores habían 
sido suficientes para que se le conociera en sus variadas fases, y los 
hombres de Mayo, y especialmente San Martín, a quien uniera es- 
trechamente su suerte durante la gran cruzada libertadora, le depa- 
rarían en breve una escena más amplia y una actuación más gloriosa. 

En 1816 abandona la ocupación, un tanto accidentada, de di- 
rector de la fábrica de armas y pólvora en Córdoba, para dirigirse 
a Mendoza, donde San Martín organizaba el ejército destinado a 
trasponer los Andes, para libertar a Chile y al Perú de la domina- 
ción española. Allí se le confió la organización del cuerpo de sa- 
nidad, en el carácter de cirujano mayor del Ejército expedicionario. 
La organización del Ejército de los Andes necesitaba de colabora- 
dores capaces de secundar hábilmente al Gran Capitán en los diver- 
sos departamentos, y la designación de Paroissien como cirujano 
mayor de las tropas, con grado de teniente coronel y como edecán 
del general en jefe, demuestra plenamente que no habían pasado 
inadvertidos para San Martín las dotes brillantes de su talento, cuan- 
do le encomendaba una misión de tanta responsabilidad, confianza 
y distinción, en ese momento en que se iban a jugar los destinos 
de América. 

Escaparía a la índole de esta nota detallar como correspondiera 
ese nombramiento, analizando el servicio de sanidad que se prepa- 
raba en el campamento del Plumerillo, donde el espíritu de previ- 
sión y la competencia de Paroissien dieron forma insuperable a los 
elementos precarios y a las enormes dificultades de la empresa y de 
la época. 

Siguiéndolo en la línea general de sus servicios, lo vemos acom- 
pañar al Ejército en su glorioso Paso de los Andes, asistiendo a la 
mayor parte de la campaña libertadora de Chile: Chacabuco; sorpre- 
sa de Cancha Rayada, donde asiste personalmente a O'Higgins, he- 
rido en el codo durante la noche luctuosa del contraste, y en Maypu, 
recibiendo por sus acciones meritorias y distinguidas la medalla de 
Chacabuco, el cordón de honor de Maypu y la Legión de Mérito de 
Chile. La conducta abnegada y valerosa observada por Paroissien du- 
rante la batalla de Chacabuco, fué motivo de especial mención en un 
parte complementario que sobre ella pasó San Martín al supremo 
director del Estado, concebido en estos términos: 


“No es menos apreciable la eficacia, humanidad y cons- 
tancia del Médico Mayor del Exército, Teniente Coronel D. Die- 
go Paroissien. A sus luces, humanidad y acierto ha correspon- 
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dido el restablecimiento de la mayor parte de los heridos y el 
orden, aseo y comodidad de los hospitales. Yo espero que V. E. 
se sirva enumerarlo entre los buenos oficiales del Exército de 
los Andes, recomendados en mi citado parte principal. * Dios 
guarde á V. E. muchos años. 
José de San Martín. 
Abril 14 de 1817. 


En Maypu se destaca su personalidad e influencia, en un mo- 
mento especial de la batalla. Es el redactor del parte de victoria en 
las circunstancias referidas por el viajero inglés Haigh, testigo pre- 
sencial del episodio memorable. 

Galopaba Haigh al lado del general San Martín, a cuyo estado 
mayor se había agregado, cuando el capitán O'Brien volvió de la 
carga final y anunció la victoria. El general ordenó entonces a Haigh 
buscara a Paroissien, a quien deseaba ver inmediatamente, y al poco 
tiempo lo encuentra en un molino, a media milla de la retaguardia 
del Ejército, donde estaba entregado a sus tareas. El molino había 
sido convertido en hospital durante la acción, y su sala principal 
se encontraba ya llena de heridos, conducidos desde la línea de fuego. 

En ese momento el cirujano mayor amputaba la pierna de un 
oficial herido por una bala de fusil, y una vez terminada la opera- 
ción, de acuerdo con la orden del general en jefe, escribe un des- 
pacho que aquél le dicta y que sería llevado a Santiago por Haigh 
en persona, debiendo informar además verbalmente al Director de 
Chile que Paroissien le pedía vehículos para trasladar los heridos a la 
ciudad. 

Mitre, al referirse a la batalla de Maypu, en su Historia de San 
Martín, se expresa sobre el particular en estos términos: 


“San Martín, con el laconismo de un general espartano, 
dicta desde a caballo el primer parte de la batalla y el cirujano 
Paroissien lo escribe con las manos teñidas en la sangre de los 
heridos que ha amputado: Acabamos de ganar completamente 
la acción. Un pequeño resto huye; nuestra caballería lo per- 
sigue hasta concluirlo. La patria es libre”. 


Después de Maypu, Paroissien prosigue a Chile, al frente del 
servicio sanitario del Ejército Argentino, siendo ascendido a coronel, 
hasta que se organiza la Expedición Libertadora del Perú, de la 
que formó parte siempre, en sus funciones de cirujano mayor. Hizo 


1 Véase la Gaceta, del 19 de abril de 1817. 
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aquella campaña tan llena de heroísmos y vicisitudes, entrando 
en Lima con el Ejército Libertador, y allí, en la ciudad de los 
grandes virreyes, nombrábasele un tiempo después de su arribo mi- 
nistro plenipotenciario de dicho país, ante los gobiernos de las na- 
ciones europeas, y no sin que antes hubiera sido promovido al grado 
inmediato de general, recibiendo la suma de 25.000 patacones, y se 
le confiriera la condecoración de la Orden del Sol: “patrimonio de 
los guerreros libertadores y premio de los hombres beneméritos 
que durará mientras haya quien recuerde los años heroicos”, como 
se decía en el preámbulo al fundar ese privilegio. 

En 1821, y con motivo de su viaje, aceptaba de su insigne pro- 
tector y amigo, el general San Martín, de cuva confianza y amistad 
gozaba, la delicada misión de desempeñar junto a don Juan García 
del Río la plenipotencia cerca de las cortes de Europa, según se 
desprende del memorial existente en el Archivo de San Martín (tomo 
XII, pág. 454). La finalidad que se perseguía era la de hacer reco- 
nocer en Europa la independencia del Perú, negociar un empréstito 
y procurar el concurso de algún príncipe de las casas reinantes, 
para ponerlo al frente de la monarquía constitucional que se pro- 
yectaba y destinada a no prosperar. La misión, por otra parte, no 
tuvo éxito. 

San Martín, con su ojo avizor, acostumbrado a penetrar las per- 
sonas que trataba, había encontrado en Paroissien al hombre ad hoc 
para el mejor desempeño del delicado encargo. Dotado de preclara 
inteligencia, de grandes conocimientos científicos y de fino trato 
para la vida social, erudito, poseedor de varios idiomas, de apostura 
gallarda, de modales finos, culto y atrayente, era bajo todo concepto 
el diplomático ideal que las circunstancias exigían. Era alto, rubio, 
elegante, con una cicatriz sobre la mejilla, cerca de la sien. Cuando 
llegó a Montevideo, sabía hablar ya regularmente el español, como 
se hace constar en el proceso que entonces se le iniciara. Su ins- 
trucción médico-quirúrgica era amplia, reforzada por un caudal vasto 
de estudios físico-químicos. Sus gustos de estudioso lo llevaban a en- 
sanchar el campo de sus especulaciones y lecturas, y nada es más 
demostrativo de ello que la colección filosófica de Tilloch, en vein- 
ticinco tomos, que se le encontró al ser registrado su equipaje, cons- 
tituído, según el parte respectivo, por una arca grande, donde guar- 
daba todos los artículos de su propiedad, y una papelerita chica, 
conductora de toda la correspondencia revolucionaria. 

Moralmente, era un filántropo. Con el desprendimiento y la ab- 
negación de los hombres superiores, Paroissien acudía presuroso en 
auxilio de cualquier desgracia, privada o pública. Es así como no 
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trepidó en levantar en Copiapó una suscripción pública, que al- 
canzó a la cantidad de 55 onzas y 11 pesos, para socorrer a las 
víctimas de un terremoto, y como, en febrero de 1819, se le ve 
dirigirse a los vecinos de Concepción, por carta inserta en la Gaceta 
Ministerial de Chile, haciéndoles entrega de 1.599 pesos, que había 
recolectado para auxiliar a su regreso a los ciudadanos que habían 
emigrado de la ciudad natal, por las vicisitudes de la guerra. 

En 1823 regresó a América, y hasta la fecha de su muerte, ocu- 
rrida en 1827 —cuando sólo contaba cuarenta y cuatro años—, en las 
costas del Pacífico, viajando de Arica a Valparaíso, sólo se sabe de 
él, por una referencia del general Miller, que en sus Memorias afir- 
ma haberlo encontrado a cien leguas de Buenos Aires, en viaje a 
Potosí, para tomar posesión de unas minas compradas por una com- 
pañía inglesa, de la que era accionista. 

Paroissien conservó su amistad con San Martín, como lo prueba 
la carta publicada en Documentos del Archivo de San Martín y la 
de don José Ribadeneira, dirigida al general, desde Lima, el 25 de 
enero de 1829 (tomo IX, pág. 276 y 449). 

Médico y guerrero a la vez, como ya lo vimos figurar en tan 
antípodas funciones, y con señalado acierto en la retirada de Potosí, 
supo prestar, bajo esa doble faz, servicios inolvidables a la causa 
americana, conquistar las simpatías del Libertador y adquirir título 
suficiente para figurar a su lado en la conocida tela de Blanes sobre 
La revista de Rancagua, acerca de la cual el historiador Carranza 
expresa lo siguiente: 


“Los edecanes que se destacan a derecha e izquierda, eran 
los de su predilección. 

“El entonces coronel D. Tomás Guido, joven de 32 años, 
llamado a figurar en primera línea por sus singulares aptitu- 
des y clarividencias. Cabalga en ruano sudado y adorna su 
pecho la estrella esmaltada de la Legión de Mérito de Chile, 
instituída por el Director O'Higgins, inmediatamente después 
de Maipú, en honor y premio al patriotismo. 

“El otro es el benemérito Paroissien, patriota inglés, que 
después de prestar leales servicios desde la batalla de Maipú, 
falleció con el grado de general en 1827, en el tránsito de Arica 
a Valparaíso. Dan realce a su uniforme y al cuadro en gene- 
ral, además de la Legión de Mérito, la medalla de oro de Cha- 
cabuco y muy especialmente los cordones y condecoraciones 
de idéntico metal, con que fué premiado por su actuación el 
5 de abril de 1818, 

“Esta es una de las figuras que más interesan, pues jamás 
se habrá pintado mejor la silueta de un verdadero gentleman, 
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sin que se eche de menos ni la gracia de sus giros, ni la bre- 
vedad de ese pie de raza, que se eleva de la superficie plana. 
Parece vivo al que le contemple ante el aguerrido N? 8...” 


La descollante personalidad científica y moral de este singular 
servidor de la República Argentina fué honrada por la Municipalidad 
de Buenos Aires, dando el nombre de Diego Paroissien a una de las 
calles de la Capital Federal. 

En ocasión de cumplirse el primer Centenario del Paso de los 
Andes por el Ejército Libertador (1917), el cuerpo de Sanidad Mi- 
litar, considerando un deber patriótico y de justicia asociarse a las 
Hestas conmemorativas de aquella intrépida y trascendental con- 
cepción militar, resolvió mandar fundir una placa mural y acuñar 
una medalla rememorativa, en homenaje a la memoria del cirujano 
mayor del Ejército de los Andes, Ejército concebido y realizado 
por el genio del Gran Capitán. 

La placa se colocó en el Hospital Militar de la Capital Federal, 
descubriéndose en solemne acto público, y tanto ella como la me- 
dalla, con el busto de Paroissien, llevan una inscripción que dice así: 


“DOCTOR DIEGO PAROISSIEN, 
CIRUJANO MAYOR 
DEL EJÉRCITO LIBERTADOR 
(1817-1917). 
HOMENAJE DE LA SANIDAD MILITAR ARGENTINA 
EN EL PRIMER CENTENARIO 
DEL PASO DE LOS ANDES”. 


Placa mural de bronce que recordará al que pase, un hombre. 
una obra y una época. 

También el nombre de Paroissien figura entre el de los héroes 
de la Independencia que se proponía grabar en el monumento con- 
memorativo que se proyectaba en 1872 levantar por suscripción pú- 
blica, en Rosario, en el punto donde se enarboló y saludó por pri- 
mera vez la Bandera Nacional, siendo encargado de la obra el in- 
geniero don Nicolás Grondona. La inauguración tendría lugar el 
27 de febrero de 1873, a las 6.30 de la tarde, justamente al cum- 
plirse el 61% aniversario del memorable episodio promovido por 
Belgrano y que las salvas de las baterías Libertad e Independencia 
afirmaron con su saludo augural. 
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LA PROVINCIA DE LA RIOJA 
EN LA CAMPAÑA DE LOS ANDES 


EXPEDICIÓN AUXILIAR A COPIAPÓ 


Por el Coronel (R.) 
ROQUE LANÚS 


k 


CAPÍTULO VI 
“LA PATRIA A LOS VENCEDORES DE LOS ANDES” 


1. La gratitud de la Nación 


En distintos pasajes de este trabajo, he destacado la importan- 
cia que dentro de la Campaña de los Andes tuvo la Expedi- 
ción Auxiliar de La Rioja, así como la forma eficaz, aunque indirec- 
ta, en que cooperó a la victoria de Chacabuco. 

He documentado igualmente las contribuciones de distinto 
orden que la provincia realizó para la organización y el equipamiento 
del Ejército, no obstante las naturales limitaciones de sus recur- 
sos y de su economía. 

Este esfuerzo fué debidamente valorado por el Gobierno Su- 
premo del país, que no tardó en hacer público reconocimiento de 
su gratitud y de su aplauso, asignándole el rango v la trascendencia 
que sin duda merece, especialmente en cuanto se relaciona con la 
Expedición Auxiliar. 

Así, con fecha 12 de marzo de 1817, al agradecer al goberna- 
dor Martínez el anuncio de la ocupación de Copiapó por las fuer- 
zas de la provincia, el director Pueyrredón expresa: 


“ 


. el Gobierno Supremo reconoce los servicios con que 
ese pueblo, su jefe y Ayuntamiento han contribuido á la re- 
conquista del Reyno de Chile” (Doc. Arch. Gen. Nac., Legajo 
inédito Gob? Nacional, Gob? de La Rioja, N?* 2). 


Posteriormente, con motivo de la solicitud elevada al Superior 
Gobierno por el jefe de la Expedición, teniente coronel Zelada, ya 
retirado del servicio activo, recabando para todo el personal que 
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formó en la columna el derecho de usar los emblemas de honor 
concedidos a los vencedores en Chacabuco, el Estado Mayor del 
Ejército produjo un informe encomiástico, que sirvió de base al Go- 
bierno para dictar resolución favorable, acordando a los oficiales la 
medalla de plata y a los suboficiales y soldados el escudo decretados 
como recompensa a los que intervinieron en aquella gloriosa jornada. 

Este acto oficial de estricta justicia, que consultó también la 
opinión de San Martín, coloca a las fuerzas expedicionarias de La 
Rioja en el mismo plano de las columnas principales, que, después 
de pasar la Cordillera por Uspallata y por Los Patos, obtuvieron 
la victoria de Chacabuco, Es que, como he tenido oportunidad de 
explicar antes de ahora, ese hecho de armas fué el feliz resultado 
de una magnífica combinación estratégica, dentro de la cual las 
expediciones auxiliares cumplieron importantísimas misiones v con- 
tribuyeron a crear las condiciones más favorables para la obtención 
de la victoria. : 

La solicitud del teniente coronel Zelada contó con el alto aus- 
picio de San Martín y de Belgrano. quienes reconocieron amplia- 
mente la eficacia y el valor de las tareas cumplidas por las fuer- 
zas expedicionarias de la provincia. 

Después de relatar los acontecimientos más salientes de la cam- 
paña, Zelada concreta su pedido en los siguientes términos. 


“Este servicio no de pequeña importancia al Estado de 
Chile y de honor á las armas de la Patria, me estimulan á po- 
nerlo á la superior consideración de V. E. con la esperanza de 
que obtendré yo y mis dignos compañeros de armas en la ya 
referida Expedición, el premio concedido á los vencedores en 
Chacabuco, mediante á que el ínclito General de los Andes, en 
oficio que en original acompaño, nos hizo partícipes de las glo- 
rias de su Ejército y el General del Auxiliar del Perú se dignó 
aprobar mis operaciones” (Doc. Arch. Gen. Nac.. Vol. IT). 

El Estado Mayor del Ejército, a cuyo estudio fué pasada la so- 
licitud, emitió opinión favorable en mérito a 


“haber llenado los objetos á que se le comisionó con destino á 
la ocupación de los pueblos de Copiapó y el Huasco, puntos 
que entraron en la combinación de la gloriosa empresa de la 
restauración de Chile y de conformidad con la opinión del Ge- 
neral del Ejército de los Andes sobre hacer extensivo el pre- 
mio señalado á los vencedores de- Chacabuco, á todos cuantos 
siguieron aquel Ejército y coadyuvaron á las glorias de tan bri- 
llante jornada” (íd., ibíd.). 
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El decreto de Puevrredón declarando 


.. 


justamente incluído á todo el personal que formó en la Expe- 
dición de La Rioja en el número de los restauradores del Es- 
tado de Chile y de consiguiente partícipe de los premios seña- 
lados á los vencedores de Chacabuco”, 


fué dictado el 20 de noviembre de 1817. 

En consecuencia, todos los oficiales recibieron la medalla de 
plata, y los suboficiales y soldados, el escudo con que ¿a Patria pre- 
mió a los vencedores de los Andes y a los que conquistaron la vic- 
toria en la cuesta de Chacabuco. * 


2. Juicios de San Martín y de Belgrano 


Como acaba de verse, el teniente coronel Zelada, en la solicitud 
que presenta al Gobierno, se refiere a la aprobación que mereció 
el desarrollo de la campaña a los generales San Martín y Belgrano, 
jefe este último del Ejército Auxiliar del Perú, de donde fuera des- 
tacado Zelada para tomar el mando de la fuerza expedicionaria, co- 
mo oportunamente expliqué, lo cual justifica su preocupación por 
mantenerlo constantemente informado de la marcha de los acon- 
tecimientos. 

El oficio de San Martín, dirigido a Zelada, que se encontraba 
aún en Copiapó, lleya fecha del 4 de marzo de 1817 y constituye un 
reconocimiento pleno e inequívoco de la importancia de la misión 
confiada a los expedicionarios de La Rioja y del éxito con que fué 
cumplida. Con toda verdad expresa Zelada que el ínclito General de 
los Andes los hace partícipes de las glorias del Ejército, al cual ellos 
también pertenecían. 

Dice así el general San Martín. 


“El Comandante de la División del Norte Teniente Coro- 
nel don Juan Manuel Cabot, me avisa haber Ud. llegado al 
Guasco con la fuerza que consecuente á mis órdenes debía pe- 
netrar por este punto; ha sido para mí muy satisfactoria esta 
noticia viendo los esfuerzos que todos los buenos americanos 
han hecho para dar la libertad á Chile. 


1 Hay dos modelos de medalla: uno de forma poligonal, acuñado en Londres, 
y otro ovalado, acuñado en Chile. De ambos se hicieron en oro para los jefes y en 
plata para los oficiales. Las inscripciones son las siguientes: 

Anverso: escudo nacional, “12 de febrero de 1817”; reverso: “Por el valor en 
Chacabuco-Chile restaurado”; dentro de una corona de laureles: “La Patria a los ven- 
cedores de los Andes”. 
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“Dichosamente lo hemos conseguido y Ud. y esos bene- 
méritos milicianos han partido esta gloria con el Ejército. 

“Así puede ya Ud. regresar con ellos á gozar de la paz y 
tranquilidad en el seno de sus familias y á disfrutar de la gra- 
titud y el reconocimiento de sus compatriotas debidos á su celo, 
patriotismo y buenos servicios. 

“Dios guarde á Ud. muchos años. Santiago y marzo 4 
de 1817. 
José de San Martín. 


Al Comandante de la fuerza de La Rioja don Francisco Zelada. * 


El general Belgrano, en oficio fechado en Tucumán el 3 de marzo 


del mismo año y dirigido también a Zelada, expresa: 


“Llegaron á mi poder las gacetas que se encontraron en 
esa administración de correos é igualmente los partes de la 
ocupación de esa Subdelegación y del pueblo de Guasco que 
Ud. me remite; doy á Ud. las debidas gracias por sus acerta- 
das disposiciones y las dará Ud. de mi parte á los oficiales y 
tropa que han intervenido en tan brillante jornada. 

“Dirijo al Superior Gobierno tan lisonjeros avisos para su 
suprema satisfacción y para la remuneración á que se han he- 
cho acreedores los jefes y soldados de su División. 

“Dios guarde á Ud. muchos años. Tucumán y marzo 3 
de 1817. 

Manuel Belgrano. 

Señor Teniente Coronel 

Don Francisco Zelada. 

Copiapo. * 


En la misma fecha, Belgrano se dirige al Supremo Gobierno fe- 


licitándolo por los triunfos obtenidos en Chile y remitiéndole los in- 
formes recibidos de Zelada, entre los cuales figura el parte de don 
Nicolás Dávila dando cuenta de la ocupación de Copiapó. 
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Esta nota de Belgrano dice: 


“Excmo. Sr.: La felicidad del héroe de los Andes ha difun- 
dido su influencia hasta los más remotos puntos de Chile. Los 
partes que en copia tengo el honor de acompañar acreditan que 
por sus disposiciones ya flamea la bandera nacional en los pue- 


blos de Copiapó, el Huasco y sus pertenencias, etc.” (Doc. íd., 
ibíd.). 


2 y * Doc. Arch. Gen. Nación, Vol. II. 


3. Loor a la memoria de Dávila 


La personalidad del jefe ha ejercido siempre influencia prepon- 
derante en la orientación y en el desarrollo de los acontecimientos 
históricos. En la guerra, especialmente, adquiere trascendencia de- 
cisiva. 

Con su enorme autoridad de conductor y de maestro, afirma el 
mariscal Foch que los grandes resultados de la guerra son debidos 
al mando. 

“Por esto —agrega— es que con justa razón la historia carga 
a la memoria de los generales las victorias para glorificarlos o 
las derrotas para deshonrarlos”, 


La influencia del jefe resulta de gravitación ineludible; su tras- 
cendencia es, naturalmente, mayor o menor, según sea el escenario en 
que actúe y la magnitud de los intereses en juego. 

El honor de su nombre, en el juicio de la historia, es inseparable 
del organismo o del conjunto sobre el cual ha ejercido sus facultades 
de mando. 

Por eso, al honrar al jefe, se honra también a quienes sirvieron 
a sus órdenes. 

Sin desmedro para el comandante de la Expedición Auxiliar de 
La Rioja, y sin el mezquino propósito de regatear la gloria o el pres- 
tigio de nadie, es de estricta justicia reconocer que el capitán Nicolás 
Dávila fué su jefe virtual. 

Desde el instante mismo en que se resolvió su envío, Dávila 
aparece en el puesto de mayor responsabilidad, ejecutando las tareas 
más arduas y difíciles. El organizó el contingente de oficiales y sol- 
dados de Chilecito y Famatina, y una vez reunido con los voluntarios 
de Los Llanos, lo condujo al lugar de concentración. Durante toda 
la marcha, desde Guandacol a Copiapó, él llevó la vanguardia, que 
no sólo es el puesto de mayor peligro, sino el que requiere mayor 
capacidad y más serena energía para resolver con acierto los proble- 
mas imprevistos que suelen presentarse, sin comprometer con ello 
al conjunto de las fuerzas. El ocupó a Copiapó y a Huasco, dominando 
con energía y prudencia las horas inciertas y el período de crisis que 
siguieron a la ocupación. El condujo personalmente las acciones mi- 
litares impuestas por la misión confiada a la columna expedicionaria, 
y lo hizo con audacia y valor, pero también con excelente método 
e inobjetable juicio. 

A su amparo se constituyeron, en nombre del Estado de Chile, 
las autoridades civiles representativas del nuevo orden político pro- 
clamado por San Martín. Esta difícil misión, que por su trascendencia 
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16. 


constituía la tarea fundamental de la fuerza expedicionaria, fué ex- 
presamente confiada a Dávila, 

Es bien sabido con qué facilidad en este terreno político, sobre 
todo cuando se actúa en país extranjero, pueden lesionarse intereses 
o herirse susceptibilidades patrióticas. Dávila sorteó estos inconve- 
nientes y con su conducta “honró altamente a todos los jefes de la 
Expedición”. 

Después del regreso de las fuerzas expedicionarias, permaneció 
en la provincia de Coquimbo, sirviendo al Estado libre de Chile en 
los puestos de mayor responsabilidad y confianza, a pedido de sus 
propias autoridades y sin admitir remuneración de ninguna clase. 
Puede afirmarse que durante las horas más difíciles para el afianza- 
miento del nuevo régimen político, la seguridad y la defensa de esa 
provincia descansaron casi exclusivamente en él. 

Con toda justicia, don Francisco Bascuñán y Aldunate expresa 
que “Dávila llenó los deberes de su comisión con el honor y el celo 
de un verdadero patriota”. En el ejercicio de sus delicadas tareas 
demostró, además, condiciones de carácter e inteligencia tan ponde- 
rables y relevantes, que el juicio unánime de los historiadores chile- 
nos proclama por igual la gloria de las armas libertadoras y la honra 
de su nombre. 

Las palabras de Sayago, que he trascripto anteriormente, * sin- 
tetizan elocuentemente el fallo de la historia y el reconocimiento 
de la posteridad. 

Antes y después de su brillante actuación en Chile, Dávila des- 
empeñó elevadas funciones públicas en La Rioja, en cuya agitada 
historia política su nombre figura con encomio y dignidad. 

La Nación ha pagado su deuda de gratitud con estos guerreros 
improvisados, que abandonaban todo para cumplir los duros deberes 
de la primera hora, que no reclamaron jamás ventajas materiales y que 
se sentían suficientemente recompensados cuando se les reconocía 
el sencillo derecho de ostentar una medalla o un escudo. 

La provincia, en cambio, no ha saldado la suya. 

Honremos en Dávila a los “beneméritos milicianos vencedores 
de los Andes”, partícipes de la gloria de Chacabuco, y a nuestra propia 
provincia, que dió sin medida su magnífico esfuerzo en la hora ini- 
cial de la Patria. 

Difundamos la hermosa página de historia escrita por ellos, que 
con tanto honor vincula el nombre de la provincia a la inmortal cam- 


: Véase REVISTA SAN MARTÍN N?* 20, pág. 121. 


paña que aseguró la independencia argentina, conquistó la de Chile 
y preparó la del Perú. 

Inculquemos a nuestros muchachos el orgullo de esta tradición, 
para despertar en ellos sanos sentimientos que los induzcan a imitar 
el ejemplo de estos hombres, “que absorberlo todo hubieran podido”, 
y que, por no haberlo hecho, han merecido bien de la Patria y reco- 
nocimiento de la historia. 

Inculquémosles la pasión de la libertad, exhibiendo los inmen- 
sos sacrificios que costó conquistarla, para que todos comprendan 
como ella se identifica con la Patria misma, y para que todos advier- 
tan que quienes la prostituyan o la vilipendien, traicionan la memo- 
ria de nuestros mayores y el honor de nuestro nombre. 

Honremos en Dávila a todos los hombre de La Rioja que lucha- 
ron por la libertad, sin regatearles méritos por los errores que segu- 
ramente cometieron; a todos aquellos que, según las hermosas pala- 
bras de Joaquín V. González, fueron 


“el nervio del municipio riojano cuando el Cabildo regía la 
Ciudad y sus lejanos términos, acaudillando el sentimiento de 
libertad cuando nació al influjo de la revolución; y fueron gue- 
rreros cuando se les mandó traspasar los Andes; y estadistas 
cuando hubo de regirse el pueblo por sí mismo; y mártires 
cuando la barbarie criolla levantó lanzas y sables para de- 
vastar y ahogar en embrión la obra de la Independencia”. 


Honremos también en Dávila al modesto miliciano y al hombre 
anónimo que se mezcló en las luchas por la independencia y la orga- 
nización, y que rindió su vida o sacrificó su tranquilidad, para ase- 
gurar la libertad y constituir la Nación. 

Sus restos descansan en el viejo cementerio de Nonogasta. Allí 
debe buscarlos la gratitud de la provincia, para saldar una deuda 
de honor. 
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Mis distinguidos amigos y comprovincianos don Ramón Brizuela y 
Doria y don Licerio Varas, me han proporcionado muy valiosos informes 
sobre el camino seguido por la Expedición. Les renuevo aquí mi reco- 
nocimiento. 
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DEL ARCHIVO PUNTANO. 


SAN MARTIN Y LA VACUNA 


Por Fray 
R. SALDAÑA Y RETAMAR, O, P. 


k 


Er historiador argentino descubre en José de San Martín, no so- 
lamente al guerrero equilibrado en la técnica militar, sino al 
estadista, al gobernador previsor, quien comprende las diversas nece- 
sidades de sus súbditos y trata de remediarlas eficaz y oportunamente. 

Es sabido cuán grandes y terribles fueron en todas las regiones 
del país los efectos de la viruela. 

Repasando los antiguos libros parroquiales, se ha de convenir 
haber causado esa epidemia más estragos que la misma guerra y los 
malones del salvaje chaqueño o pampeano. 

Debido al espíritu humanitario del famoso canónigo Segurola, 
el mal encontró un valladar inconmovible, un verdadero dique de 
contención. 

El beneficio resultaba visible y radical. 

Empero, la masa del pueblo lo resistía francamente o lo miraba 
con recelo, seducido por las corrientes de ignorancia tan general 
durante aquella época. 

San Martín, como hombre de elevados mirajes, de práctico pen- 
samiento, para acallar tales prejuicios, echó mano del clero, para su 
aplicación conveniente. El pueblo podía desconfiar de todos, menos 
de los sacerdotes. De esa su influencia se valió el libertador. 

En 1816, envió a San Luis al muy reverendo padre fray Domingo 
Coria, quien permaneció ausente los meses de mavo y junio, cum- 
pliendo tan necesario cometido. 

Durante ese tiempo, en los cuatro cuarteles en que subdividíase 
la capital puntana, vacunó más de 320 personas, en su mayoría me- 
nores de edad. Así lo atestiguaron los alcaldes resnectivos, Dolores 
Videla, Feliz Rodríguez, Tomás Gatica y Felipe Romero. 

El padre Coria se presentó al Cabildo, pidiendo se le ayudase 
con algún dinero en el ejercicio de su comisión. Se le asignaron 
treinta pesos, “siendo imposible acudirle con mayor cantidad, a causa 
de lo dificultoso del fondo de propios”. 

Con antelación, fecha 14 de diciembre de 1815, San Martín había 
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dirigido a las autoridades la siguiente circular, que juzgo inédita 
y digna de leerse y meditarse: 


“Es tan obvia — dice — la utilidad que ha resultado á la 
humanidad, á la población, á la agricultura y á los demás ramos 
que constituyen la felicidad de los estados y su engrandeci- 
miento, el último descubrimiento de la vacuna, que no hay 
uno solo que no haya propendido eficazmente a su propa- 
gación. 

“Al ingreso al mando de esta provincia, á pesar de las 
superiores disposiciones que á este respecto se hallaban im- 
partidas, no se habían plantificado ya, ó por faltar la causa pri- 
mera, Ó ya porque las preocupaciones de los padres de fami- 
lia paralizaban este proyecto. 

“En tales circunstancias, solicité el flúido, del Supremo Di- 
rector, y me propuse con la autoridad que ejerzo, á hacer co- 
nocer á éstos, las ventajas que recibirían con el concurso á su 
establecimiento, creando una junta propuesta, de dos faculta- 
tivos para que instruyesen á ocho religiosos que se presen- 
taron voluntariamente, á hacer extensivo este beneficio en 
toda la provincia, como lo observará usted, por la copia del 
bando que el 17 del corriente del año pasado mandé publicar 
en esta jurisdicción y su capital. 

“Entre éstos, el padre fray Domingo Coria, de la orden 
de predicadores, se ha distinguido y así es que, aunque hace 
ya algún tiempo que lo había nombrado, para que marchara 
á esa ciudad y su jurisdicción, varias causas le han impedido 
su marcha hasta el presente. 

“Este gobierno espera que luego que entre á Ud. este ofi- 
cio, tomando cuantas medidas sean necesarias, con acuerdo de 
ese Cabildo y municipalidad, á quien se avisa con igual fecha, 
para que dicho religioso llene los efectos de su comisión y le 
franquee los auxilios que juzguen precisos. 

“Y en razón de que no pueden destinar á objetos más no- 
bles los propios de la ciudad, se asistirá de ellos con alguna 
cantidad que sea bastante á remediar la necesidad de su sub- 
sistencia, durante el tiempo que esté en su actual comisión”. 


Sabia y oportuna medida de un padre de la patria, el cual sabe 


velar por el bien común y no por egoístas intereses subalternos. 
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(Del diario El Pueblo, de Buenos Aires) 
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Colonias extranjeras en América 


Aoi 


ON la iniciación de la Conferencia Sobre Territorios Depen- 

dientes, instalada en La Habana, bien puede culminar el 
proceso abierto en Bogotá por las repúblicas americanas, cuando 
éstas apoyaron con decisión el proyecto argentino acerca de la 
necesidad de abolir pacíficamente las colonias extranjeras y tie- 
rras ocupadas en el Continente, nombrándose al efecto una co- 
misión permanente encargada de estudiar los planes en dicho 
sentido. La cuestión, adelantada por Monroe en su mensaje 
de 1823, al afirmar que el suelo americano no debía “considerarse 
en lo sucesivo como campo de futura colonización por ninguna 
potencia extranjera”, ha terminado por corporizarse en una acción 
concreta que responde a la conciencia que los pueblos se han 
formado sobre tan delicado y trascendente problema. 

En 1826, la Argentina hacía público su concepto de la 
autodeterminación de los pueblos como derecho inalienable, 
de modo que su papel rector en el debate comenzado por Mon- 
roe tiene una efectiva contemporaneidad con el que corresponde 
a Estados Unidos, cuyos presidentes —Polk en 1845 y Cleveland 
en 1895— manifestaron con idéntica firmeza este criterio capital 
sobre la independencia de las tierras de América a todo yugo 
extraño. Se hacía esperar, no obstante, la voz decisiva que fuera, 
no sólo la expresión formal de la conciencia de los pueblos del 
Continente, sino también la iniciación misma del proceso jurídico 
tendiente a la abolición de tales posesiones. Fué nuestro país quien 
desempeñó ese papel en la Conferencia de Bogotá, gracias a lo 
cual América continúa hoy su acción en la Conferencia Sobre Te- 
rritorios Dependientes reunida en La Habana. 

Ya no se atenderá sólo al porvenir, como lo esbozara Mon- 
roe, -sino también a la actual realidad creada por el hecho inad- 
misible del coloniaje y la ocupación de tierras en América. Se 
adelanta así el triunfo del derecho sobre la fuerza, ya que ningu- 
na situación de facto puede ser respetada en este orden. La Argen- 
tina, al llevar la cuestión al seno de la asamblea de Bogotá, ha 
debido atender a su propia situación en el caso de las Mal- 


ST 


13 


HRRRRRAU II RANURA RO RIRR INN VIA DANI NU NGUINNRNININ ANA CA ARI NDNN ARI ANVRARIVNEIA RAND RNA DRNA NANA LA RUN UNA RRIDIDIDRR EG RARA A NOIA VIII 


3 
A IS 


199 


1D 


DARENA NAC AR NANA LA DO NERUA REN CENAR LRn DAS 


200 


SURERELN RAE TO RARA DANNA LAND RAR IN RULE GRANDA RAN EN RA LIN RENAL N UNA RADAR RANA 


vinas, concretando la particularidad que el mismo ofrece, 
con motivo de la usurpación lisa y llana de una parte de su 
territorio por Gran Bretaña. El resto de las repúblicas del Con- 
tinente, especialmente las afectadas por la colonización o la ocu- 
pación extranjeras, han visto en la actitud firme de nuestro país 
el mejor estímulo para continuar con sus más justos reclamos de 
liberación. Sólo cabe esperar que los planes que han comenzado 
a estudiarse en La Habana concluyan por consagrar los derechos 
de los interesados en esta causa, cuya prolongación no debe ir 
más allá del plazo que exigen los distintos arbitrios pacíficos que 
seguramente no han de tardar en proponerse. 
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DECLARACIONES INOBJETABLES 


De “El Mundo", de Buenos Aires, 


27 de febrero de 1948 


k 


E L ministro de Relaciones Exteriores ha contestado ayer a las 
1-4 manifestaciones que formuló días pasados en la Cámara de los 
Comunes el canciller Bevin. Con frases serenas, con una objetividad, 
una lógica y y una firmeza que sólo pueden ser otorgadas por la con- 
vicción en la justicia de la causa que se sostiene, el problema de 
las islas Malvinas ha sido fijado de manera definitiva e incuestio- 
nable. Las declaraciones leídas ante los periodistas argentinos están 
dirigidas —no hay duda alguna— a la opinión exterior. Una serie de 
circunstancias imprevistas —como la insólita actitud británica, al pre- 
tender negar a nuestro país la soberanía que ejerce sobre su sector 
antártico— ha permitido felizmente que el ya secular litigio de las 
Malvinas pudiera salir del campo silencioso de las clamaciones di- 
plomáticas planteadas periódicamente, para ser llevado al plano del 
examen internacional. Los argumentos expuestos, los títulos exhibi- 
dos, los derechos invocados, favorecen en tal forma la clara posición 
argentina y han de formar un convencimiento jurídico y espiritual 
tan vigoroso, que necesariamente Inglaterra tendrá que inclinarse 
ante la realidad de los hechos, ante la fuerza de las causas morales, 
para desistir de pretensiones que no están amparadas por el derecho. 

La actitud asumida por la República es lógica. Las islas Malvinas 
son argentinas, indiscutiblemente argentinas. Arrebatadas en 1833 
en nombre de la fuerza, que no es el derecho y que por lo tanto no 
puede otorgar títulos de ninguna naturaleza, ha venido esperando 
desde entonces la hora de la reparación. La potencialidad imperial 
del país que detenta esa parte del territorio patrio y la gravitación 
que ejerce en el mundo, hicieron imposible hasta ahora dx acción 
reivindicadora. La coacción impedía la justicia. Pero, aunque tardía- 
mente, siempre el derecho se impone. En este instante, por ejemplo, 
la causa argentina triunfa moralmente en el juicio de la humanidad. 
La histórica persistencia de nuestros cancilleres en no resignarse ante 
el hecho consumado, va dando sus frutos. El debate actual, no sólo 
homologará las credenciales de nuestro país sobre el pedazo de tierra 
que se le arrebató hace ciento quince años, sino que pondrá fin a las 
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extrañas pretensiones de naciones extraterritoriales que quieren ejer- 
cer una soberanía inexplicable en la jurisdicción de América. 

La conducta delineada por la Cancillería responde a la realidad 
jurídica, histórica y moral del problema. La opción que hace pocos 
días ofreció a Inglaterra de discutir la cuestión de la Antártida en 
una conferencia especial, de la que participarían solamente los países 
con títulos a esos territorios, no puede extenderse nunca al tema de 
las islas Malvinas. Cualquier transacción en ese orden de cosas, cual- 
quier condescendencia de carácter diplomático o político, importaría 
incurrir en un acto de lesa nacionalidad. Así lo han comprendido 
todos los gobiernos que ha tenido la República desde 1833. Lo que: 
cabe es que Inglaterra, que tanto ha evolucionado en estos últimos 
años con respecto a la intangibilidad de su imperialismo, comprenda 
que este viejo pleito reclama, por sus propios prestigios, una solución 
hidalga. Y ella no puede ser otra que la de restituir a la República 
Argentina lo que legítima, histórica y geográficamente le corresponde.' 


1 El Instituto Nacional Sanmartiniano, solidarizado total y absolutamente con 
las declaraciones de referencia, deja sentado en su REVISTA SAN MARTÍN el aplauso 
al Ministro de Relaciones Exteriores, así como al diario El Mundo, por la difusión 
patriótica que da a este sentir argentino: las islas Malvinas son argentinas; nadie pue- 
de enajenarlas, porque forman parte de la soberanía argentina. 
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Los Nacidos en las Malvinas son Arcentinos 


De “El Mundo” de Buenos Aires, 
2 de abril de 1949 


* 


A TRAVÉS de los años, el Estado, por intermedio de sus auto- 

ridades ejecutivas y distintos magistrados del Poder Judicial. 
ha debido refirmar su posición indeclinable con respecto a la naciona- 
lidad de las personas nacidas en las islas Malvinas. Este territorio es 
argentino, de modo que las personas nacidas en él son argentinas. Nue- 
vamente un juez ha renovado con su fallo la condición incontrover- 
tible de dicha realidad, al declarar nulos los documentos extendidos 
por agentes británicos establecidos en las istas Malvinas, documentos 
por los cuales se otorgaba gratuitamente la nacionalidad de tal ban- 
dera a dos argentinos nacidos allí, es decir, en territorio de nuestra 
República. La resolución del magistrado no puede ser más clara, con- 
cisa y terminante: las islas Malvinas pertenecen “de jure” al Estado 
argentino, sucesor de la dominación española; las islas Malvinas for- 
maron, de hecho y de derecho, un todo en la personalidad jurídica 
internacional de las Provincias Unidas del Río de la Plata hasta el 
año 1833, en que el brazo armado de Inglaterra se apoderó de las 
mismas. 

Esta circunstancia no ha hecho ni puede hacer variar ni un ápice 
nuestro legítimo derecho de posesión sobre las islas Malvinas. Las is- 
las Malvinas son argentinas, y así lo venimos refirmando ante el con- 
senso mundial. El Estado argentino está investido de títulos históricos 
y geográficos que ratifican sus derechos, no sólo sobre el territorio 
retenido por Gran Bretaña, sino sobre todas las tierras v las aguas 
adyacentes a la extensión territorial determinada por sus costas con- 
tinentales, de acuerdo con lo sostenido en la Primera Reunión Con- 
sultiva de los Ministros de Relaciones Exteriores Americanos cele- 
brada en Panamá; segunda reunión de La Habana, en el seno de las 
Naciones Unidas; cuarta y quinta reunión de 4 estados americanos. 
en Río de Janeiro y Bogotá, respectivamente, y, además, con los pro- 
nunciamientos legislativos nacionales del año , 1946. 

Ante el fallo del magistrado que anuló la falsa condición britá- 
nica de las dos personas nacidas en las islas Malvinas, el Ministerio 
de Relaciones Exteriores del Reino Unido, de acuerdo con lo que 
acaba de trasmitirnos el cable, ha calificado de “hecho fantástico” 
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tan justa resolución. Los británicos, se agrega, jamás han “reconocido 
derecho alguno argentino en sus pretensiones sobre las islas Falkland 
o sus dependencias”, pues “no existe base alguna que justifique esas 
pretensiones”. Como puede apreciarse, la declaración de fuente oficial 
británica apenas constituye una mera afirmación, más allá de la cual 
no existe ni siquiera un débil recurso dialéctico, frente a la realidad 
del despojo cometido en perjuicio de nuestra soberanía. Nosotros sí 
tenemos de nuestra parte el derecho que demandamos ante el con- 
senso mundial, sin otra afirmación ni otras pretensiones que las que 
acuerda la historia a la integridad de nuestro territorio. ' 


1 El Instituto Nacional Sanmartiniano se solidariza con el diario El Mundo en su 
sentir argentino, y desde la Casa del General Don José de San Martín aplaude al juez 
argentino, por su clarísima y terminante resolución. Las Malvinas son argentinas, 
y naturalmente que los que nacen en ellas son argentinos. Pero si el año 1842 la hu- 
biesen comprado, respondiendo al ofrecimiento hecho por Rosas, reiterado más tarde 
por el mismo, entonces, los que allí nacieran serían ingleses. 
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PUNDADOR DIRECTOR 
R. P. Federico Grote 4. Roberto Bonamino 


Año XLIX - Buenos Aires, sábado 19 de marzo de 1949 - N 710.640 


Completando el proceso de 
emancipación americana 


A iniciado sus deliberaciones en La Habana la conferencia de 
e países americanos sobre territorios dependientes. Concurren 
a la misma trece naciones, aunque fueran catorce las que acordaran 
en Bogotá su realización. También en Bogotá se expresó, claramen- 
te, que “el proceso histórico de emancipación americana no concluye 
mientras subsistan en el Continente pueblos y regiones sometidos al 
régimen colonial o territorios ocupados por países no americanos”. 
Y es en virtud de este concepto sustancial, que importa una vigorosa 
afirmación de autonomía integral continental, que está funcio- 
nando el organismo constituído por las representaciones adheridas 
al objetivo que se tiene en vista en la capital de la república cubana. 
Concepto sustancial, agreguemos, que explica y justifica amplia- 
mente este debate, en el que se buscan las conclusiones armónicas 
para una acción conjunta que permita abolir en forma definitiva la 
permanencia de estas posesiones, carentes de sostén jurídico y de le- 
gitimidad en nuestro Continente, h 
El problema nunca ha sido desatendido por los países america- 
nos. Desde, y aun antes, que el presidente estadounidense Mon- 
roe, reposando en la inspiración de su secretario de Estado, Quincy 
Adams, en vísperas del Congreso de Verona —exactamente en 
1823— formuló aquella famosa declaración que se divulgaría sinté- 
ticamente con la fórmula de “América para los americanos”, la lucha 
por la recuperación del pleno ejercicio de los derechos del po- 


IENRANADADI NANA NEGO DRNDUN AGUA NUS INDNERORNNADUNDNICNENLANIDNNIVU CR OUUUUAAU GUI DRDININI ODA RR ODNNNNNNUCANADUNNOCONADUNIDRLCRGNNA DON III LOCUNNA INDI NISIRRANNRDINDR DUNDIS ANG UNNDINN NAS NN NCAA DN IRNN ISO NN UDUNNRUNUA GU NEE GDL ENDUNO TUNE NANZRRONO DER NARAN NERD URNA RRA CILLCrOCOSoS e 
20 ARRAREDIRARRNDA NARRA RRGNDINDI ERAN RARE RNE ARANA NERD IRNSRA RN RN GRA DUNN N INN DNNDN OLA N DRA UANIRLDRNDRNANA DADO GIFRDNVI IRAN DARIA NIN NO RAN UN LI RIN DIG RNUNN NI RNA DANNA ALA DNRNN RANURA ALAN INN NASA N LO RANA LG RUI VIE FULGANIININI ANA NNRNARINIRA NOR RNRNLR NANA NR ERARIO AN GAIN I NAF ERRAaIn an nad 


S 


OS 


205 


SA 


S 


'U ARANA RARA RARA IN ENE RARE ER RIR ERC NIETEDIDID GR RANA L RINA RANA LIL ID RUFO LALALA DIR RN RANAS 


AFERRA IRE UCORI DRA RA NIN CAN ORAL CNEL RRA NANI R RARA LIA RINA LR DNS LID GRAINIENRSFNRRNNIRRRR CALI L NU NADAL CR LA RL DDR ANAL AUNAR RNNDRN EURO TIERARA RIFA DOLAR ANNAN EDDAnO 


der en las tierras patrias desposeídas, ha sido indeclinable. En 
nuestro país, esta lucha fué permanente. Y todos los gobiernos, 
desde que quedó constituído un núcleo central representativo 
de la voluntad nacional, exteriorizaron un anhelo indoblegable 
de lograr la restitución de las tierras que sólo por el ejercicio 
abusivo de la fuerza podían mantenerse alejadas del régimen 
jurisdiccional lógico. 

Son conocidas las reclamaciones constantes, periódicas, persis- 
tentes, de nuestros gobiernos, en toda época, cualquiera fuera su 
orientación en la política interna, ante los avances de esta clase reali- 
zados, en desmedro de nuestros auténticos y legítimos títulos sobre 
las islas Malvinas. Y este espíritu ha animado asimismo a los demás 
pueblos de América que fueron afectados por semejantes intromisio- 
nes de potencias extracontinentales. 

Hoy, es evidente, no resulta fácil continuar una política expan- 
sionista con intenciones colonizadoras como la que estuviera en boga 
en siglos anteriores. La evolución general que se opera en el mundo 
va traduciéndose en el florecimiento de principios nítidos de justi- 
cia y equidad en las vinculaciones internacionales, que tornan im- 
posible la subsistencia de situaciones como las que se advierten en 
el espectáculo de una geografía retaceada por obra de la prolonga- 
ción de ocupaciones inconsistentes y antinaturales. En América se 
puede contemplar, precisamente, un mapa que exige, a todas luces, 
una revisión definitiva, como la que se trata de alcanzar en La Ha- 
bana. No es admisible ya que naciones soberanas, dotadas del prin- 
cipio esencial de autodeterminación —que en los albores de su orga- 
nización institucional fuera expuesto por nuestro país—, se vean li- 
mitadas por la presencia de factores extraños e inaceptables en algu- 
nas extensiones de su propio territorio, ocupado por la fuerza. Pro- 
curar, por las vías pacíficas más adecuadas a las normas de la buena 
convivencia, la solución de estas situaciones de hecho, es, indiscutis 
blemente, una necesidad que los pueblos de las naciones que las 
soportan, anhelan ver conquistada prestamente. Con todo, si esta 
solución no fuera alcanzada ahora, ella, de cualquier modo, deberá 
llegar. La razón así lo anuncia. Pero lo importante es, como lo esta- 
blece ya en su temario la conferencia de La Habana, hallar los me- 
dios para eliminar el coloniaje del Continente. Y estas miras no 
pueden sino merecer, en todos los ámbitos continentales —aun en ca- 
sos de disenso sobre el procedimiento y el conducto para alcanzar 
la plenitud de esta conquista, que han determinado precisamente al- 
gunas ausencias de la misma—, el más categórico apoyo. 
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América, los pueblos todos de América, ven con simpatía la ac- 
tuación de los delegados que en La Habana se disponen a fundar 
el comienzo de la acción de conjunto a que nos referíamos. Las pre- 
sencias de facto en su vasto territorio constituyen, a esta altura del 
progreso social de los pueblos, anacronismos a los que bien puede 
aplicárseles el calificativo de inconcebibles. Pues, como bien acaba 
de decirlo el representante argentino en esta trascendental conferen- 
cia, que —no obstante la ausencia de algunas naciones— tiene pode- 
rosa base popular en el hemisferio occidental, “a estas alturas de nues- 
tra propia civilización ya no queda un solo Estado que no haya dicho 
su verdadero y hondo pensamiento respecto al asunto”. Porque una- 
nimidad de sentimientos y unanimidad de anhelos ciertamente ro- 
dean a los hombres de América que en La Habana trabajan por 
“constituir un verdadero ciclo de emancipación en el Continente”. 
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POSICIÓN ARGENTINA INDECLINADLE 


De “El Pueblo”, de Buenos Aires, 
16 de abril de 1949 


k 


IN UEVAMENTE se ha presentado al debate público el tema de 

la soberanía sobre las islas Malvinas. En forma simultánea se 
ha tratado este asunto, que tanto nos concierne, en la Cámara de los 
Comunes de Gran Bretaña y en la Conferencia Internacional de Radio 
de Alta Frecuencia que acaba de terminar sus sesiones en Méjico. 
Insistió la Argentina, en esta asamblea internacional, en su invariable 
posición, nunca abandonada: afirmó su representación —radicando 
así una reserva en el pacto elaborado por los cuarenta y nueve países 
concurrentes— que “no reconocería horas a Gran Bretaña para operar 
estaciones en las islas Malvinas, porque dicha nación no tiene derecho 
alguno sobre las mismas”. 

En este caso, por su parte, Gran Bretaña volvió a sostener que 
ese archipiélago era de su pertenencia. Pertinaz en la actitud, no 
sorprende su persistencia en la ocupación de tierras que —por sus 
antecedentes históricos bien precisos— son, indiscutiblemente, argen- 
tinas. El secretario parlamentario del Foreign Office, obstinado en 
ese errado concepto, manifestó en el parlamento inglés que las recla- 
maciones argentinas carecen de fundamento, por cuanto las islas 
Malvinas “han estado gobernadas por el Reino Unido durante más de 
cien años”. Y al referirse al desconocimiento por la Argentina de la 
validez de las partidas de nacimiento expedidas a ciudadanos britá- 
nicos, expresó que —en su creencia— “la negativa argentina se basa 
en las pretensiones del gobierno argentino a la soberanía sobre las 
islas Falkland”. 

El secretario parlamentario del Foreign Office ha calificado así, 
con rapidez, sin aducir argumentos incontestables, en la fluidez del 
diálogo legislativo, de “pretensiones” la clara y bien fundada —histó- 
rica y jurídicamente— ejercitación de facultades que a nuestro país 
corr esponde en tales islas. 

Una vez más Gran Bretaña, por el solo hecho de la material ocu- 
pación de esas islas —originado en un acto de fuerza que el gobierno 
argentino de 1833 protestó, y que ha determinado en todo tiempo 
iguales manifestaciones de las sucesivas autoridades nacionales—, 
mantiene una anexión territorial que no resiste las luces del sereno 
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debate. Carece de base jurídica sólida la situación en que quiere 
mantenerse Gran Bretaña. 

Lo dijo lúcidamente la cancillería argentina en 1947, al contestar 
una nota del embajador británico, enviada con motivo de la gira 
efectuada en las zonas antárticas por una expedición argentina, y re- 
futando la pretendida propiedad que se atribuía el Reino Unido sobre 
las tierras de los mares australes. En esa oportunidad fué rechazado 
el pensamiento británico sobre el particular con palabras categóri- 
cas, en concordancia con la tradición argentina en la materia. “El 
derecho argentino sobre estas islas es incontrovertible, y sólo falta, 
para que se ajuste a un recto ordenamiento jurídico, que la soberanía 
de derecho ejercida sobre las mismas se complemente con la posesión 
constantemente reclamada”. 

En el pensamiento argentino, en la legislación argentina, en la 
conducta argentina, las islas Malvinas están dentro del territorio pa- 
trio. Sólo un hecho de fuerza impide que se ejerza en ellas la plenitud 
del poder que emerge de la soberanía. 


1 Los subrayados nos pertenecen. — N. de la R. 
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Año L — Buenos Aires, miércoles 11 de mayo de 1949 — N% 16.683 


La Antártida y las 
Malvinas en el Mensaje 


N el mensaje presidencial, al informarse sobre la marcha de 

nuestra política exterior, interpretando los generales anhelos 
del país, se ha expresado, en forma categórica, cuál es la posición 
argentina frente a las cuestiones de la Antártida y de las islas Mal- 
vinas. Una vez más se ha dicho que la República no alberga dudas 
en esta materia, porque, como exactamente supo afirmarlo el primer 
mandatario, tanto en una como en otra extensión geográfica nuestros 
derechos son irrebatibles. Por consiguiente, no podía someterse a 
discusión el problema, “pues es don de lo soberano lo indiscutible, 
porque lo supremo no admite juicio”. 

El concepto, bien claro, que preside la actuación del gobierno 
argentino en toda deliberación relacionada con la Antártida y las 
Malvinas, es que nuestra soberanía sobre tales regiones es impres- 
criptible, y por consiguiente, nuestra posición invariable e irrenun- 
ciable. El dominio de estos parajes está debidamente probado. 

En cuanto al casquete antártico, el presidente de la Nación ha 
establecido concluyentemente que no puede pasarse por alto, en cual- 
quier análisis que de él se haga, la influencia de la esfera argentina. 
Por eso, “no podía contar con nuestro apoyo ningún examen que 
partiese de una desconsideración a tales derechos fundamentales”. 

La reivindicación de las islas Malvinas continúa con indeclina- 
ble firmeza. La justeza de la exposición presidencial en este tema 
está artono con los luminosos antecedentes que determinan la incon- 
trovertible e ininterrumpida vigencia de nuestros títulos a ejercer la 
jurisdicción efectiva —de hecho— sobre el archipiélago. 
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Estos títulos aparecen precisos en el estudio de la cuestión. His- 
tórica, geográfica y jurídicamente, a la luz de la más escrupulosa re- 
visión, las islas Malvinas son argentinas. 

De ahí que el presidente de la República ha podido decir con 
serenidad, sin vacilaciones, respaldado por la unánime opinión nacio- 
nal —evidenciada en más de un siglo de reiteradas manifestaciones 
reivindicatorias—, que, “persuadidos de la legitimidad de nuestro 
derecho, sabemos que la justicia del tiempo obra a nuestro favor, 
y elimina nuestra natural impaciencia el saber que nuestra actitud 
es inobjetable en buena ley”, 

Bastaría una somera enunciación de los antecedentes históricos 
en que se apoya la permanente voluntad argentina de hacer ondear 
en el archipiélago —como lo hizo ya, en 1820, el coronel Daniel Jewet, 
en nombre del gobierno argentino— la bandera de Manuel Belgrano, 
para disipar la menor duda en cualquier espíritu imparcial y conven- 
cerlo de la equidad en que reposa nuestra decisión de llevar adelante 
los esfuerzos de incorporar este territorio insular a la dependencia 
directa de la autoridad argentina. 

La salva de veintiún cañonazos que ordenara el coronel Jewet, 
anunció en los albores de nuestra independencia política, la decisión 
de actuar en las Malvinas, de las que cuarenta y seis años antes Gran 
Bretaña, en convenio concertado con España, había aceptado retirarse, 
Las incidencias con las naves norteamericanas y la posterior presencia 
del buque de guerra británico Clío, de que se valió para apoderarse 
por el uso de la fuerza de estas tierras —en las que se hallaba un 
gobernador argentino—, no constituyen ninguna base, en derecho, 
para perpetuar una situación que es contraria a la armonía de la 
ciencia jurídica, en la que resplandece siempre el espíritu de justicia. 
Bien se ha dicho, enfocando este episodio internacional, que el 2 de 
enero de 1834, en Puerto Luis, de la isla Soledad, al producirse esta 
agresión contra un país que carecía de elementos para resistirla, sólo 
“se impuso la ley del más fuerte”. Y es cierto que “todo fué violado, 
hasta la doctrina de Monroe, que pocos años antes Gran Bretaña 
había aceptado”, subraya un comentarista, ocupándose de la intima- 
ción al combate de la goleta argentina Sarandí, fondeada en ese lugar. 

La restitución de las islas Malvinas al área de la positiva juris- 
dicción, activa y efectiva, nacional, es una aspiración a la que no ha 
renunciado y no renunciará nunca el pueblo argentino, que tiene en 
sus gobernantes, dignos portavoces de ambición tan arraigada como 
inconmovible. 
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Año L — Buenos Aires, viernes 3 de junio de 1949 — N2 16.703 


1950, Año del 
General San Martín 


| N 1950 se cumplirá el centenario de la muerte del Libertador. 
A Así llamamos los argentinos al soldado que todo lo dió a la 
sausa de la emancipación nacional y americana. Ante su nombre 
preclaro, los ciudadanos de esta tierra acallan sus diferencias, olvidan 
sus discrepancias y se unen para reverenciar su memoria, que tutela, 
desde la inmortalidad, los destinos de la Patria. Y esta unanimidad 
argentinista se ha de repetir ahora. con extraordinaria elocuencia, en 
ocasión del trascendental aniversario que la República —y los países 
de América— se disponen a celebrar con honda emoción cívica. 
San Martín fué un patriota sin tachas ni manchas. Un conduc- 
tor integérrimo; un abanderado de mano firme y de temple recio; 
un abnegado capitán, que no rehuyó las pruebas más difíciles; un 
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sobrio y austero gobernante; un pundonoroso hombre de bien. Sus 
hazañas gigantescas —Ccomo el cruce de la Cordillera de los Andes—, 
dignas de ser cantadas por un rapsoda homérico. no tienen paralelo 
en grandeza, en su incorruptibilidad moral, que no ofrece ni el me- 
nor resquicio a las críticas más exigentes, así sean éstas afanosas — 
como infructuosas— en la búsqueda del desvío vulnerable, ya que 
si, como todo sér humano, pudo cometer errores, no incurrió en 
éllos a sabiendas. ni con móviles menguados, ni con cálculos utilita- 
rios. Por eso, su enorme prestigio y su vivo ascendiente sobre el pue- 
blo argentino, sin distinción de banderías, y, más allá de las fronteras 
nativas, sobre las generaciones americanas todas, que heredaron los 
frutos de las obras de los próceres que nos dieron libertad e inde- 
pendencia políticas, es indeclinable, y el trascurso del tiempo lo 
acrece. tornándolo continuamente más luminoso. Su biografía es de 
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las que enriquecen el acervo ético de una nación, de las que orientan 
y enaltecen al país que lo vió nacer y a los limpios principios que 
sirvió. Su nombre es ya un ideal. Así sintetiza la posteridad su incon- 
movible permanencia, con su gravitación espiritual de magnitud his- 
tórica, en la dinámica contemporánea. 

Tiende a rendirle el homenaje que la excelsa memoria del Liber- 
tador aguarda, un proyecto de ley que acaba de ser sometido a la 
consideración del Congreso, por el que se declara “Año del General 
San Martín” el próximo de 1950. 

Este propósito coincide con los anuncios que se han realizado en 
otros círculos del Gobierno y en entidades de carácter oficial y popu- 
lar. Quiere decir, pues, que hay un propósito general, extendido, de 
acordar a esta fecha del centenario del Gran Capitán, la significación 
que en verdad contiene. El Ministerio de Educación, en efecto, ya 
tuvo oportunidad de elaborar un programa básico de actos y mani- 
festaciones conmemorativas, en el que se incluye como punto central 
la “Peregrinación al Santo de la Espada”, con la participación de 
representantes estudiantiles de toda América, España, Francia y 
Bélgica. 

Ya la acción ininterrumpida, orientadora y siempre oportuna del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, ha abierto anchos caminos al fervor 
popular, que ha sido así encauzado por una labor perseverante y al 
par luminosa, hacia la más cabal y noble valorización histórica de 
la gesta gloriosa del Libertador. 

En cuanto a la iniciativa de declarar año sanmartiniano el pró- 
ximo, en concordancia con los anhelos del pueblo argentino, establece 
que desde el 1? de enero hasta el 31 de diciembre de 1950, los docu- 
mentos oficiales, de cualquier jurisdicción, en sus múltiples categorías 
y naturaleza, serán precedidos por la denominación que bien precise 
el homenaje. “Año del General San Martín”, se agregará, invariable- 
mente, al mencionar el de 1950. 

Al primer minuto del 1% de enero próximo, el primer mandata- 
rio de la Nación, especifica el proyecto a que nos venimos refiriendo, 
en solemne ceremonia oficial, hará la proclamación sanmartiniana 
de 1950. 

Al fundar la iniciativa, se ha expresado, con elocuencia patrió- 
tica, que “el año en que se cumple un siglo de la muerte a la vida 
física del general José de San Martín, debe llevar su nombre, singu- 
larizándolo con su denominación en la cronología de la Patria y del 
Continente”. La proposición, formulada con lúcida vocación san- 
martiniana, responde a los más puros anhelos del pueblo argentino 
y de sus hermanos de América. 
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Las fraguas, las bóvedas y la fábrica de pólvora 
del seneral San Martín en Mendoza 


Instituto Nacional Sanmartiniano 


(Informaciones - Prensa - Revista) 


k 


(Conrasranno a pedidos de informaciones sobre autenticidad 
de las fraguas de fray Luis Beltrán, las bóvedas del general 
San Martín y la fábrica de pólvora en Uspallata, resumimos contes- 
taciones enviadas individualmente. 


19 Las fraguas de fray Luis Beltrán estaban instaladas en el 
Campamento del Plumerillo, en Mendoza, en un lugar que según 
informaciones del profesor investigador de Cuyo don Juan Draghi 
Lucero, no es el determinado actualmente, cuya entrada señala la 
tumba del general Gerónimo Espejo, antiguo ayudante del Ejército 
de los Andes, sino a tres kilómetros de distancia. A ese lugar se le 
llamaba de la Maestranza o Las Fraguas. 

En homenaje a su animador y alma, fray Luis Beltrán, se las 
llama en recordación: Las fraguas del titán. 

Las investigaciones al respecto continúan. 


22 Las bóvedas y la fábrica de pólvora del general San Martín, 
son una misma. Son construcciones del período colonial, vinculadas, 
según la tradición, al Ejército de los Andes, creyéndose que el gene- 
ral San Martín instaló allí una fábrica de pólvora. 

Estas ruinas (véase Lámina CCCXXV, que reproduce una foto- 
grafía tomada por el señor J. Marici, de San Rafael, Mendoza, y en- 
viada al Instituto Nacional Sanmartiniano por el coronel don Juan 
Alberto Pascual) fueron declaradas Monumento Histórico, a solicitud 
de la Comisión Nacional de Museos y Monumentos Históricos, por 
el Superior Decreto N% 30,835-45, del 10 de diciembre de 1945, 
que trascribimos: 


Buenos Aires, 10 de diciembre de 1945. 


VISTA la nota de la Comisión Nacional de Museos y Mo- 
numentos Históricos, por la que solicita se declaren monu- 
mento histórico las Bóvedas de San Martín en Uspallata, pro- 


vincia de Mendoza, de acuerdo con las disposiciones de la 
Ley N? 12.665, y 
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CONSIDERANDO: 


Que estas Bóvedas, de construcción colonial, se hallan a 
corta distancia del edificio de la estancia de Uspallata, y exis- 
te la tradición que el general San Martín instaló en ellas una 
fábrica de pólvora; 

Que la conservación de esta antigua construcción colo- 
nial, vinculada al recuerdo del Ejército de los Andes, justifica 
la declaración que se solicita. 

Por ello, y de conformidad con lo dispuesto por los ar- 
tículos 1% (Apartado 20, 30 y 49 de la Ley 12.665), 


El Presidente de la Nación Argentina 
DECRETA: 


Art. 1%. — A mérito de lo dispuesto por la Ley N? 12.665, 
primer apartado, segundo parágrafo, declárase monumento his- 
tórico las Bóvedas de San Martín en Uspallata, provincia de 
Mendoza. 

Art. 22 — Autorízase a la referida Comisión Nacional para 
que acuerde con los propietarios el modo de asegurar su con- 
servación y el cumplimiento de los fines establecidos por el 
art. 10 del decreto reglamentario de la Ley, de conformidad 
con lo dispuesto por el artículo 8 del mismo. 


Art. 3%, — Comuníquese, publíquese, anótese, dése al Re- 
gistro Nacional y archívese. 


Estas construcciones son propiedad particular, así como el te- 


rreno en el cual se encuentran. Por tal razón, se autoriza a la Comi- 
sión Nacional de Museos y Monumentos Históricos a acordar con los 
propietarios el modo de asegurar su conservación. 


En consecuencia, los pedidos y sugerencias al respecto deben ser 


dirigidos a aquella Comisión Nacional, a la cual le son también gira- 
dos los que llegan al Instituto Nacional Sanmartiniano. 


216 


(*ZOPuU9JA) O[[LotuN[g [op OJuowuedurer) [9 09 SPPP[e] SUL “UNIBJA URS [e.19u93 [9p v.1o0aJod op eoLiquy Á sep 
-9A0q “Sengel sep e saquotoouaqlod otuo» “Gp euged us erou9lejol 99ty 9s aub e seur se] 9p YIsIA 


AXXIJI3 VNIAV'I 


MENSAJE DEL PODER EJECUTIVO DE SALTA 


ACOMPAÑANDO EL PROYECTO DE LEY DE CREACIÓN 
DEL DEPARTAMENTO “GENERAL D. JOSÉ DE SAN MARTÍN” 
ENVIADO A LA HONORABLE LEGISLATURA 


Salta, julio 14 de 1948. 


Al Honorable Senado de la Provincia. 
S/D. 


> 


Tengo el agrado de dirigirme a V. H. sometiendo a considera- 
ción el adjunto proyecto de ley, que crea en jurisdicción de la Pro- 
vincia, un nuevo departamento que se denominará “General José 
de San Martín”. 

La iniciativa que concreta el proyecto de ley, es la resultante 
de factores geográficos, económicos y sociales que en razón de su 
importancia, merecen la atención preferente de los poderes públi- 
cos, que están obligados a considerarlos adoptando las medidas de 
carácter político que ellas exigen con urgencia. 

El departamento de Orán, con 27.960 kilómetros cuadrados de 
superficie y 60.642 habitantes, es, en efecto, el más extenso de la 
Provincia y ocupa el segundo lugar en cuanto a población, pues, a 
este respecto, únicamente lo aventaja el departamento de la Capi- 
tal, que tiene 75.990 habitantes, según datos provisorios del IV Cen- 
so Nacional, recientemente levantado. 

Los grandes accidentes geográficos han gravitado en forma de- 
cisiva en la formación y destino de los pueblos, de suerte que su 
libre determinación tiene, indefectiblemente, que encauzarse por 
los derroteros marcados con la severa impasibilidad de los hechos 
físicos. 

El río Bermejo, el más grande del sistema fluvial de Salta, 
divide el departamento de Orán en dos sectores perfectamente di- 
ferenciables e independientes, que comienzan desde cada una de 
sus márgenes. El aspecto distinto de sus dos orillas, baja y arenosa 
la del sud, y alta y arcillosa la del norte, anticipan esta marcada 
diferenciación, que un conocimiento más completo de sus poblacio- 
nes y ciudades; de las costumbres, ocupaciones y modalidades bio- 
lógicas, psicológicas y sociales de sus habitantes, la ponen de ma- 
nifiesto y ratifican en forma nítida e inequívoca. 

Como consecuencia de esta separación, existe notoria y franca 
diferenciación entre los pobladores del Norte y del Sud del Ber- 
mejo, y para hablar con mayor propiedad, entre los pobladores de 
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los municipios de Orán, Urundel y Santa Rosa, y de los municipios 
de Embarcación, Tartagal, Ciro Echesortu y Aguaray. Tanto ello 
es así, que podría afirmarse con verdad que un habitante de la 
ciudad de Orán, por ejemplo, ignora en absoluto qué es lo que pasa 
en Aguaray o en Tartagal. 

Lejos de existir, pues, una interdependencia económica y social 
entre las poblaciones del Sud y del Norte del departamento de Orán, 
existe, por el contrario, una verdadera autonomía de los dos secto- 
res. La actividad económica y social de ambas secciones es, en efec- 
to, independiente, y cada una de ellas se ha desarrollado e incre- 
mentado por propia iniciativa y esfuerzo, sin que el desarrollo del 
Sud haya influído o contribuido en el del Norte, dado que ningún 
nexo de interdependencia económica o social las une. Cada una de 
ellas tiene sus poblaciones, sus municipios, su comercio, industria, 
medios y ritmo de vida propios, como lo patentizan los cuadros es- 
tadísticos que se adjuntan como antecedentes valiosos de infor- 
mación. 

De dichos datos estadísticos resulta que la zona que se ex- 
tiende al Sud del río Bermejo tiene 28.305 habitantes; en cambio, 
la del Norte alcanza ya a los 32.337 habitantes, 

La ciudad de Orán, capital del departamento, cuenta en la ac- 
tualidad con 6.904 habitantes. La población de Tartagal se eleva a 
10.767 habitantes; Tabacal tiene 1.660 habitantes y Pichanal 1.491; 
Embarcación 3.810 y Ciro Echesortu 2.044. 

El capital en giro del comercio de las localidades del Sud del 
Bermejo, o sea del comercio de Orán, Pichanal, Colonia Santa Rosa 
y Urundel, alcanza a $ 14.802.594, y el capital en giro del comercio 
de Embarcación, Tartagal y Aguaray, a $ 18.158.346. 

El movimiento de capitales del Banco de la Provincia en la 
Sucursal de Orán es de $ 46.000.000; en la de Tartagal, de pesos 
55.500.000, y en la de Embarcación, de $ 20.500.000. 

En consecuencia. todos estos antecedentes evidencian la nece- 
sidad de sancionar el adjunto proyecto de ley, que dispone la crea- 
ción del nuevo departamento, que comprenderá dentro de su ju- 
risdicción los municipios de Embarcación, Tartagal, Ciro Echesortu, 
Aguaray y parte del municipio de Orán; proyecto de ley que no per- 
sigue otra finalidad que la de legalizar la situación de hecho de las 
poblaciones del Norte del Bermejo, que acusan la importancia actual 
en razón de los factores a que va hicimos referencia, que les confie- 
ren el pleno derecho al reconocimiento de su capacidad política, para 
cuyo logro es indispensable elevarlas a la categoría de departamen- 
to, cuya capital, sin duda alguna, le corresponde ser al progresista 
pueblo de Tartagal. 
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El Poder Ejecutivo considera de su deber interpretar el patrió- 
tico anhelo del pueblo salteño, que contribuyó con su aporte de vi- 
das, valor y sacrificado desprendimiento a posibilitar el éxito de las 
campañas del Gran Capitán y Libertador de medio Continente, rin- 
diendo un justiciero homenaje a su memoria, al haber dispuesto en 
el artículo primero del proyecto que el nuevo departamento se de- 
nomine “General José de San Martín”. Esta iniciativa ha motivado, 
por otra parte, una conceptuosa nota de felicitación del señor pre- 
sidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, coronel (S. R.) don 
Bartolomé Descalzo. : 

Asimismo, se ha considerado oportuno tributar también un ho- 
menaje al propulsor de la explotación del petróleo argentino por el 
Estado Argentino, general don Enrique Mosconi, disponiendo en el 
artículo tercero del proyecto, que el municipio de Ciro Echesortu en 
lo sucesivo lleve su nombre ilustre. 


Dios guarde a V. H. 
Lucio Cornejo 
Gobernador 


Texto de la Ley N* 947 que crea el departamento 
“General José de San Martín” 


LEY N9 947 
Por cuanto: 


El Senado y la Cámara de Diputados de la Provincia de Salta sancio- 
nan con fuerza de 


L EY: 


Artículo 19 — Créase el departamento “General José de San 
Martín”, que tendrá como límites: al Norte, la línea divisoria con 
la República de Bolivia; al Sud, el río Bermejo; al Oeste, el río Ta- 
rija, y al Este, el departamento de Rivadavia, y comprenderá los 
municipios de Aguaray, Tartagal, Ciro Echesortu, Embarcación y 
una fracción del municipio de Orán. 

Art. 22 — Modifícanse los límites por el Oeste de los municipios 
de Embarcación, Ciro Echesortu y Aguaray, quedando como sigue: 
para el municipio de Embarcación, el río Bermejo, prolongando su 
límite Norte con el municipio de Ciro Echesortu hasta dar con la 
junta de los ríos Bermejo y Tarija. El municipio de Ciro Echesortu 
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tendrá por límites el río Tarija, prolongándose en su rumbo actual 
el límite Norte con el municipio de Aguaray hasta el río mencionado. 
El municipio de Aguaray se extenderá hasta el río Tarija. 

Art. 32 — El municipio de Ciro Echesortu se denominará en 
lo sucesivo General Enrique Mosconi. 

Art. 4% — La capital del departamento creado por el título 19 
de esta Ley, será el pueblo de Tartagal. 

Art. 52 — La representación legislativa del nuevo departamento 
será de dos diputados y un senador, elegidos conforme a lo dispues- 
to por la Constitución de la Provincia y la Ley Electoral en vigencia. 

Art. 6% — Comuníquese, etc. 


Dada en la Sala de Sesiones de la Honorable Legislatura de la 
Provincia de Salta, a veintinueve días del mes de julio del año mil 
novecientos cuarenta y ocho. 


Carlos J. Caorsi Diógenes R. Torres 
Vicepresidente 2% Presidente 
de la H. C. de Senadores de la H. C. de Diputados 
Armando Falcón Rafael Alberto Palacios 
Prosecretario Prosecretario 
de la H. C. de Diputados de la H. C. de Senadores 
Por tanto: 


Ministerio de Gobierno, Justicia e Instrucción Pública 


Salta, julio 31 de 1948, 


Téngase por Ley de la Provincia, cúmplase, comuníquese, pu- 
blíquese, insértese en el Registro de Leyes y archívese. 


CORNEJO. 


Junio Díaz VILLALBA. 


to 
a] 
w 


LÁMINA CCCXXVI 


Monumento al general don José de San Martín, erigido 

en la localidad salteña de Tartagal, cabecera del depar- 

tamento que lleva el nombre del Libertador, creado por 
ley provincial N% 947, del 31 de julio de 1948, 
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UNA RECTIFICACIÓN MISTORICA 


De “La Nación”, de Buenos Aires, 
11 de diciembre de 1948 


k 


Como es notorio, se ha producido en los últimos años en los 
países de Hispanoamérica una curiosa tendencia de revisionis- 
mo histórico, que persigue la rehabilitación de ciertas figuras de 
gobernantes y caudillos sobre quienes pesa una severa sanción con- 
denatoria. Ese juicio ha sido formulado poco menos que en forma 
unánime por voces autorizadas y representativas, mediante el cono- 
cimiento acabado de la actuación de dichos personajes y de acuerdo 
con el criterio que inconmovibles principios de moral y de derecho 
determinan para la apreciación de los méritos o deméritos de toda 
conducta política que haya influído profundamente en la suerte de 
un pueblo durante un período de su vida. Como quiera que todas 
esas individualidades, cuya presunta grandeza se trata de reivindicar, 
se han caracterizado por procedimientos de dominación violenta, es 
ocioso decir que su tardía exaltación implica una apología de la 
fuerza, de acuerdo con doctrinas filosófico-políticas que antes del 
desenlace de la última guerra tuvieron extraordinario auge entre los 
espíritus irreflexivos y gregarios, y que algunos siguen sustentando 
todavía, no obstante su evidente fracaso y sus funestas consecuencias. 

Entre nosotros, la susodicha tendencia se ha concentrado, como 
era natural, en la personalidad de don Juan Manuel de Rosas, a la 
que se busca constituir en expresión del más genuino y puro nacio- 
nalismo, con lo que sus adversarios vendrían a ser la negación abso- 
luta del mismo, no obstante haber sido los libertadores, organizado- 
res, propulsores y preceptores de la Nación. No habría objeto en 
desconocer que Rosas ha tenido desde hace mucho tiempo uno que 
otro abogado que bregara por atenuar sus culpas y encomiar sus 
virtudes. Pero el movimiento organizado en su favor data de estos 
últimos años y ha alcanzado mayor difusión, merced a la moda tem- 
poraria de las referidas doctrinas antidemocráticas. 

Uno de los argumentos de que más se ha echado mano en los 
alegatos destinados a cambiar el juicio tradicional sobre Rosas, ha 
sido la pretendida amistad de San Martín con él y la adhesión del 
Libertador a los métodos de su prolongado gobierno. De ser esto 
exacto, significaría, sin duda, un testimonio digno de pesar en el 
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definitivo pronunciamiento histórico. La opinión del hombre a quien 
todos los argentinos veneran como a un gran padre de la patria, 
y cuyo culto ha ido creciendo a medida que se penetra más detallada 
y profundamente en el conocimiento de su vida y de sus hechos, 
tendría, sin duda, que ser tomada muy en cuenta a los efectos del 
veredicto en cuestión, no obstante su largo alejamiento del país y su 
consecuente desconocimiento de la realidad de su vida interna. Pero 
es el caso que todo ello carece por completo de fundamento, redu- 
ciéndose en realidad al legado del corvo, cuyo alcance, limitado 
a aprobar la actitud del dictador frente al bloqueo extranjero y nada 
más, está perfectamente establecido. Fuera de esa demostración fa- 
vorable, que los panegiristas de Rosas han utilizado hasta la saciedad, 
en lo que alguien llamó la explotación del sable, las otras referencias 
de San Martín a Rosas y su política son terminantemente adversas, 
como lo acaba de patentizar una vez más el Consejo Superior del 
Instituto Nacional Sanmartiniano en una documentada publicación. 
En ella se declara, sobre la base de una compulsa minuciosa de la 
correspondencia sanmartiniana vinculada a este asunto, que no es 
posible afirmar haya habido amistad personal entre ambos persona- 
jes; que cierta coincidencia entre ellos acerca de los males que traería 
la anarquía, no significa la justificación de la política interna del go- 
bernador de Buenos Aires; que la donación del arma no tuvo otro 
significado que el que San Martín le dió explícitamente, y que la 
sola vez en que el Libertador se refirió concreta y específicamente 
a las formas de gobierno de Rosas, o sea en su carta de 1839 a don 
Gregorio Gómez, fué para condenarlas en estos inequívocos términos: 


“Es con verdadero sentimiento que veo el estado de nues- 
tra desgraciada patria, y lo peor de todo es que no veo una 
vislumbre que mejore su suerte. Tú conoces mis sentimientos 
y, por consiguiente, yo no puedo aprobar la conducta del ge- 
neral Rosas cuando veo una persecución general contra los 
hombres más honrados del país; por otra parte, el asesinato del 
doctor Maza me convence que el gobierno de Buenos Aires no 
se apoya sino en la violencia”. 


Conceptos tan categóricos, que la publicación del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano contribuirá a difúndir convenientemente, son, 
sin duda, suficientes para desautorizar toda tentativa de fundar en 
supuestas aprobaciones de San Martín la rehabilitación de Rosas, que, 
como todas las empresas de la misma índole a que hemos aludido, no 
es sino el resultado de tendencias anacrónicas y regresivas. 
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EN PRO DE LA VERDAD HISTORICA 


De “La Capital”, de Rosario, 
21 de diciembre de 1948 


* 


E N los últimos años, coincidiendo por extraño acaso con el flore- 
cimiento de regímenes e ideologías de fuerza en el mundo 
entero, se ha visto crecer en nuestro país un movimiento llamado de 
revisionismo histórico, destinado exclusivamente a reivindicar la fi- 
gura y la obra del dictador Juan Manuel de Rosas, cuya política de 
persecución, de despotismo, de burla a las tradiciones federales, que 
él destruyó en aras de un unicato sin precedentes; de antiamericanis- 
mo, por la exacerbación del odio al extranjero y por sus intentos de 
intromisión en la vida interna de los países vecinos; cuya falta de 
visión para resolver los graves problemas de la patria y su oposición 
a la organización institucional de la misma le habían hecho mere- 
cedor, con justicia, del desprecio de las generaciones posteriores a su 
acción, las que se habían formado en un clima de libertad, sólo posi- 
ble merced a su desaparición de la escena política. 

A los defensores de una figura que, como bien lo demostró José 
Ingenieros, representaba la restauración de las ideas coloniales y la 
negación de los ideales de Mayo, todos los medios les parecieron 
buenos para alcanzar esa reivindicación histórica que condecía ple- 
namente con sus ideas antidemocráticas. Así se presenció un fácil 
criticar a los hombres del pasado histórico argentino; la diatriba 
contra las glorias más puras de la patria, tergiversando los hechos, 
sacando conclusiones antojadizas y arrastrando detrás de esas pala- 
bras —a las que, si les faltaba consistencia, les sobraba empaque y 
retórica detonante— a muchos jóvenes irreflexivos e inquietos, enga- 
ñados por generosos impulsos. Sarmiento, Rivadavia, Mitre, Urquiza, 
Alberdi, cuántos más, supieron de esa torcida estrategia y de los 
agravios nocturnos contra los mármoles y los bronces que la patria 
había consagrado a su memoria. Sólo un prócer, cabe señalar, quedó 
a salvo de la audacia de los restauradores: San Martín. Y ello, no 
porque supieran valorar las virtudes inigualables de su personalidad 
civil y militar, su tenacidad, desprendimiento y sacrificio, que hacen 
de él la viva representación de lo argentino, sino por la circunstancia 
de haber legado a Rosas, en su testamento, el sable tantas veces ven- 
cedor en los campos de batalla de la libertad. Por eso pudo hablarse, 
alguna vez, de “los sanmartinianos de nuevo cuño, que sólo admiran 
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al Libertador porque le legó su sable al tirano”. Alrededor de ese 
suceso, que tuvo explicación bien clara en su momento histórico, 
se creó la leyenda de la amistad existente entre Rosas y San Martín: 
de las afinidades políticas entre ambos; de la defensa, por el segundo, 
del régimen que presidió el primero. 

Contra esa leyenda interesada ha dado a conocer su opinión, 
en defensa de la verdad histórica, el Instituto Nacional Sanmartinia- 
no, encargado de velar por el respeto de la memoria del prócer y por 
el mejor conocimiento de su vida y de su obra. En un comunicado 
oficial dado a publicidad recientemente, pone en claro lo referente 
a las relaciones que existieron entre el entonces gobernador de Bue- 
nos Aires y el Libertador de América, declarando que “la correspon- 
dencia cambiada entre ambos es la que corresponde a hombres de 
actuación pública destacada, que tratan grandes problemas vincu- 
lados a la patria, pero que ello no permite afirmar que los ha unido 
una amistad personal”, Y se agrega luego, para dar mayor solidez 
al aserto, después de destacar la actitud neutral del Gran Capitán 
ante las facciones que dividían la política argentina, en cuyas luchas 
civiles no quiso nunca participar, que “la única vez que el general 
San Martín se refirió concreta y específicamente a la política interna 
del gobernador de Buenos Aires, don Juan Manuel de Rosas, fué en 
su carta a don Gregorio Gómez, enviada desde Grand-Bourg, el 21 de 
septiembre de 1839”. Los párrafos pertinentes de esta carta, repro- 
ducidos por el Instituto Nacional Sanmartiniano y dignos de fijarse 
en el mármol y de ser profusamente difundidos en nuestras escuelas 
primarias, secundarias y superiores, son los siguientes: “Es con ver- 
dadero sentimiento que veo el estado de nuestra desgraciada patria 
y lo peor de todo es que no veo una vislumbre que mejore su suerte. 
Tú conoces mis sentimientos y por consiguiente, yo no puedo apro- 
bar la conducta del general Rosas cuando veo una persecución gene- 
ral contra los hombres más honrados del país; por otra parte, el 
asesinato del doctor Maza me convence de que el gobierno de Bue- 
nos Aires no se apoya sino en la violencia”. Creemos que nada cabe 
agregar a esta clara definición de un período y un gobierno hecha 
por el hombre que, por no haber tenido jamás ambiciones políticas 
de predominio, por haberse hallado por encima de las facciones y por 
su Obra única de argentinidad y americanismo, merece el respeto 
unánime de la ciudadanía. 

En cuanto al legado de su sable a Rosas, como el Instituto 
Nacional Sanmartiniano lo patentiza, el testamento del prócer es 
suficientemente explícito como para echar por tierra todas las inter- 
pretaciones capciosas de los defensores del tirano. La razón es ésta 
únicamente: “La satisfacción que como argentino he tenido al ver 
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la firmeza con que ha sostenido el honor de la República contra las 
injustas pretensiones de los extranjeros que tratan de humillarla”. 
El Libertador, que desde Europa veía gestarse las ambiciones impe- 
rialistas de Francia y de Inglaterra, que presenciaba cómo nuestro 
país se defendía contra esa intromisión; el Libertador, que supo 
sobreponer siempre a toda otra causa el destino libre de América, 
creyó su deber, por encima de su repulsión contra el régimen de 
Rosas, legar su sable al gobernante que, en ese único sentido, me- 
recía su consideración. Esa es la verdad histórica, que el Instituto 
Nacional Sanmartiniano ha hecho bien en divulgar y sostener. 
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Él “Revisionismo” Rosista al Descubierto 


ACLARAN EL SENTIDO DE LAS RELACIONES 
ENTRE EL LIBERTADOR Y EL TIRANO 


De “Crítica”, de Buenos Aires, 
7 de diciembre de 1948 


* 


fer Instituto Nacional Sanmartiniano acaba de poner en claro 
el tan debatido tema de las relaciones entre el Libertador 
y Rosas, que los panegiristas del tirano solían desfigurar con fines 
malintencionados, 

Los panegiristas del tirano, que para disimular se llaman “revi- 
sionistas de la historia argentina”, han pretendido que del menguado 
intercambio epistolar entre San Martín y Rosas surgía una aprobación 
implícita por parte del Libertador de la nefasta política conducida 
por el gaucho de Los Cerrillos. 

El estudio profundo realizado por el Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano permite ahora documentar fehacientemente la superchería. 
Dichas conclusiones demuestran que la correspondencia cambiada 
entre ambos es la que corresponde a hombres de actuación pública 
destacada, que tratan grandes problemas vinculados a la patria, sin 
que ello permita afirmar que los haya unido una amistad personal; 
que las expresiones de saludo y despedida utilizados en su corres- 
pondencia por el Libertador eran las debidas, de acuerdo con la 
jerarquía de los personajes y los usos sociales de la época, y que la 
coincidencia de pensamiento entre el Libertador y Rosas, sobre los 
irreparables males que la anarquía produciría al país, no significa que 
el general San Martín justificara ni aprobara la política interna del 
gobernador de Buenos Aires. 

El Instituto, en cambio, da a publicidad la carta de San Martín 
a Gregorio Gómez, enviada desde Grand-Bourg el 21 de septiembre 
de 1839, que es la única oportunidad en la que el Libertador se ex- 
presa concretamente acerca de la política de Rosas, En dicha carta 
expresa San Martín: “Es con verdadero sentimiento que veo el estado 
de nuestra desgraciada patria, y lo peor de todo es que no veo una 
vislumbre que mejore su suerte. Tú conoces mis sentimientos y, por 
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consiguiente, yo no puedo aprobar la conducta del general Rosas 
cuando veo una persecución general contra los hombres más honrados 
del país; por otra parte, el asesinato del doctor Maza me convence 
que el Gobierno de Buenos Aires no se apoya sino en la violencia”. 

Los párrafos trascriptos son harto elocuentes para comprobar 
hasta qué punto era de firme y terminante el repudio con que el 
Libertador hablaba de la política interna del Tirano. Solamente la 
superchería de los revisionistas históricos de trapo colorado pudo 
alcanzar esta tremenda osadía, de querer complicar el nombre del 
más puro de los argentinos en el aval de la mayor vergúenza que 
soportamos los argentinos. 
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FALACIA DE UNA REPLICA 


De “Crítica”, de Buenos Aires, 
30 de diciembre de 1948 


k 


E N su carta a Gregorio Gómez, don José de San Martín fué expli- 

cito y terminante en cuanto al juicio que le merecían los excesos 
de la tiranía rosista. A esa carta alude ahora el Instituto Juan Manuel 
de Rosas, en su réplica al Instituto Nacional Sanmartiniano, Pero 
habla de ella como si tuviera en la mano un clavo ardiente, procu- 
rando soltarla cuanto antes. Para el cónclave rosista, el repudio a la 
violencia de la tiranía, contenido en dicho documento, podría deri- 
varse de “una información tergiversada de los unitarios ante el Liber- 
tador”. El clavo ardiente queda así soltado, y con un virtual pase 
de muleta pueden los ilustres miembros del instituto rosista recaer 
en el tema de su predilección: el legado del sable corvo, que el ge- 
neral San Martín habría entregado a Rosas como un reconocimiento 
de sus virtudes patrióticas, al defender la soberanía nacional, 


Si fuéramos a atenernos al método analítico del referido insti- 
tuto, podríamos pensar igualmente que aquella decisión legataria 
habría sido determinada por alguna información tergiversada de los 
federales ante el Libertador, acaso traducida por ciertos conductos 
familiares. No cabe admitir, en efecto, que los revisionistas del rosismo 
desdoblen según les convenga la personalidad del Gran Capitán, y 
que en unos casos lo supongan sobrepuesto a todas las influencias 
posibles, y en otros desviado por tergiversaciones malintencionadas. 
La personalidad histórica es una e indivisible, y San Martín —héroe 
cabal, héroe en el estricto sentido carlyleano— era un hombre humilde 
y austero, incapaz de autoasignar a su sable ninguna trascendencia 
mitológica. Por lo mismo, no cabría mirar en la emergencia otra 
explicación lógico-psicológica que la derivada de la conducta de un 
argentino pundonoroso, que ve en el gobernante —con prescindencia 
de los excesos que expresamente le ha censurado— la representación 
física del país. No hay en los textos sanmartinianos nada que autorice 
a una interpretación de otro tipo, cualesquiera sean los esfuerzos a 
que se entreguen los hermeneutas de turno. 
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De atenernos, en cambio, al método del instituto rosista, podría- 
mos suponer que San Martín ignoraba, al escribir aquella cláusula 
testamentaria, cuál había sido la conducta del “defensor de la sobe- 
ranía nacional” en sucesos de capital importancia. Ignoraría, sin 
duda —porque la documentación respectiva sólo apareció mucho 
después de su muerte—, que el presunto campeón fué el único go- 
bernante argentino que se atrevió a ofrecer las islas Malvinas como 
pieza de cambio, en las negociaciones de la deuda con Inglaterra, 
renunciando así a una soberanía de derecho de la que jamás podre- 
mos abdicar los argentinos. De modo, pues, que la soberanía vendría 
a rematarse en esta declinación, de la misma manera como el patrio- 
tismo del Restaurador se pone de manifiesto en la circunstancia de 
haberse dedicado a los negocios, mientras sus compañeros de gene- 
ración se desangraban y perecían en la gesta revolucionaria. 


OS 


A estos sucesos convendría que se ciñera el instituto rosista. Aquí 
no está en juego la calificación moral de federales o de unitarios. La 
crítica histórica —comenzada nada menos que por Esteban Echeve- 
rría— ha superado la vieja antinomia para descubrir un ideario revo- 
lucionario argentino, que es la piedra de toque para juzgar la actitud 
de los hombres ante el interés nacional, Y el cargo principal que 
esa crítica hace a Rosas, no es tanto su violencia contra los adversa- 
rios —que también la cometieron los unitarios, llegado el caso —, sino 
su personificación de un orden contrario a aquel principio revolu- 
cionario argentino, enunciado por la generación de Mariano Moreno. 
Rosas procuró retrotraer el país hacia las sombras de la colonia, anu- 
lando para siempre el instrumento político creado por la Revolución 
de Mayo, y éste es el cargo que los revisionistas no podrán levantar ja- 
más, por más ardor que gasten en la difusión de sus falacias. 
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Los Rosistas y el Instituto Nacional Sanmartiniano 


De “La Voz del Pueblo”, de Tres Arroyos, 
31 de diciembre de 1948 


* 


Asa de darse a la publicidad una declaración de un llamado 
A Instituto Juan Manuel de Rosas de Investigaciones Históricas 
refutando recientes conceptos del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
en los que aludía a las relaciones entre el Capitán de los Andes y el 
tirano que vió hundir su despotismo en los campos memorables de 
Caseros. La primera de esas instituciones, que aboga por una revisión 
a nuestro juicio imposible, acusa a la segunda de ingratitud con los 
muertos ilustres, pretendiendo hacerla aparecer como retaceando los 
actos de última voluntad del Libertador y de “corregir sus intencio- 
nes para servir a la efímera vanagloria de los contemporáneos”. Viene 
esto a raíz de que la institución de los sanmartinianos aclaró que el 
máximo héroe argentino no había sido rosista, ni simpatizaba con 
sus procedimientos, y no le había dispensado su amistad al ilustre 
restaurador; y si le había hecho llegar como obsequio su famoso 
corvo, fué por un sentimiento por completo ajeno a la solidaridad 
con una política que, como la del sostenedor de la Mazorca, fué 
nefasta para el país, porque significó la muerte de muchos de sus 
hijos y retrasó la organización nacional. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano se había creído en el deber 
de salir al encuentro de cierta tendencia destinada a hacer aparecer 
al Santo de la Espada como unido, o poco menos, en una estrecha 
amistad con el déspota, y que la mejor prueba de que aquél había 
mirado con simpatía la gestión cumplida desde el poder por Rosas, 
la daba el presente de su sable. Nada más falso, por cierto. Y así lo 
demostró, para quienes lo ignoraban, el organismo que vela por las 
glorias inmarcesibles de quien recorriera medio continente ganando 
batallas y dando libertad a pueblos oprimidos. Es cierto que San 
Martín legó el corvo a Rosas por haber resistido pretensiones extran- 
jeras, lo que habría hecho, por lo demás, cualquier gobernante 
del país, en cualquier época y cualesquiera fuesen las circunstancias 
en que esas pretensiones apuntaran; pero también es exacto que en 
un documento de puño y letra del ilustre exilado de Boulogne-sur-Mer 
se condena sin dobleces las persecuciones desatadas por el tirano 
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contra los que llamó salvajes unitarios y que no eran sino ciudadanos 
libres que querían vivir como tales en una patria a la que habían 
dado, para crearla o engrandecerla, sus mejores energías. 

“Es con verdadero sentimiento que veo el estado de nuestra des- 
graciada patria —decía el vencedor de los Andes en carta dirigida 
a Gregorio Gómez, su dilecto amigo, con fecha 21 de septiembre 
de 1839—, y lo peor de todo es que no veo una vislumbre que mejore 
su suerte”. Y agregaba estas otras palabras categóricas: “Tú conoces 
mis sentimientos, y, por consiguiente, yo no puedo aprobar la con- 
ducta del general Rosas contra los hombres más honrados del país; 
por otra parte, el asesinato del doctor Maza me convence que el 
gobierno de Buenos Aires no se apoya sino en la violencia”. 

Después de leerse estas frases terminantes, ¿es posible que pue- 
da haber quienes se llamen a engaño? Sí, los hay. Y son aquellos que 
tienen interés en una revisión que hemos calificado de imposible, 
y acaso también los que sin importarles un comino Rosas y su san- 
griento período de dictadura, viven pendientes del deseo de ver 
desbordada la violencia en todos los rumbos de la tierra argentina, 
ya porque el imperativo de una ley atávica les hace sentir fruición 
ante el crimen, o simplemente porque es en esos períodos del bando- 
lerismo hecho gobierno cuando realizan la aventura de acomodarse. 
La declaración del Instituto Juan Manuel de Rosas de que “deben 
entenderse con grandeza y generosidad” todos los actos de la última 
disposición de San Martín, no aclara nada, pues las manifestaciones 
del Instituto Nacional Sanmartiniano, aparte de ser precisas e incon- 
trovertibles, confirman la interpretación tradicional de las actitudes 
históricas traídas sobre el tapete. 

Y para terminar, repitamos lo que ya se ha dicho en alguna 
otra oportunidad en esta hoja: “Todos sabemos muy bien cuándo es- 
peculan con los antecedentes los enemigos de la libertad y la demo- 
cracia, cómo tuercen y retuercen los hechos para justificar lo injus- 
tificable, no acaso solamente con un propósito de rehabilitación his- 
tórica, sino con la finalidad inconfesada de actualizar métodos y pro- 
cedimientos que los argentinos repudian y no pueden tolerar”, 
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LA PRENSA 


BUENOSAIRES, SABADO 14 DE MAYO DE 1949 


PÍDESE SE LLAME “TIERRA DE SAN MARTÍN” 
AL SECTOR ARGENTINO DE ANTÁRTIDA 


El Instituto Nacional Sanmartiniano envió al Ministerio de Edu- 
cación una nota, en la que da cuenta que, con el auspicio del go- 
bierno nacional, realizará entre los homenajes al Libertador en el 
año 1950, en que se cumple el centenario de su fallecimiento, un Con- 
greso Nacional Sanmartiniano, Al mismo tiempo se invita en esa 
nota al Ministerio de Educación para apoyar ante el de Relaciones 
Exteriores el pedido de que el sector argentino de la Antártida sea 
denominado Tierra de San Martín, y para que en las universidades 
nacionales se practique y difunda el ideario sanmartiniano y se cree 
una cátedra dedicada a ahondar el estudio de la personalidad del 
Gran Capitán. 

El ministro de Educación resolvió apoyar dicho pedido y acordó 
indicar a las universidades que designen delegados a la comisión 
ejecutiva y para asistir a las sesiones inaugurales del Congreso San- 
martiniano en esta capital, del congreso de la juventud en La Plata 
y sesión de clausura en Mendoza. Les impartió asimismo instruccio- 
nes para que organicen y dirijan congresos regionales en su juris- 
dicción. 


ESTATUA DE SAN MARTÍN EN PARÍS. 


Telegramas procedentes de Francia informan que el Concejo 
Municipal de París acordó, por unanimidad, emplazar una estatua 
del general San Martín, ofrecida por el gobierno argentino, en un 
lugar de la ciudad que todavía no ha sido designado. 

Tal resolución debe ser considerada como una simpática mani- 
festación de cordialidad de la Municipalidad parisiense hacia la Ar- 
gentina, pues nada puede ser más grato a nuestros sentimientos co- 
mo el hecho de que un monumento al Libertador recuerde a las 
multitudes cosmopolitas de la gran ciudad las glorias de nuestro 
prócer. 

Francia fué la tierra elegida por el Gran Capitán para su exilio 
voluntario, después de cumplida su obra de asegurar la libertad de 


tres naciones americanas, y fué también la que recibió su último 
aliento y acogió en su seno sus restos mortales. Pero es también la 
tierra donde la lucha por la emancipación de los hombres y de los 
pueblos irradió con más intensidad por los ámbitos de Europa y 
América. Tiene, pues, su lugar natural en ella el bronce que honre 
la memoria de uno de los campeones americanos de la libertad. 

El monumento a San Martín, que actualmente se levanta en 
Boulogne-sur-Mer, recuerda sus últimos años pasados en la contem- 
plación de la lucha angustiosa que en su lejana patria se desarro- 
llaba para dar forma orgánica a la nueva nación, cuya independen- 
cia él había afianzado. Pero el sentido universal de su obra, porque 
la libertad no admite fronteras y aspira a expandirse por todo el 
mundo, requiere para el monumento que la perpetúe un emplaza- 
miento que la exhiba a todos los libres de la tierra. Nada más apro- 
piado para ello que una plaza de la ciudad universal, señalada, al 
parecer, por el destino para ser el centro adonde afluyen y de donde 
irradian las inquietudes espirituales de la humanidad. 


(De La Prensa, de Buenos Aires, 15 de mayo de 1949) 
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La Soberanía Argentina en la Antártida 


De “La Nación”, de Buenos Aires, 
20 de febrero de 1948 


k 


[ys declaraciones entregadas a la prensa por el subsecretario del 

Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto sobre la soberanía 
de nuestro país en la Antártida, importan una respuesta a las mani- 
festaciones formuladas en la Cámara de los Comunes por el ministro 
de Estado acerca de lo que Gran Bretaña entiende que son sus dere- 
chos en esa región y en las Malvinas.' Según era de prever, el senti- 
miento de la opinión pública argentina está de acuerdo con el Go- 
bierno hasta en la manera de juzgar ciertas apreciaciones. En un 
reciente comentario nos referimos al error en que incurrió el ministro, 
al emplear el vocablo de “desafío”, con motivo de las operaciones de 
las naves de guerra de la República, que a su juicio se realizan en 
aguas británicas, y a propósito del desembarco de destacamentos en 
“territorio británico”. Ninguna de tales afirmaciones corresponde a la 
realidad. Como se expresa en la declaración del funcionario de la 
Cancillería, “algunas unidades de nuestra marina de guerra realizan 
maniobras en el mar libre de la Antártida, lo que es de simple com- 
prensión, y no tiene sentido otra significación que pudiera atribuír- 
seles”. No pretendemos, se agrega en la misma, ni lo pretenderíamos 
aun cuando tuviésemos la fuerza, sobrepasar el derecho de nadie a sus 
justas posesiones, pues lo contrario sería aspirar a nuestra parte en el 
continente ártico. 

El conocimiento de la política internacional de la República 
revela que su actual actitud no entraña una novedad. Siempre ha 
habido firmeza en la defensa de los derechos, mas la falta de respeto 
a los demás ha estado ausente invariablemente. Es notoria la forma 
en que han sido resueltos los conflictos de límites, y no está en con- 
tradicción con ella el hecho de que en la divergencia suscitada ahora 
no se acepte la propuesta británica de someterla a la Corte Inter- 
nacional de Justicia. Las razones expuestas para fundar su disenti- 
miento, de las cuales una se vincula con la declaración firmada por 
Chile y la Argentina el 12 de julio de 1947, justifican la respuesta de 


1 Las Malvinas son argentinas. Forman parte de nuestra soberanía, y sólo Rosas 
pretendió enajenarlas como pieza de cambio por el empréstito inglés de 1824, 
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la Cancillería. El derecho internacional tiene otros medios para dar 
fin al debate. 

Por los motivos aducidos, y especialmente debido al compromiso 
contraído con Chile, el Gobierno reitera una vez más su pensamiento 
de que el problema planteado por la delimitación de todo el conti- 
nente antártico podría encontrar justa solución en una conferencia 
internacional, cuyo objetivo primordial sería el de establecer un 
“status” jurídico-político de aquellas regiones. 

El asunto ha sido planteado con claridad, en términos demos- 
trativos de que la Argentina no abriga las intenciones que se le han 
atribuido: “no desea crear malos sentimientos o agitar a la opinión 
pública mundial sobre esta materia, y comparte el pensamiento de 
que es necesario evitar provocaciones en este asunto”. Se reitera igual- 
mente que “las únicas provocaciones pueden venir de parte de quienes 
no acepten ni reconozcan los títulos puros y legítimos que la Argen- 
tina ostenta para el respeto a su territorio”. 

La serenidad con que el Gobierno aborda la desavenencia pro- 
ducida se encuentra de acuerdo, como ya hemos recordado, con los 
antecedentes internacionales de la Nación y también con sus debe- 
res como miembro de las Naciones Unidas. Dicha calidad obliga a 
todas a proceder con mesura, sin perjuicio de la defensa de sus de- 
rechos, pues se ha proscrito el uso de la fuerza, que “en función de 
asesora para los debates internacionales, es mala consejera”. Es éste 
un principio que no desvirtúa la tensión existente entre algunas de 
las naciones pertenecientes al organismo internacional, porque ella 
sólo revela que los responsables de tal estado de cosas no han com- 
prendido aún la evolución operada o se resisten a actuar de confor- 
midad con ella. Ya han sido superados los tiempos de la entidad de 
Ginebra, cuando el dictador de una de las potencias europeas hacía 
caso omiso de sus advertencias y conquistaba el territorio de una na- 
ción soberana que formaba parte de la misma asociación. En estos 
días, las controversias que puedan suscitarse deben ser resueltas, no 
sólo con prescindencia de la fuerza, sino también con el espíritu de 
justicia —a la espera del de fraternidad—, que es el fundamento de 
las estipulaciones de la Carta de San Francisco. Respetando sus ins- 
piraciones, cabe el debate sobre los más diversos asuntos. 

“Dentro de las aguas adyacentes al continente sudamericano, en 
la extensión de costas correspondientes a la República en la zona 
argentina y en la llamada zona de seguridad demarcada por el Tra- 
tado Interamericano de Asistencia Recíproca, firmado en la ciudad 
de Río de Janeiro el 2 de septiembre de 1947, nuestro país, en la pleni- 
tud inalterable de su soberanía, no reconoce la existencia de colonias 
o posesiones de países europeos”. Esta afirmación de nuestra sobe- 
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ranía se halla apoyada en títulos intergiversables. Si hay discrepan- 
cias, “la consideración debe estar en la mesa abierta de una confe- 
rencia”, a la que sólo deben llegar los países con títulos legítimos. 
Esta es la propuesta argentina para resolver las dificultades. Al for- 
mularla, el Gobierno ha interpretado el sentimiento del pueblo, que 
tiene la plena conciencia de sus derechos, pero que no vacila en dis- 
cutirlos en una asamblea de la clase ya mencionada, método que, 
como hemos dicho en otro comentario, es empleado con frecuencia 
en las prácticas internacionales. 
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LA NACION 


BU ENOS AIRES, SÁBADO 14 DE MAYO DE 1949 


SeProvecta Denominar Tierra de San Martin 
dla Antártida Argentina 


E L Instituto Nacional Sanmartiniano se dirigió por nota al Minis- 
terio de Educación, para informarle de los homenajes que orga- 
niza para el año próximo, con motivo del centenario de la muerte del 
Libertador, y solicitarle que apoyara ante el de Relaciones Exteriores 
su pedido de que se bautice con el nombre de Tierra de San Martín 
al sector argentino de la Antártida. El Instituto gestionaba, además, 
la práctica y difusión del ideal sanmartiniano en las universidades 
del país. 

Al aceptar la sugestión, el Ministerio de Educación ha dispuesto, 
también, invitar a las universidades nacionales a organizar y dirigir 
congresos regionales coincidentes con el nacional que realizará aque- 
lla institución, y a designar delegados a la comisión ejecutiva y a las 
sesiones inaugurales del Congreso General, en esta capital; de la ju- 
ventud, en La Plata, y de EP en Mendoza. Por último, dispuso 
instituir un premio de veinte mil pesos, medalla de oro y diploma, 
que se denominará Segundo Gran Premio Nacional, Ministro de Edu- 
cación de la Nación, y será adjudicado por la asamblea que se reu- 
nirá en Buenos Aires el 20 de noviembre de 1950, día del natalicio 
de la esposa del Gran Capitán. 


Nota de la Redacción. — El Instituto Nacional Sanmartiniano propuso 
al Ministerio de Guerra, hoy de Ejército, que las tierras del sector argen- 
tino de la Antártida fuesen llamadas Tierra de San Martín. El Ministerio 
de Guerra lo elevó, apoyándolo, al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
que lo aceptó ampliamente, suspendiendo su ejecución, por razones es- 
peciales. 

Unos meses más tarde, el 5 de abril de 1948, con motivo de la cele- 
bración de la batalla de Maypu y el Abrazo de Maypu, se completó el pen- 
samiento, y el presidente del Instituto, en su oración de confraternidad 
americana al pie de la estatua del general don Bernardo O'Higgins, en 
Buenos Aires, propuso que en el límite entre la Tierra de San Martín y la 
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Tierra de O'Higgins se erigiese una estatua a la confraternidad argentino- 
chilena, representada por el Abrazo de Maypu entre los generales don José 
de San Martín y don Bernardo O'Higgins. Realzaría la trascendencia de 
tan simpática estatua, que ella fuera financiada por ambos gobiernos y la 
contribución popular de una moneda como máximo. Y nada más emotivo 
que el Abrazo de Maypu fuese contemplado permanentemente por una 
representación plástica en bronce de cada una de las naciones de Amé- 
rica. En los aniversarios de tales naciones, en cada figura se enarbolaría 
su bandera, formando todas el Escudo de la Fraternidad Americana, como 
el que se encuentra en el Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Recientemente elevó nota solicitando apoyo al Ministro de Educación, 
su aceptación de la vicepresidencia del Congreso Nacional de Historia 
Sanmartiniana y los demás puntos que se expresan en la noticia que an- 
tecede. 


244 


ARUERLLANI nO: 


Año L — Buenos Aires, domingo 15 de mayo de 1949 — N?9 16,687 


TIERRA DE SAN MARTIN 


Un iniciativa indiscutiblemente acertada ha sido propuesta por 
el Instituto Nacional Sanmartiniano al Ministerio de Educa- 
ción. * Nos referimos al proyecto, sometido a la consideración de este 
departamento de Estado, por el que se denominaría Tierra de San 
Martín al sector argentino de la Antártida. En tal sentido se harán 
las gestiones pertinentes ante la cancillería, 

Ningún nombre puede representar más cabalmente el espíritu de 


1 El Instituto Nacional Sanmartiniano propuso al Ministerio de Guerra, 
hoy de Ejército, que las tierras del sector argentino de la Antártida fuesen llama- 
das Tierra de San Martín, El Ministerio de Guerra lo elevó, apoyándolo, +1 Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, que lo aceptó ampliamente, suspendiendo su 
ejecución por razones especiales. 

Unos meses más tarde, el 5 de abril de 1948, con motivo de la celebración 
de la batalla de Maypu y el Abrazo de Maypu, se completó el pensamiento, y el 
presidente del Instituto, en su oración de confraternidad americana al pie de la 
estatua del general don Bernardo O'Higgins, en Buenos Aires, propuso que en 
el límite entre la Tierra de San Martín y la Tierra de O'Higgins se erigiese una 
estatua a la confraternidad argentino-chilena, representada por el Abrazo de 
Maypu entre los generales don José de San Martin y don Bernardo O'Higgins. 
Realzaría la trascendencia de tan simpática estatua, que ella fuera financiada 
por ambos gobiernos y la contribución popular de una moneda como máximo. 
Y nada más emotivo que el abrazo de Maypu fuese contemplado permanente- 
mente por una representación plástica en bronce de cada una de las naciones 
de América. En los aniversarios de tales naciones, en cada figura se enarbolaría 
su bandera, formando todas el Escudo de la Fraternidad Americana, como el que 
se encuentra en el Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Recientemente elevó nota solicitando apoyo al Ministro de Educación, su 
aceptación de la vicepresidencia del Congreso Nacional de Historia Sanmar- 
tiniana y los demás puntos que se expresan en la noticia del diario La Nación, 
del 14 de mayo de 1949. (Véase página 257.) 
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la argentinidad que el del Gran Capitán, cuya memoria es venerada 
en todos los países de América, porque él luchó por la emancipación 
continental, con indeclinable fortaleza y con abnegación ejemplar. 

Estas regiones de la Antártida, que corresponden a la jurisdic- 
ción argentina, deben ser llamadas, exactamente, como se solicita, 
Tierras de San Martín. Continuación del territorio patrio, pertenecen 
al cúmulo argentinista que custodia, desde la inmortalidad, el pró- 
cer más representativo de la nacionalidad. Todo el Continente apre- 
ciará, por otra parte, en esta designación, el significativo valor espi- 
ritual de la afirmación de la soberanía argentina en la Antártida, 
ya que San Martín, por su pensamiento, por su obra, por su acción, 
es un símbolo perpetuo del más noble idealismo americanista. 

La feliz iniciativa del Instituto Nacional Sanmartiniano debe 
ser auspiciada, decididamente, por todas las instituciones y organi- 
zaciones populares, apoyándola ante las autoridades que están lla- 
madas a dictaminar y resolver sobre la misma. 


NA 
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LA GLORIA DE SAN MARTIN 


Del “Diario de Costa Rica”, 
25 de Mayo de 1949, 


k 


El Concejo Municipal de París dió en días recientes un 
acuerdo en virtud del cual será colocada en uno de los sitios 
principales de la Ciudad Luz una estatua del General San Mar- 
tín, como homenaje de la nación francesa a la gloria fulgurante 
e inextinguible del Libertador argentino. 


Jr sre homenaje, que nos place hondamente recordar y señalar en 
la fecha de hoy —efemérides nacional de la gran patria Argen- 
tina—, entraña un profundo significado de valor extraordinario, en 
cuanto a la apreciación cada vez más clara y más firme de la gesta 
emancipadora americana, de la que fué artífice supremo, porque 
fué el genio de la libertad, el general José de San Martín. 

Ya no son únicamente nuestros pueblos de habla española, be- 
neficiarios de su heroísmo, los que exaltamos con orgullo la gloria 
del Santo de la Espada, como lo ha llamado justicieramente, en su 
biografía monumental, el brillante escritor Ricardo Rojas. Son los 
pueblos que hablan otras lenguas los que ahora levantan su gesta he- 
roica a la consideración de las presentes y de las futuras generaciones, 
para que iluminen sus mentes en el ejemplo portentoso de la vida 
de un gran americano, que siendo único como héroe y como genio, 
figura en la gloria con los grandes hombres o mitos, en compañía de 
Wáshington, de Bolívar y de cuantos fueron grandes por la virtud, 
por el valor y por sus obras en servicio de la humanidad y, sobre todo, 
de la libertad y la dignidad del sér humano. 

Francia, la Francia de las grandes realizaciones históricas en los 
campos de las ideas, de la visión certera del porvenir de la civilización 
cristiana y precursora de los pasos más avanzados en el orden de 
las conquistas espirituales de los tiempos modernos, no podía dejar 
de mantener el culto patriótico por-los grandes paladines de la liber- 
tad. Y consecuente con este fervor amoroso por ella, ha escogido 
un sitio en el propio corazón de su país, para levantar en él una 
estatua de San Martín, que perpetúe la admiración emocionada de 
los franceses por un hombre de armas, que en nombre de sus arrai- 
gadas convicciones liberales, prefirió deponerlas a traicionar sus prin- 
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cipios. Un pueblo de grandes ejemplos humanos, como el francés, 
ha comprendido a cabalidad la conducta de linaje excelso de San 
Martín, y ha contribuído a levantar su gloria, que es una de las glo- 
rias más limpias y legítimas que pueden ser admiradas a lo largo de 
los siglos. 

San Martín es, en efecto, un personaje histórico, cuya hazaña 
de soldado de la libertad americana lo sitúa en el marco grandioso 
de los héroes superiores de las “Vidas” de Plutarco. 

Pero, sobre la gloria del guerrero, hay en San Martín otro género 
de virtudes excepcionales, que deben ser pregonadas día a día al 
oído de nuestros pueblos, porque son aquellas virtudes que hace falta 
que imiten cuantos asumen, conducidos por el destino, las funciones 
del gobierno. 

Pudo el general San Martín haber sido todo en sus días gloriosos. 
En España misma, donde fué soldado brillante, pudo haber conquis- 
tado toda la fama que su ambición le pidiera. A los once años era 
cadete; a los treinta, coronel, un coronel galardonado en Arjonilla y 
condecorado en Bailén, y señalado como un gran soldado. Pero pre- 
firió romper aquella carrera y atravesar el océano, para ir a luchar 
por la libertad americana. Este gesto señala, como lo ha advertido el 
mismo Ricardo Rojas, su primer acto de heroísmo espiritual. 

Lucha luego por la emancipación americana, siguiendo la voz 
del destino que lo llama, y sube y desciende de los Andes; vence en 
sangrientas batallas y pasa al Pacífico, para ir a Lima a desalojar al 
último virrey español. Y aquí otra vez se hace presente su heroísmo, 
cuando trata de evitar la guerra, porque le importa más conquistar 
a la opinión pública que acabar con ella. 

Soldado cubierto de gloria, va a su encuentro con Bolivar. Pero 
no se impone como el militar orgulloso, sino que renuncia al Protec- 
torado del Perú, después de Guayaquil, cuando aún falta el último 
acto de la epopeya continental. 

Renunció una y muchas veces a los derechos de la victoria. “Rom- 
pió primero con España, para venir a luchar por la emancipación en 
Buenos Aires; rompió después con Buenos Aires, para seguir su em- 
presa en el Pacífico; rompió luego con la América dionisíaca, para 
evitar contiendas de predominio personal, y finalmente se alejó de 
su tierra, para vivir casi treinta años en la expatriación y morir en 
Europa, frente al mar, pobre, ciego, solo, pronunciando palabras de 
perdón y de esperanza. 

Fué San Martín el hombre que todo lo dió por el bien de su 
patria. La envidia se ensañó en él muchas veces; se le consideró co- 
barde, porque como jefe no impuso a las ambiciones de predominio 
de los demás, que ansiaban el poder, sus propias ambiciones. Fué ata- 
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cado con rudeza por sus adversarios, calumniado y casi despreciado, 
a pesar de toda su heroica hazaña. Tuvo en sus manos el Poder Su- 
premo de los pueblos libertados por él. Pero en el momento de pesar 
sus responsabilidades, tuvo el valor extraordinario de renunciar a to- 
do, porque creía que su nombre era un obstáculo para la marcha 
futura de los países conquistados a la libertad. 

Pudo haberse impuesto con las armas y con todo el peso de su 
gloria. Pero cuando se dió cuenta de que sus enemigos lo adversaban 
y que los pueblos no interpretaban el sentido de su entrega al servicio 
de ellos, tomó el camino de la expatriación. 

Su ejemplo es grandioso. Preferir alejarse de su patria, la que 
le debía todo, antes que convertirse en un pretexto de luchas fratrici- 
das y de destrucción de lo que tanto había costado conquistar, es 
algo que se requiere tener la estirpe del santo para realizarlo, 

“Caballero de América” y “Santo de la Espada”, Eso fué y eso 
sigue siendo San Martín. 

Su hazaña de soldado y de hombre limpio de pasiones mezqui- 
nas sigue siendo un ejemplo vivo para los tiempos modernos. 

Ciertamente, no hay que olvidar su mensaje, aquel mensaje que 
San Martín trajo para los ejércitos y pueblos de América: 

“Vuestro deber es consolar a América: no venís a realizar con- 
quistas, sino a libertar pueblos. 

“El tiempo de la fuerza y de la opresión ha pasado: yo vengo a 
poner término a esta época de humillación. 

“Yo soy un instrumento de la justicia, y la causa que defiendo es 
la causa del género humano”. 

Y he aquí que sus palabras fueron la razón de su voluntad, una 
voluntad indomable. No meras palabras de caudillo, sino hondas pa- 
labras de héroe auténtico. 

La gloria de San Martín es la gloria de un soldado vencedor en 
cien hazañas grandiosas por la libertad de un Continente. Esta es la 
leyenda del héroe. Pero sobre ellas está la victoria de su espíritu sobre 
las mezquinas pasiones humanas. Y ésta es la leyenda del santo, por- 
que es la victoria de la virtud. 

Bien hacen los pueblos en exaltar cada día más la gloria de San 
Martín, porque al hacerlo, no sólo le rinden culto al grande hombre 
americano, sino que elevan en su propio beneficio colectivo las con- 
diciones más puras de la virtud humana, y ésta es forma de levantar 
las propias virtudes nacionales. 
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ESTATUA DEL LIBERTADOR 
EN BOLIVIA 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Senadores de la Nación, 
11 de Mayo de 1949. 
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Mensaje y proyecto de ley del Poder Ejecutivo por el que se da cuenta 
de una donación a la República de Bolivia, para la reproducción de 
una estatua ecuestre del Libertador. 


Buenos Aires, 15 de marzo de 1949. 


Al Honorable Congreso de la Nación. 


En oportunidad de la visita efectuada al excelentísimo señor presi- 
dente de la República de Bolivia, doctor Enrique Hertzog, en territorio de 
aquel gran país hermano, varias personalidades bolivianas que formaban 
parte de su séquito expresaron que es deseo de amplios sectores de su 
pueblo que se erija en la ciudad de La Paz una estatua del general don 
José de San Martín. 

El nombre de San Martín es propicio para unir espiritualmente a los 
pueblos de América, ya que su genio fué un factor importante de la libertad 
de los mismos, y su personalidad moral y la conducta de sus ejércitos, 
a quienes insufló su propio espíritu, contribuyeron a acentuar los vigo- 
rosos perfiles éticos que destacan la lucha de América por su independencia. 

El deseo, pues, expresado por distinguidas personalidades bolivianas, 
es un reconocimiento a los valores fundamentales de nuestro Libertador, 
que nos emociona y enorgullece profundamente. 

Nuestro país está en el deber de satisfacer ese deseo, y con tal propó- 
sito es que se somete a la consideración de vuestra honorabilidad el pro- 
yecto de ley que se agrega, por cuyo artículo 1? se dispone que el Poder 
Ejecutivo donará a la República de Bolivia, en nombre de la Nación Ar- 
gentina y con destino a la ciudad de La Paz, uma reproducción de la esta- 
tua ecuestre del Libertador que se erige en la plaza San Martín, de la 
Capital Federal. 

Se elige para ser donada una reproducción de la estatua ecuestre eri- 
gida en la plaza San Martín de nuestra ciudad capital, por ser la que, vero- 
símilmente, mejor reproduce la persona del Gran Capitán y porque, siendo 
la más reiteradamente repetida en el país y en el exterior, puede conside- 
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rarse que es la que realiza la idea de erigir en Latinoamérica la estatua 
sudamericana del Libertador, que en un rasgo de su genio lanzara aquel 
gran espíritu que fué el-eminente historiador chileno doctor don Benjamín 
Vicuña Mackenna. 

La suma propuesta es suficiente para cumplir con los fines de la pre- 
sente ley, y permitirá fundir la estatua, trasportarla a La Paz y construir 
un pedestal adecuado y digno. 

Dados los altos fines de confraternidad y justicia que este proyecto de 
ley se propone cumplir, el Poder Ejecutivo espera que vuestra honorabi- 
lidad le dé preferente atención. 

Dios guarde a vuestra honorabilidad. 


Juan Perón. 


José Humberto Sosa Molina. — Juan Atilio 
Bramuglia. — Ramón A. Cercijo. 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1% — El Poder Ejecutivo donará a la República de Bolivia, 
en nombre de la Nación Argentina y con destino a la ciudad de La Paz, 
una reproducción de la estatua ecuestre del Libertador que se erige en la 
plaza San Martín, de la Capital Federal. 

Art. 22 — A los fines establecidos en el artículo 1%, autorízase al Poder 
Ejecutivo a invertir hasta la suma de $ 100.000 (cien mil pesos moneda 
nacional). 

Art. 32 — Las gastos que demande el cumplimiento de la presente ley 
se imputarán a la misma, con afectación a rentas generales. 


Art. 4? — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


José Humberto Sosa Molina. — Juan Atilio 
Bramuglia. — Ramón A. Cercijo. 


—A la Comisión de Presupuesto, Hacienda 
y Finanzas. 
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ESTATUA DEL GENERAL SAN MARTIN 
EN LA CRUZ (CORRIENTES) 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
18 de Mayo de 1949, 
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PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo 1% — Autorízase al Poder Ejecutivo a invertir hasta la suma de 
cincuenta mil pesos moneda nacional ($ 50.000), con destino a la erección 
de un monumento que perpetúe la memoria del general don José de San 
Martín, en la plaza que lleva su nombre, de la localidad de La Cruz 
(Corrientes). 

Art. 22 — A los fines que establece la presente ley, se faculta al Poder 
Ejecutivo para designar una comisión oficial, que tendrá a su cargo el 
cumplimiento de la misma. 

Art. 32 — El gasto que demande la ejecución de estos trabajos se hará 
de rentas generales. 

Art. 4% — Comuníquese al Poder Ejecutivo, 


Joaquín Díaz de Vivar. 


Señor presidente: 

Interpretando el sentir unánime de la población de la localidad de La 
Cruz, cabecera del departamento de San Martín, de la provincia de Corrien- 
tes, someto a la consideración de la Honorable Cámara el presente proyecto 
de ley. cuya sola presentación lleva implícita su aprobación, y por el que se 
propone erigir en la plaza que lleva el nombre del prócer, un monumento 
que perpetúe la memoria venerable del general don José de San Martín. 

Sentir ampliamente justificado el de los habitantes de la localidad 
correntina, al desear que los actos de su vida ciudadana sean presididos 
y orientados por la figura señera del Gran Capitán, debiendo sumar a este 
anhelo popular el hecho de que, si el bronce adquiriera vida, en ningún 
lugar de la tierra se encontraría más a gusto que en el nativo suelo. 

No habiendo permitido las posibilidades económicas de los patrióticos 
ciudadanos de la localidad de La Cruz materializar tal anhelo. es que se 
solicita que los poderes públicos, en salvaguardia del patrimonio histórico, 
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acudan a satisfacerlos, realizando de esta manera un verdadero acto de 
justicia. 
Por estos breves fundamentos solicito de la Honorable Cámara el 
despacho y sanción favorable del presente proyecto de ley. 
Joaquín Díaz de Vivar. 
—A las comisiones de Legislación General 
(especializada) y de Presupuesto y Hacienda. 
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CALLE PASO DE LOS ANDES 
EN LA CAPITAL FEDERAL 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
19 de Mayo de 1949, 


k 


PROYECTO DE LEY 
El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1% — Dase el nombre de Paso de los Andes a la actual calle 
Cangallo, de la Capital Federal. 
Art. 22 — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
Juan de la Torre. 


Señor presidente: 


Mucho debe significar en el progreso material, lo mismo que en la 
afirmación de los valores espirituales, el ambiente de devoción histórica 
que se ha extendido por el país a través de los años, desde el momento 
en que no ha habido gobierno indiferente a la necesidad de restaurar 
y conservar con esmero todos los lugares que se distinguen como reliquias 
del pasado. Hoy, el gobierno de la Nación marcha a la vanguardia con 
proyectos originarios, o apoyando decididamente otros que envuelven un 
largo y patriótico anhelo y, en todos los casos, se han aplaudido esas formas 
de reanimar los valores morales, a través de homenajes que interpreten 
con fidelidad las más ejemplares reminiscencias de la tradición nacional. 

Y así como en 1883 dijera Mitre en Mendoza, viendo la ausencia de 
todo homenaje al general San Martín: «San Martín, que había levantado 
un monumento a Mendoza en su corazón, no tiene en Mendoza una piedra 
dedicada a su gloria», nosotros podríamos agregar hoy: Buenos Aires, de 
donde partió el grito de libertad y emancipación, ya latente en la mayor 
parte de América, no tiene una calle que rememore el acontecimiento 
máximo de la emancipación, el Paso de los Andes, sin el cual no se hubiese 
afianzado ese sentir colectivo. Y quien lo llevó a cabo, fué el propagador 
más infatigable de los principios de la Revolución de Mayo en los países 
que libertó con su espada. 

Es admirable que San Martín no necesite de nuevos homenajes, podría 
pensarse; pero como misionero de la libertad que fué, jamás los homenajes 
que se le dispensen serán suficientes. Pero no es él quien reclama: su ge- 
nialidad se lo impediría; somos nosotros los que necesitamos inspirarnos en 
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su moral cristiana, para fortalecer nuestra fe y nuestra confianza en el 
pasado, para poder así luchar mejor en el porvenir. 

El Paso de los Andes coloca la figura militar de San Martín a la altura 
de los grandes generales de la historia: Alejandro, Aníbal y Napoleón. 
Al respecto ha dicho Mitre: «Si el Paso de los Andes se compara como 
victoria humana, con las de Aníbal y Napoleón, movido el uno por la ven- 
ganza y la codicia, y el otro por la ambición, se verá que la empresa de 
San Martín, grande militarmente en sí, aun poniéndola más abajo como 
modelo clásico, es más trascendental en el orden de los destinos humanos. 
porque tenía por objeto v por móvil la independencia y la libertad de un 
mundo republicano, cuya gloria ha sido y será más fecunda en los tiempos 
que las estériles jornadas de Trebia v de Marengo. Por eso, el único paso 
de montaña comparable bajo este aspecto con el de los Andes meridionales 
por San Martín, aunque sea una de sus consecuencias, es el de Bolívar, 
dos años después, al través de los Andes ecuatoriales, que dió por resultado 
la victoria Americana de Boyacá, complemento de la de Maypu, y la re- 
conquista de Nueva Granada, complemento de la de Chile al Sur”. 

Podemos entonces decir que al Gran Capitán corresponde la gloria 
de haber iniciado con su Paso de los Andes la guerra ofensiva en la lucha 
de la emancipación sudamericana. 

El pasaje de los Andes constituye por sí solo una prosza que se ha 
inmortalizado en la historia, como las otras análogas afrontadas por los 
más grandes capitanes, maestros del arte militar. Conducir un ejército 
como el de los Andes, es empresa temeraria propia de hombres de cora- 
zones de acero; pero lo es más aún si se piensa que al descender al lado 
opuesto debía encontrarse con un enemigo preparado, aguerrido y nume- 
roso, conocedor del territorio y decidido a no retroceder. Y a pesar de 
esos obstáculos se realizó la lucha, a favor de muestras armas, y San Mar- 
tín, vencedor de los Andes, fué también vencedor de los hombres libe- 
rando al pueblo hermano de Chile. 

«Lo que no me dejaba dormir —decía San Martín— es, no la oposición 
que puede hacerme el enemigo, sino atravesar estos inmensos montes». 
Por ello, al vencerlos, la parte más difícil, más temeraria y más genial de 
la campaña acababa de efectuarse con éxito. Con su sencillez de siempre, 
da cuenta de ello: «El tránsito sólo de la sierra ha sido un triunfo movién- 
dose la mole de un ejército con la subsistencia para casi un mes; arma- 
mentos, municiones y demás adherentes para un camino de cien leguas 
cruzando eminencias escarpadas, desfiladeros, profundas angosturas, y cor- 
tado por cuatro cordilleras, donde lo fragoso del suelo se disputa con la 
rigidez de la temperatura; pero si vencerla ha sido una victoria, no lo es 
menos haber cooperado a escarmentar al enemigo». 

No creo haya palabras para elogiar la hazaña de aquel ejército, que, 
tan pobre en medios bélicos como rico en coraje, libertó a Chile y al Perú. 
Indudablemente que la campaña del Ejército Libertador es uno de los 
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hechos que más se destacan en la historia de la emancipación americana, 
y que más alto elevan las generosas inspiraciones del ideal argentino. Por 
eso su rememoración debe merecer un esfuerzo de arte y una ajustada 
interpretación del sentido que lo engendró y le dió acción totalizadora. 

Colocar el nombre de Paso de los Andes a una calle de Buenos Aires, 
núcleo de donde partiera el 25 de Mayo de 1810 ese ideal, ya latente en 
el corazón de los americanos, es rememorar la heroica jornada. Ella irra- 
diará, al igual que los demás símbolos recordatorios existentes de la me- 
moria del Gran Capitán, el espíritu de confraternidad continental, inspi- 
rado en el amor a Dios, de que estaban poseídos San Martín y los prin- 
cipales gestores de nuestra independencia. Esa calle será el símbolo de lo 
que nos enorgullece por su heroísmo y la misión que llevó a término; será 
un homenaje más —nunca el último— al sentimiento predominante en el 
alma de los próceres que lucharon por nuestra emancipación. 

Mendoza ha designado con el nombre de San Martín a su calle prin- 
cipal y a uno de los departamentos de la provincia. Más tarde levantó su 
estatua en la plaza que lleva su nombre, con el cual se acaba de desig- 
nar también, oficialmente, al parque. Por último, en el cerro de la Gloria 
se erigió el monumento al Ejército de los Andes, uno de los más hermosos 
de la República. 

Son también numerosas las otras ciudades de la patria que poseen 
calles y monumentos en homenaje al Libertador. Con todo, ningún nuevo 
homenaje estaría de más en memoria de la gesta de quien tanto hizo por 
nuestra Argentina y que tan alto levantara su nombre, asociándola al de 
la libertad de tres naciones y al afianzamiento de la emancipación sud- 
americana, 

Juan de la Torre. 


—A la Comisión de Asuntos Municipales. 
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CRONICA SANMARTINIANA 


OTRO MONUMENTO TENDRÁ SAN MARTÍN 


PARÍS, 24 (AFP). — Se cree que el monumento que resolvió 
levantar el Concejo Municipal de París en homenaje al general San 
Martín, será erigido en la plaza del Jardín de Butles Chaument, 
barrio donde ya existe una avenida que lleva el nombre del héroe 
argentino. 

El vicepresidente del Concejo Municipal, señor Vergnelle, de- 
claró que en Boulogne-sur-Mer existe un monumento conmemora- 
tivo a San Martín, el que felizmente no sufrió por los bombardeos 
durante la guerra. El señor Vergnelle terminó diciendo que el ge- 
neral San Martín tendrá su estatua en París, donde residió durante 
más de trece años, y así se perpetuará la amistad entre Francia y la 
Argentina. 

(De Democracia, de Buenos Aires, 25 de mayo de 1949) 


UNA CALLE DE ATENAS SE DENOMINARÁ “ARGENTINA” 


Hízose saber en la Municipalidad que esta mañana, a las 10, 
será impuesto a una calle de la ciudad de Atenas el nombre de 
República Argentina. Procederáse al descubrimiento de una placa de 
bronce donada por el intendente de Buenos Aires, y presidirá el acto 
el ministro argentino en Grecia. 


(De La Nación, de Buenos Aires, 25 de mayo de 1949) 


PRÓXIMAS CONFERENCIAS 


Día 18 de julio, a las 18.30: “San Martín, soldado, ciudadano, 
estadista”, por el doctor Nicanor Molinas, en el Círculo Militar. 


Día 27 de julio, a las 18.30: “Guayaquil: las causas del renun- 
ciamiento. Su filosofía”, por el doctor Julio C. Raffo de la Reta, en 
el Círculo Militar. 


Día 16 de agosto, a las 18.30: “El hombre y su gloria”, por el 
profesor José M. Gallo Mendoza, en el Círculo Militar. 


Día 20 de agosto, a las 18: “San Martín y los grandes principios 
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histórico-jurídicos de América”, por el doctor César Díaz Cisneros, 
en el Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Día 12 de septiembre, a las 18.30: “El teniente general don 
Bartolomé Mitre, biógrafo insigne del general don José de San Mar- 
tín”, por el doctor Juan Pablo Echagiie, en el Círculo Militar. 
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Documentos del Archivo de San Martín 
Publicados por la Comisión Nacional del Centenario 


(Buenos Aires. 1910, tomo 1) 


DESPACHOS MILITARES DE DON JUAN DE SAN MARTÍN 
PADRE DEL LIBERTADOR 


Nombramiento en 1769 del teniente veterano del batallón de milicias 
de voluntarios españoles de Buenos Aires don Juan de San Martín 
a ayudante mayor del mismo. 

(Páginas 7 a 9) 


Francisco de Paula Bucarelli y Ursua Laso de la Vega, Villacis 
y Córdoba; caballero comendador del Almedralejo en el orden de 
Santiago, teniente general de los reales ejércitos, gentilhombre de 
cámara de su majestad con entrada, gobernador y capitán general de 
las Provincias del Río de la Plata y plaza de Buenos Aires, etc. 

Por cuanto, por ascenso de don Juan Vásquez, ayudante mayor 
del batallón de milicias de voluntarios españoles de Buenos Aires, 4 
capitán del de infantería antigua, ha resultado vacante este empleo 
y precisa proveerle en sujeto de mérito, valor y conducta. Concu- 
rriendo estas cireunstancias y demás que se requieren para obtenerlo 
en don Juan de San Martín, teniente veterano de la asamblea del 
expresado cuerpo, con ejercicio en la compañía de don Agustin de 
Aizpurúa. He venido en nombre del rey, usando de las facultades que 
me confiere su majestad como su gobernador y capitán general de 
estas provincias, en elegir y nombrar al referido don Juan de San 
Martín por ayudante mayor del citado batallón de milicias. 

Por tanto: mando al segundo comandante, inspector general de 
este ejército, dé la orden conveniente á que se le ponga en posesión, 
le reconozcan, respeten, hayan y tengan los oficiales, sargentos, ca- 
bos mayores y menores y soldados por su ayudante mayor, obede- 
ciendo las órdenes que les diere del servicio por escrito ó de palabra, 
sin réplica ni dilación alguna, y que así éstos como los demás cabos 
mayores y menores, oficiales y soldados de este ejército le tengan por 
tal ayudante mayor del referido batallón, guardándole y haciéndole 
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guardar los honores, gracias, preeminencias y exenciones que le tocan 
y deben ser guardadas bien y cumplidamente y que el veedor y ofi- 
ciales reales tomen razón de este despacho, asistan y formen asiento 
al dicho don Juan de San Martín con el sueldo que le pertenece se- 
gún el último reglamento de su majestad, para lo cual hice expedir 
el presente, firmado de mi mano, sellado con el de mis armas y re- 
frendado del infrascripto, secretario de esta capitanía general. 
Buenos Aires, 19 de abril de 1769. 


FRANCISCO BUCARELLI Y URSUA. 
Por mando de S. E. 


Juan DE BERLANGA. 
(Hay un sello. ) 


V. E. nombra por ayudante mayor del batallón de milicias de 
voluntarios españoles de Buenos Aires á don Juan de San Martín, 
teniente veterano del mismo cuerpo. 


Buenos Aires, 19 de abril de 1769. 


Cúmplase lo que su excelencia manda. 


Juan José De Vértiz. 


En la veeduría general del ejército de estas provincias del Río 
de la Plata de mi cargo queda tomada la razón de este despacho. 
Buenos Aires, 19 de abril de 1769. 


Juan De Arco. 
MS. O. 


El Rey en 1772 firma nombramiento de ayudante mayor de la 
asamblea veterana del batallón de milicias de la plaza de Buenos Aires 
para don Juan de San Martín. 


(Páginas 10 y 11) 


EL REY 


Por cuanto en atención al mérito y servicios de don Juan de San 
Martín, teniente de la asamblea veterana del batallón de milicias de 
la plaza de Buenos Aires, he venido en conferirle el empleo de ayu- 
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dante mavor del mismo cuerpo, vacante por ascenso de don Juan 
Vásquez. 

Por tanto: mando al gobernador y capitán general de las pro- 
vincias de Buenos Aires dé la orden conveniente, para que al dicho 
don Juan de San Martín se le ponga en posesión del referido empleo; 
y á los oficiales y soldados de dicha asamblea, que le reconozcan 
y respeten por tal ayudante, obedeciendo las órdenes que les diere 
de sus superiores, tocantes á mi servicio, por escrito y de palabra, 
sin réplica, ni dilación alguna; y que así ellos, como los demás cabos 
mayores y menores, oficiales y soldados de mis ejércitos, le hayan 
y tengan por tal ayudante del batallón de milicias, guardándole y ha- 
ciéndole guardar las preeminencias y exenciones que le tocan v de- 
ben ser guardadas, que así es mi voluntad: y que el referido gober- 
nador y capitán general dé asimismo la orden necesaria, para que 
en los oficios principales de mi Real hacienda, se tome razón de este 
despacho, y se le forme asiento, con el sueldo que le corresponde 
según reglamento, en consecuencia de lo que tengo resuelto, cuyo 
goce ha de empezar desde el día en que (precediendo los expresados 
requisitos) se presentare para servir el mencionado empleo. 

Dado en San Lorenzo el Real, el día 30 de octubre de 1772. 


YO EL REY. 


Don JuLIÁN DE ARRIAGA. 


Nombramiento de ayudante mayor de la asamblea veterana del 
batallón de milicias de la plaza de Buenos Aires para don Juan de 
San Martín. 


Buenos Aires, 2 de marzo de 1773. 


Cúmplase lo que manda el Rey. 
Juax José DE VértIz. 


Tomóse razón en la contaduría real de hacienda de nuestro cargo. 


Buenos Aires, 2 de marzo de 1778. 
Juan DE BUZTINAGA. 


MS. O. 
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El Rey, en 1779, concede grado de capitán de infantería a don Juan 
de San Martín, ayudante mayor de la asamblea de infantería de 
Buenos Aires. 


(Páginas 12 y 13) 


Don Carlos por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, 
de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves de Al- 
geciras, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las Indias Orientales 
y Occidentales, islas y tierra firme del mar Océano, archiduque de 
Austria, duque de Borgoña, de Bravante y Milán, conde de Abspurg, 
Flandes, Tirol y Barcelona, señor de Vizcaya y de Molina, etc. 

Por cuanto en atención al mérito y servicios de vos don Juan de 
San Martín, avudante mayor de la asamblea de infantería de Buenos 
Aires, he venido en concederos el grado de capitán de infantería del 
ejército. 

Por tanto, mando á los capitanes generales, gobernadores de las 
armas, y demás cabos mayores y menores, oficiales y soldados de mis 
ejércitos, os hayan y tengan por tal capitán graduado de infantería, 
v os guarden y hagan guardar las honras, gracias, preeminencias y 
exenciones, que por razón de dicho grado os tocan, v deben ser guar- 
dadas bien y cumplidamente, que así es mi voluntad; y que el virrey 
y capitán general de las Provincias del Río de la Plata dé la orden 
conveniente para que se tome razón, y forme asiento de este grado 
en la contaduría principal de Real hacienda que corresponda. 


Dado en el Prado, á 15 de enero de 1779. 
YO EL REY. 


José DE GÁLVEZ. 


(Hay un sello real.) 


V. M. concede grado de capitán de infantería, á don Juan de 
San Martín, avudante mavor de la asamblea de infantería de Buenos 
Aires. 


Buenos Aires, 29 de mayo de 1779. 


Cúmplase lo que su majestad manda en este real despacho. 


Juan José DE VÉrTIz. 
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Buenos Aires, 19 de junio de 1779. 
Tómese razón en la contaduría de ejército de este virreinato. 


MANUEL l6xacio FERNÁNDEZ. 


Tomó la razón. 
FRANCISCO DE CABRERA. 


MS. O. 


El Rey, en 1785, concede agregación en el estado mayor de la plaza 
de Málaga al capitán don Juan de San Martín 
(Páginas 14 y 15) 


EL REY 


Por cuanto he concedido agregación en el estado mayor de la 
plaza de Málaga al capitán don Juan de San Martín, ayudante mayor 
de la asamblea de infantería de Buenos Aires, en calidad de capitán 
de infantería para que continúe en ellas sus servicios. 

Por tanto, mando al capitán general ó comandante general á 
quien toca, dé la orden necesaria para el cumplimiento de lo referido, 
y el intendente la que corresponde, para que se tome la razón en la 
contaduría principal, donde se ha de formar asiento al expresado don 
Juan de San Martín, en la clase de tal capitán y con el sueldo de 
trescientos reales de vellón al mes, abonándosele desde que justifique 
hacer cesado el que gozaba en su anterior destino con calidad, que 
se haya de presentar con este despacho; v no ejecutándolo así, que- 
dará nulo. 

Dado en Aranjuez, á 21 de mayo de 1785. 

YO EL REY. 


Pebro DE LERENA. 


V. M. concede agregación en el estado mayor de la plaza de 
Málaga al capitán don Juan de San Martín. 


Málaga, 12 de junio de 1785. 


Cúmplase lo que el Rey manda en este real despacho. 


José DE Tecraxo. 


Sevilla, 23 de junio de 1785. 


Tómese razón en la contaduría principal de este ejército. 


José DE ÁBALOS. 


Tomó la razón. 
(Rúbrica ilegible.) 
MS. O. . 


PAPELES DE FAMILIA 


Matrimonio del padre del Libertador. — Don Juan de San Martín 
otorga poder para su casamiento, en Buenos Aires, 
el 30 de junio de 1770. 


(Páginas 19 y 20) 


En la muy noble y muy leal ciudad de la Santísima T rinidad, 
puerto de Santa María de Buenos Aires, 30 de junio de 1770, sépase 
por esta carta de poder que doy yo, don Juan de San Martín, ayu- 
dante mayor de la asamblea de la infantería, natural de la villa de 
Cervatos de la Cueza en el reino León, obispado de Palencia, por la 
presente, siendo como á las once y tres cuartos de la mañana y sién- 
dome preciso embarcarme inmediatamente en obedecimiento de los 
superiores mandatos de mi general, no siendo posible por la acele- 
ración de mi partida como también por otros motivos justos que en 
mí reservo otorgar este poder judicial ante escribano público, lo ve- 
rifico ante los testigos de yuso, en primer lugar á don Juan Francisco 
de Sumalo, capitán de dragones de la dotación de este presidio, en 
segundo á don Juan Vásquez, capitán de infantería, y en tercero á 
don Nicolás García, teniente del mismo cuerpo especial, para que 
representando mi persona, se despose uno de los dichos á mi nombre 
por palabras de presente según orden de nuestra santa madre Iglesia 
católica romana, y celebren verdadero y legítimo matrimonio con 
doña Gregoria Matorras, doncella noble, hija legítima de don Do- 
mingo Matorras y de doña María del Ser, consortes vecinos que fue- 
ron del lugar de Paredes de Nava en Castilla la Vieja, domiciliarios 
del obispado de Palencia, con quien tengo tratado para más servir 4 
Dios, nuestro Señor, casarme, y no pudiendo hacerlo por mí respecto 
á los motivos ya dichos, les confiero la facultad suficiente para 
ello, precediendo las tres canónicas moniciones dispuestas por el 
santo concilio de Trento, ó sin ellas en caso de conseguirse su dis- 
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pensa del señor juez que debe darla y otorgándome por su esposo 
v marido, la reciban por mi esposa y mujer, que yo desde luego la 
otorgo y recibo por tal, cuyo acto desde luego apruebo, queriendo 
tenga la misma firmeza que si en mi presencia se verificase, de modo 
que para lo incidente y dependiente les doy poder tan cumplido y 
bastante que quieto que por falta de cláusula no deje de tener cum- 
plido efecto este poder; porque las que sean necesarias las doy aquí 
por insertas é incorporadas á cuyo cumplimiento obligo mi persona y 
bienes habidos y por haber, y doy á las justicias y jueces de su ma- 
jestad de cualesquiera partes que sean que de causa de igual natu- 
raleza puedan y deban conocer, para que á su cumplimiento me com- 
pelan y apremien en forma y conforme á derecho, en cuyo testimonio 
así le otorgo y firmo, siendo testigos don Juan Rodríguez, don José 
de Pasadas y don Cipriano Villota. 


JUAN DE SAN MARTÍN 
Juan RobRrÍGUEZ. CIPRIANO VILLOTA. 


, 
José DE PAsabas., 


Testamento de la madre del Libertador, 
en Madrid, el 12 de junio de 1803 


(Páginas 23 a 27) 


En el nombre de Dios Todopoderoso y de la serenísima reina de 
los ángeles, María Santísima madre de Dios, y señora nuestra, amén. 

Sépase por esta pública escritura de testamento, última v pos- 
trimera voluntad, como yo doña Gregoria Matorras, viuda de don 
Juan de San Martín, capitán graduado de infantería y avudante ma- 
yor que fué de la asamblea de milicias de infantería de la ciudad de 
Buenos Aires, en las Indias, vecina de esta villa de Madrid y natural 
de la de Paredes de Nava, en el obispado de Palencia, hija legítima 
y de legítimo matrimonio de don Domingo Matorras y de doña María 
del Ser, mis padres difuntos, naturales que fueron el primero del 
Valle de Lamco, montañas de Santander, v la segunda de la dicha 
villa de Paredes de Nava; hallándome con salud por la infinita mi- 
sericordia de Dios y por lo mismo en mi juicio, memoria y entendi- 
miento natural, cual su divina majestad se ha dignado repartirme, cre- 
yendo y confesando como firmemente creo y confieso el alto é incom- 
prensible misterio de la santísima Trinidad, padre, hijo v espíritu 
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santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero y en todos 
los demás misterios y sacramentos que nuestra santa madre la [gle- 
sia católica, apostólica romana tiene, cree y confiesa, bajo cuya te 
y creencia siempre he vivido y protesto vivir y morir como verda- 
dera fiel y católica cristiana; y temiéndome de la muerte como cosa 
natural á toda criatura viviente, su hora tan cierta, como incierta la 
de su acontecimiento, y teniendo como tengo por mi abogada é in- 
tercesora á la que por excelencia lo es de todos los pecadores, la 
siempre virgen María, santo ángel de mi guarda, santo de mi nombre 
y demás santos y santas de la corte celestial, otorgo que á honra y 
gloria de Dios, y de su benditísima madre, y bien de mi alma hago 
y or deno este mi testamento y última voluntad en la forma siguiente: 

Lo primero encomiendo mi alma á Dios nuestro Señor que la 
crió y redimió con el infinito precio de su santísima sangre, á quien 
suplico la perdone y lleve á su eterno descanso; y el cuerpo mando á 
la tierra de que ha sido formado, el cual cadáver quiero sea amorta- 
jado con el hábito de mi padre Santo Domingo de Guzmán y sepul- 
tado en la iglesia parroquial donde á la sazón de mi fallecimiento 
sea feligresa, en cuyo día si fuere á hora competente > y sino en el 
siguiente, se diga por mi alma misa cantada de réquiem, con diá- 
cono, subdiácono, vigilia y responso, y además se celebrarán veinte 
misas rezadas, deuda. por la limosna de cada una de ellas á cuatro 
reales de vellón, de que sacada la cuarta parroquial, las demás se 
celebrarán en donde y por quienes parezca á mis testamentarios, á 
cuya voluntad dejo la demás forma de mi entierro, que siempre será 
conforme á los bienes con que me hallare á la sazón, 

A las mandas forzosas y acostumbradas: santos lugares de Jeru- 
salén, redención de cautivos y real hospital general y pasión de esta 
corte, quiero se les dé por una vez lo acostumbrado con lo que á unos 
v á otros los separo de cualquier derecho que pudieran tener á mis 
bienes. 

Prevengo que si á mi fallecimiento se encontrase alguna memo- 
ria Ó memorias escritas Ó firmadas de mi mano concernientes á esta 
disposición, quiero se tengan por parte esencial de ella y que se 
trotocolicen con la formalidad del derecho. 

Declaro que del referido mi matrimonio, me quedaron cinco 
hijos, que lo son don Manuel Tadeo, don Juan Fermín, don Justo 
Rufino, don José Francisco y doña María Elena de San Martín, con 
los cuales dichos varones, tanto en tiempo de su difundo padre como 
posteriormente, he expendido, vo la otorgante, para su decoro y de- 
cencia en la carrera militar en que se hallan, varias sumas que no 
puedo puntualizar. Pero, sin embargo, para que se evite por lo mismo 
desavenencias debo manifestar que con los insinuados don Manuel 
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Tadeo, don Juan Fermín y don Justo Rufino, éste actualmente guardia 
de corps en la compañía americana, y principalmente con él, he 
gastado muchos maravedíes por haberles tenido que satisfacer varios 
créditos y por otras circunstancias que han ocurrido, que aunque tam- 
poco puedo ahora especificar, resultará presente de ello de los papeles 
y documentos que conservo en mi poder; todo lo cual declaro así 
para los efectos que haya lugar, por la causa de que cuando falleció 
el expresado don Juan de San Martín, mi marido, que fué bajo el 
poder para testar, que reciprocamente nos dimos, hallándonos en esta 
corte, en ocho de marzo de mil setecientos ochenta y cinco, ante Juan 
Hipólito de Salinas, escribano de su majestad y á cuya orden celebró 
el citado su testamento, residiendo en la ciudad de Málaga, en primero 
de abril de mil setecientos noventa y siete, ante Francisco María Piñón, 
escribano de su número; no se hizo inventario ni partición de bienes, 
por consistir todo el caudal en créditos, originados de los diferentes 
préstamos que hizo el mencionado mi marido, hallándose en América, 
y después residiendo en España; por lo cual, para la mejor inteligen- 
cia de esta declaración debo también manifestar que los desembolsos 
que tengo hechos con el nominado don Justo Rufino no pueden cons- 
tar, mediante á no haber llevado apunte, ni razón de lo en qué con- 
sistía; pero sí puedo asegurar que el que menos costo me ha tenido 
ha sido el don José Francisco. 

Valiéndome de lo que el derecho me permite, lego y mando á la 
precitada mi hija doña María Elena de San Martín, por vía de mejora, 

ó como hubiese lugar, el tercio y remanente del quinto de los bienes 
y caudal que á la sazón de mi fallecimiento hubiese, y me puedan 
corresponder, cuya mejora se la señalo y consigno en los mismos 
créditos de préstamos que hizo el mencionado mi difunto marido, 
que aún se hallen sin cobrar al tiempo que yo fallezca. 

Y para cumplir, pagar y efectuar este mi testamento, y lo que 
contenga la memoria ó memorias que llevo citadas si se encontrasen, 
nombro por mis testamentarios y albaceas á los prenotados don Ma- 
nuel Tadeo, don Juan Fermín, don Justo Rufino y don José Francisco, 
mis hijos, á los cuales y á cada uno de por sí e in sólidum confiero 
poder y facultad amplia cual en derecho se requiera, para que por 
mi fallecimiento entren y se apoderen de mis bienes y caudal o la 
parte necesaria y los vendan y rematen en pública almoneda o fuera 
de ella, y de su procedido cumplan, ejecuten y paguen lo contenido en 
este mi testamento y que contenga la referida memoria Ó memorias, 
si las dejase, cuyo tiempo les dure y permanezca por todo aquel que 
necesario sea, pues se les prorrogo por más del que el derecho prefine, 
y después de cumplido, pagado y ejecutado que sea lo que llevo dis- 
puesto y ordenado en este mi testamento y lo que contenga la memo- 
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ria ó memorias que llevo citadas, caso de dejarlas, y encontrarse, en 
el remanente que de todo ello quede, derechos y acciones y futuras 
sucesiones, dejo, instituyo y nombro por más únicos y universales he- 
rederos á los significados don Manuel Tadeo, don Juan Fermín, don 
Justo Rufino, don José Francisco y doña María Elena de San Martín 
y Matorras, mis cinco hijos legítimos 3 y del enunciado don Juan de 
San Martín, mi difunto marido, para que lo que así se verifique, lo 
hayan, lleven, gocen y hereden con la bendición de Dios, á quien me 
encomienden. 

Y por lo presente revoco y anulo y doy por nulo y de ningún 
valor ni efecto todos los demás testamentos, poderes para hacerlos, 
codicilos, mandas, legados, y demás últimas disposiciones que antes 
de ésta tenga hechas y otorgadas por escrito, de palabra, ó en otra 
cualquier forma, pues ninguna quiero que valga, ni haga fe en juicio, 
ni fuera de él, sino es el presente testamento y la memoria ó memo- 
rias que en él dejo citadas, sólo lo cual quiero se tenga por mi última 
determinada voluntad, se observe, guarde y cumpla en aquella 
forma que haya lugar en derecho. En cuyo testimonio así lo digo 
otorgo ante el presente escribano de su “majestad a v de provincia 
y comisiones en su real casa y corte y testigos en esta villa de Madrid 
á primero de junio de mil ochocientos tres, siendo testigos don José 
Antonio Díaz, don Lorenzo González, amanuense del oficio de pro- 
vincia de don José Vada, don Vicente París, escribano de su majestad, 
don Tiburcio Morevras y don Manuel Villaseñor, residentes en esta 
corte. Y la otorgante á quien yo el infrascripto, escribano de provincia, 
doy fe, conozco, lo firmó. 


La tae ia 


GREGORIA MATORRAS. 
Ante mí: 
Domixco RODRÍGUEZ. 


Yo, el dicho Domingo Rodríguez, escribano del rey nuestro se- 
ñor, de provincia y comisiones en su real casa y corte, y del juzgado 
de reales obras de Palacio y sus agregados, presente fuí á lo que dicho 
es, y en fe de ello lo signo y firmo en esta villa de Madrid á diez de 
junio de mil ochocientos tres en estas diez fojas, la primera del sello 
real y las restantes de papel común, cuyo registro queda en el del 
cuarto real y queda anotada en él esta saca. 

DomMINGO RODRÍGUEZ. 


MS. O. 
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PAPELES DEL GENERAL DON JOSÉ DE SAN MARTÍN 


Licencia al teniente coronel y comandante del Escuadrón de Grana- 

deros a Caballo don José de San Martín, para la verificación del 

matrimonio con María de los Remedios de Escalada (Buenos Aires, 

27 de agosto de 1812), y acta del matrimonio (Buenos Aires, 12 de 
septiembre de 1812) 


Buenos Aires, 27 de agosto de 1812, 


Concédese licencia por este superior gobierno al teniente coro- 
nel y comandante del escuadrón de Granaderos á caballo don José 
de San Martín, para la verificación del matrimonio que solicita con 
doña María de los Remedios Escalada, hija legítima de don José 
Antonio Escalada y de doña Tomasa de la Quintana, vecinos de esta 
capital, y sacándose copia certificada de este permiso, diríjase al esta- 
do mayor para que, dándole el correspondiente curso, puedan los 
interesados hacer de él el uso consiguiente. 


CHICLANA. 
PurYrREDÓN. RIVADAVIA, 
NicoLÁs HERRERA. 
Secretario 
Es copia. 
Herrera. 
MS. O. 
Sr. José En doce de Septiembre de mil ochocientos doce, el d.or 


an Martí . z , » ea 
sq Ps d.n Luis José Chorroarín, con especial comisión del S.or 


Ma d'los Re Provisor y Vicario Capitular, desposó privadam.te por pa- 
medios lavras de presente que hacen verdadero, y legítimo ma- 
Escalada trimonio según el orden de N. M. Iglesia a d.n José de 

San Martín Teniente Coronel, y Comandante del Escua- 
drón de Granaderos de a Caballo, natural del Pueblo 
de Yapevú en Misiones, e hijo legítimo de d.» Juan de 
San Martín, v de d.a Gregoria Matorras, con d.a María 
de los Remedios Escalada, natural de esta Ciudad e hija 
legítima de d.» Antonio José de Escalada, y de d.« Toma- 
sa de la Quintana haviéndose antes corrido las tres con- 
ciliares proclamas, sin que de su lectura resultara impe- 
dim.to alguno canónico estando háviles en la doctrina 
Christiana: oídos y entendidos sus mutuos consentimien- 
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21, 


tos, de que fueron por dho. Presbítero recíprocam.te pre- 
guntados, siendo testigos entre otros d.n Carlos de Al- 
vear Sargento Mayor del referido Escuadrón, y su esposa 
d,a María del Carmen Quintanilla. Igualmente en el día 
diez y nueve del mismo mes recivieron las bendiciones 
solemnes en la misa de Velacio.s, en que comulgaron, 
y por verdad lo firmo. 
Dr. JuLián SrEG.DbO DE AGUERO. 


MÁXIMAS PARA MI HIJA. — AÑO 1825 
(Página 35) 


Humanizar el carácter y hacerlo sensible, aun con los insectos 
que no perjudican. Stern ha dicho á una mosca abriéndole la ven- 
tana para que saliese: “Anda, pobre animal, el mundo es demasiado 
grande para nosotros dos”. 

Inspirarla amor á la verdad y odio á la mentira. 

Inspirarla una gran confianza y amistad, pero uniendo el respeto. 

Estimular en Mercedes la caridad con los pobres. 

Respeto sobre la propiedad ajena. 

Acostumbrarla á guardar un secreto. 

Inspirarla sentimientos de indulgencia hacia todas las religiones. 

Dulzura con los criados, pobres y viejos. 

Que hable poco y lo preciso. 

Acostumbrarla á estar formal en la mesa. 

Amor al aseo y desprecio al lujo. 

Inspirarla amor por la patria y por la libertad. 


MS. O. 


Carta del general San Martín a la madre de su futuro hijo político, 
don Mariano Balcarce 


(Página 39) 
París, 15 de diciembre de 1831. 
Mi señora doña Dominga Buchardo de Balcarce. 


Señora y amiga de todo mi aprecio: 
Antes del nacimiento de mi hija Mercedes, mis votos cran por- 
que fuese un varón; contrariado en mis deseos, mis esperanzas se 
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dirigieron á que algún día se uniese á un americano, hombre de bien, 
y si era posible, el que fuese hijo de un militar que hubiese rendido 
servicios señalados á la independencia de nuestra patria, 

Dios ha escuchado mis votos, no sólo encontrando reunidas estas 
enalidades en su virtuoso hijo don Mariano, sino también coincidir 
el serlo de un amigo y compañero de armas. Si como espero este 
enlace es de la aprobación de usted, será para mí la más completa 
satisfacción. 

La educación que Mercedes ha recibido bajo mi vista, no ha te- 
nido por objeto formar de ella lo que se llama una dama de gran 
tono, pero sí el de hacer una tierna madre y buena esposa; con esta 
base y las recomendaciones que adornan á su hijo de usted, podemos 
prometernos en que estos jóvenes sean felices, que es á lo que aspiro. 

Ruego á usted se sirva ofrecer mis finos recuerdos á toda su 
amable familia, como de creerme su afectísimo servidor y amigo 
Q. B.S. P. 


José be Sy. Martín. 


MS. 


Acta de fallecimiento del general don José de San Martín. 
Boulogne-Sur-Mer, 17 de agosto de 1850 ' 


(Páginas 43 y 44) 


El año 1850, el 18 de agosto a las once horas de la mañana, por 
ante nos, infrascripto, adjunto delegado del alcalde la ciudad de Bou- 
logne-sur-Mer, han comparecido Francisco Javier Rosales, encargado 
de negocios de Chile en Francia, domiciliado en París, de edad de 
49 años, amigo del abajo nombrado, y Adolfo Gérard, abogado de 
45 años de edad, domiciliado en Boulogne-sur-Mer, amigo igualmente 
del más abajo mencionado, los cuales nos han declarado que José de 
San Martín, brigadier de la Confederación Argentina, capitán ge- 
neral de la República de Chile, generalísimo y fundador de la liber- 
tad del Perú, domiciliado en Boulogne, nacido en Yapevú, provincia 
de Misiones (Confederación Argentina), de 72 años, cinco meses y 
veintitrés días de edad, viudo de Remedios Escalada. hijo del coronel 
Juan de San Martín, gobernador de la antedicha provincia de Misio- 
nes, y de Francisca de Matorras, ambos fallecidos, falleció ayer a las 
tres de la tarde en su domicilio, Grande rue 105, tal como hemos 


* Extraída de los registros de actas de defunciones de la ciudad de Boulogne-sur- 
Mer (Paso de Calais). 


podido confirmar nosotros mismos. Hecha la lectura, han firmado 
los comparecientes. 
(Firmado): F. X. RosaLks, A. GÉRARD, A, CaziN. 


Conforme por el extracto. 
Entregado el 17 de setiembre de 1850, 


El adjunto delegado del Alcalde: 
Leroy MABILLE. 
(Hay un sello. ) 


Visto por nos, presidente del tribunal civil de Boulogne-sur-Mer 
para legalizacion de la firma del Sr. Leroy Mabille, adjunto del alcal- 
de de esta ciudad. 

Palacio de Justicia, 19 de setiembre de 1850 

El juez, por impedimento del presidente: 
MESUREUR. 
(Hay un sello.) 


Depósito del cuerpo del general don José de San Martín en la cripta 
de la iglesia de Notre-Dame, en Boulogne-sur-Mer, el 20 de agosto 
de 1850 


(Páginas 45 y 46) 


DIÓCESIS DE ARRÁS 


IcLesta PARROQUIAL DE SaN NICOLÁS, DE BOULOGNE-SUR-MER 


José de San Martín. 


Extraído del registro de bautismos, matrimonios y sepul- 
turas, del año 1850. 


El 20 de agosto de 1850 ha sido presentado en la Iglesia de esta 
parroquia, para ser luego depositado provisoriamente en los nichos 
de la Iglesia de Nuestra Señora, ciudad alta de Boulogne-sur-Mer, 
y ser trasladado más tarde a América, el cuerpo de José de San Mar- 
tín, brigadier de la Confederación Argentina, capitán general de la 
República de Chile, generalísimo y fundador de la libertad del Perú, 
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nacido en Yapeyú, Provincia de Misiones (Confederación Argentina), 
el 25 de febrero de 1778, hijo del coronel don Juan de San Martín, 
gobernador de la dicha provincia de Misiones, y de María Francisca 
de Matorras, viudo de doña Remedios Escalada de la Quintana, fa- 
llecida en Buenos Aires. 

El difunto falleció en Boulogne-sur-Mer, el 17 de agosto de 1850, 
a la edad de 72 años, cinco meses y veintitrés días. Los testigos fueron 
Francisco Javier Rosales, encargado de negocios de Chile, y Enrique 
Adolfo Gérard, abogado, firmantes más abajo con nosotros. 

Estaba firmado: 

LECOMTE, párroco deán., 
A. GÉRARD. F. X. Rosates. 


Conformidad certificada por nos, 
párroco deán, infrascripto. 
En Boulogne, el 20 de agosto de 1850. 
Es copia fiel. 
En ausencia del Sr. Lecomte: 


BaAILLy. 
(Hay un sello.) Sacerdote de San Nicolás 


SERVICIOS MILITARES 
DEL GENERAL DON JOSÉ DE SAN MARTÍN EN EUROPA 


Apuntes autógrafos del mismo, despachos, diplomas y certificados 
auténticos (1789-1811) 


Despachos, diplomas y documentos que acreditan mis servicios en 
España 
(Páginas 51 y 52) 


19 Madrid. Julio 9 de 1789. Solicitud y admisión de cadete en el 
regimiento de Murcia. 

29 Aranjuez. Junio 19 de 1793. Su majestad le nombra segundo sub- 
teniente en el regimiento de infantería de Murcia. 

32 San Ildefonso. Julio 28 de 1794. Nombramiento de primer sub- 
teniente en el mismo regimiento. 

49 Aranjuez. Mayo 8 de 1795. Nombramiento de segundo teniente 
en el regimiento de Murcia. 
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5% Cartagena. Diciembre 26 de 1802. Nombramiento de segundo 
ayudante en el batallón de voluntarios de Campo Mayor. 

62 San Lorenzo. Noviembre 2 de 1804. Nombramiento de capitán 
segundo en el batallón de infantería ligera de voluntarios 
de Campo Mayor. 

79 Sevilla. Junio 7 de 1808. Se le nombra mayor general de las tro- 
pas al mando de don Francisco Torres Valdivia en el reino 
de Jaén. 

8% Sevilla, Junio 29 de 1808. Gaceta ministerial. Contiene un parte 
al marqués de Coupigni dándole la noticia de un combate 
en que se distinguió el valeroso capitán San Martín. 

99 Alcázar de Sevilla. Julio 6 de 1808. Nombramiento de capitán 
agregado al regimiento de caballería de Borbón. 

10% Córdoba. Julio 6 de 1808, El marqués de Coupigni participa que 
el general en jefe ha concedido un escudo de distinción á 
todos los sargentos, cabos y soldados de la partida que batió 
al enemigo el 23 de junio, según propuso el capitán San 
Martín. 

119 Sevilla. Julio 31 de 1808. Hoja de servicios hasta esta fecha. 

12% Sevilla. Agosto 11 de 1808. Grado de teniente coronel de caba- 
llería al capitán del regimiento de Borbón don José de San 
Martín. 

13% Madrid. Septiembre 29 de 1808. El marqués de Coupigni le fe- 
licita por el grado de teniente coronel y por la medalla de 
Baylén que se le ha concedido. 

149 Sevilla. Enero 25 de 1810. La junta suprema le nombra ayudante 
del general Coupigni. 

15% Junio 26 de 1811. Pasó agregado de comandante del regimiento 
de dragones de Sagunto. 


Solicitud y admisión en el Regimiento de Murcia, el 1% de julio de 
1789. — Despachada el 15 de julio. — Tenía 11 años, 4 meses y 20 días 
(Páginas 55 y 56) 

Excelentísimo señor: 

Don José Francisco de San Martín, hijo de don Juan, capitán 
agregado al estado mayor de esta plaza, con el debido respeto dice, 
que á ejemplo de dicho su padre y hermanos cadetes que tiene en el 
regimiento de Soria, desea el exponente seguir la distinguida carrera 
de las armas en el regimiento de Murcia á cuyo efecto rendido: 
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Suplica á V. E. se digne concederle plaza de cadete en el citado 
regimiento de Murcia, mediante á lo expuesto y que su referido pa- 
dre está pronto á asegurar el tanto de asistencias que previene su 
majestad; así lo espera de la bondad de V. E. 

Excelentísimo señor. 

EL Marqués DE ZAYas. 


Málaga, 1% de julio de 1789. 


Excelentísimo señor: 

Por los adjuntos documentos hace constar el suplicante tener 
todas las cualidades que se requieren para su solicitud y V. E. resol- 
verá lo que tenga por conducente. 

Madrid, 9 de julio de 1789. 


EL Cone pe Bornos. 


Habiéndome el suplicante hecho constar con la debida forma- 
lidad el concurrir en su persona todas las circunstancias que previene 
su majestad en sus reales ordenanzas para la admisión de cadetes. 
En esta calidad se le formará á don José Francisco de San Martín, 
asiento en el regimiento de infantería de Murcia; cuyo coronel dará 
las órdenes convenientes al cumplimiento de este decreto. 

Madrid, 15 de julio de 1789. 


EL Marqués DE ZAYAs. 


MS. O. 


Nombramiento de segundo subteniente en el Regimiento de Infan- 
tería de Murcia (Aranjuez, 19 de junio de 1793). — Tomó razón el 11 
de julio de 1793. — Tenía 15 años, 4 meses y 16 días 


(Páginas 59 y 60) 


EL REY 


Por cuanto para la segunda subtenencia de la cuarta compañía 
del segundo batallón del regimiento de infantería de Murcia, que 
resulta vacante por ascenso de don Baltasar de Villalva, he nombrado 
á don José de San Martín cadete del propio cuerpo. 

Por tanto mando al capitán general ó comandante general á quien 
tocare, dé la orden conveniente para que el expresado don José de 
San Martín se ponga en posesión del mencionado empleo, guardán- 
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dole y haciéndole guardar las preeminencias y exenciones que le tocan 
y deben ser guardadas, que así es mi voluntad, v que el intendente 
á quien perteneciere dé asimismo la orden necesaria para que se tome 
razón de este despacho en la contaduría principal y en ella se le 
formará asiento con el sueldo que le correspondiere, según el último 
reglamento, del que ha de gozar desde el día en que (precediendo 
estos requisitos) tomare posesión del referido empleo, según constare 
de la primera revista. 
Dado en Aranjuez, á 19 de junio de 1793. 


YO EL REY. 


MANUEL DE NEGRETE Y DE La TokRkE. 


V. M. nombra segundo subteniente en el regimiento de infan- 
tería de Murcia á don José de San Martín. 


Cuartel General de Thuir, 8 de julio de 1793, 
Cúmplase lo que el Rey manda. 
MANUEL RICARDOS. 


Cuartel General de Thuir, 11 de julio de 1798. 


Tómese razón del presente real despacho en la contaduría de 
este ejercito, 
J MIGUEL DE ÁZANZA. 
Tomó la razón. 
Jpm. be BARTOLOMÉ ÁGUADO. 


MS. O. 


Nombramiento de primer subteniente en el Regimiento de Infantería 
de Murcia (San Ildefonso, 28 de junio de 1794). — Tomó razón en 
Barcelona, 8 de agosto de 1794. — Tenía 16 años, 5 meses y 14 días 


(Páginas 63 y 64) 
EL REY 


Por cuanto para la primera subtenencia de la cuarta compañía 
del primer batallón del regimiento de infantería de Murcia que resulta 
vacante por ascenso de don José González Fuensalida, he nombrado 
á don José de San Martín, segundo subteniente del propio cuerpo. 

Por lo tanto, mando al capitán general Ó comandante general á 
quien tocare, dé la orden conveniente para que el expresado don José 
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de San Martín se ponga en posesión del mencionado empleo, guar- 
dándole y haciéndole guardar las preeminencias y exenciones que le 
tocan y deben ser guardadas, que así es mi voluntad; y que el inten- 
dente á quien perteneciere dé asimismo la orden necesaria para que 
se tome razón de este despacho en la contaduría principal y en ella 
se le formará asiento con el sueldo que le correspondiere, según el 
último reglamento, del cual ha de gozar desde el día en que (prece- 
diendo estos requisitos) tomare posesión del referido empleo, según 
constare de la primera revista. 
Dado en San Ildefonso, á 28 de julio de 1794. 
YO EL REY. 
MANUEL DE NEGRETE Y DE La ToRRE. 


V. M. nombra primer subteniente en el regimiento de infantería 
de Murcia á don José de San Martín. 


Cuartel General de Figueras, 6 de agosto de 1794, 
8 £ 
Cúmplase lo que el Rev manda. 
EL CONDE DE LA... 


Barcelona, 8 de agosto de 1794. 
Tómese la razón en la contaduría principal de este ejército y 
principado. 
Juan MIGUEL DE INDARTT. 


Tomó la razón. 
BERNABÉ GONZÁLEZ Y CHAVES. 


MS. O. 


Nombramiento de segundo teniente en el Regimiento de Infantería 
de Murcia (Aranjuez, 8 de mayo de 1795). — Tomóse razón el 22 de 
mayo de 1795. — Tenía 17 años, 2 meses y 27 días 


(Páginas 67 y 68) 


EL REY 


Por cuando para la segunda tenencia de la cuarta compañia del 
primer batallón del regimiento de infantería de Murcia que resulta 
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vacante por ascenso de don Juan Arranz, he nombrado á don José 
de San Martín, primer subteniente del propio cuerpo. 

Por tanto, mando al capitán general ó comandante general á 
quien tocare, dé la orden conveniente para que el expresado don 
José de San Martín se ponga en posesión del mencionado empleo, 
guardándole y haciéndole guardar las preeminencias y exenciones 
que le tocare y deben ser guardadas, que así es mi voluntad; y que 
el intendente á quien perteneciere, dé asimismo la orden necesaria 
para que se tome razón de este despacho en la contaduría principal 
y en ella se le formará asiento, con el sueldo que le correspondiere, 
según el último reglamento, del cual ha de gozar desde el día en que 
(precediendo estos requisitos) tomare posesión del referido empleo, 
según constare de la primera revista. 


Dado en Aranjuez, á 8 de mayo de 1795. 


YO EL REY. 


MANUEL DE NEGRETE Y DE La TORRE. 


V. M. nombra segundo teniente en el regimiento de infantería 
de Murcia á don José de San Martín. 


Cuartel General de Cervía, 20 de mayo de 1795. 


Cúmplase lo que su majestad manda en este real despacho. 
José DÉ URRUTIA, 


Barcelona. 22 de mayo de 1795. 


Tómese la razón en la contaduría general de este ejército y prin- 
cipado. 


Juan MIGUEL DE ÍNDARTT. 


Tomó la razón. 
BERNABÉ GONZÁLEZ Y CHAVES. 


MS. O. 
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Nombramiento de segundo ayudante en el batallón de voluntarios 
de Campo Mayor (Cartagena, 26 de diciembre de 1802). — Tomóse 
razón el 3 de marzo de 1803, en Sevilla. — Tenía 25 años y 6 días. 


(Páginas 77 y 78) 
EL REY 


Por cuanto hallándose vacante el empleo de segundo ayudante 
del batallón de infantería ligera que con el título de voluntarios de 
Campo Mayor he tenido á bien crear en consecuencia de la nueva 
constitución de los cuerpos de infantería de mi ejército; he nombrado 
á don José de San Martín, segundo teniente de infantería de Murcia. 

Por tanto, mando al capitán general ó comandante general á quien 
tocare, dé la orden conveniente para que al dicho don José de San 
Martín se le ponga en posesión del referido empleo, y á los oficiales 
y soldados del expresado batallón que le reconozcan y respeten por 
tal segundo ayudante, obedeciendo las órdenes que les diere de sus 
superiores tocantes á mi servicio por escrito y de palabra, sin réplica 
ni dilación alguna; y que así ellos como los demás cabos mayores y 
menores, oficiales y soldados de mis ejércitos le hayan y le tengan 
por tal segundo ayudante, guardándole y haciéndole guardar “as 
preeminencias y exenciones que le tocan, y deben ser guardadas, que 
así es mi voluntad; y que el intendente de la provincia ó ejército donde 
fuere á servir dé así mismo la orden necesaria para que se tome razón 
de este despacho en la contaduría principal, donde se le formará 
asiento con el sueldo que le correspondiere según el último regla- 
mento, y el goce de él desde el día del cúmplase del capitán ó co- 
mandante general, según constare de la primera revista. 


Dado en Cartajena, á 26 de diciembre de 1802. 
YO EL REY. 
José Antonio CABALLERO. 


V. M. nombra segundo ayudante en el batallón de voluntarios 
de Campo Mayor á don José de San Martín. 


Cádiz, 27 de enero de 1803. 


Cúmplase lo que su majestad manda. 
TuomáÁs DE MORLA. 
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Sevilla, 3 de marzo de 1803. 
Tómese razón en la contaduría general de este ejército. 
Por ausencia del excelentisimo señor intendente: 
ANTONIO CABRERA. 


Tomóse razón. 
lc? FERNÁNDEZ DE ... 


MS. O. 


Nombramiento de capitán segundo de voluntarios de Campo Mayor 
(San Lorenzo, 2 de noviembre de 1804). — Tomóse razón en Sevilla, 
el 19 de noviembre de 1804. — Tenía 26 años, $ meses y 25 días 


(Páginas 81 y 82) 


EL REY 


Don Carlos, por la gracia de Dios, rey de € Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, 
de Toledo. de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cer- 
deña, de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, 
de Algeciras, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las fadias. orien- 
tales y occidentales, islas y tierra firme del mar Océano, archiduque 
de Austria, duque de Borgoña, de Brabante y Milán, conde de Abs- 
purg. Flandes, Tirol y Parcelona: señor de Vizcaya y de Molina, etc. 

Por cuanto atendiendo á los servicios y mérito de vos don José 
de San Martín y Matorras, segundo ay udante del batallón de infan- 
tería ligera de voluntarios de C ampo May or, he venido en conferiros 
el empleo de capitán segundo de la segunda compañía del mismo 
cuerpo, que ha serisltado: vacante por fallecimiento de don Ramón 
de Cañas. 

Por tanto, mando el capitán general ó comandante general á 
quien tocare, dé la orden conveniente para que se os ponga en pose- 
sión del mencionado empleo, guardándoos y haciéndoos guardar las 
honras, gracias, preeminencias y exenciones que por él os tocan, y de- 
be ser guardadas bien y cumplidamente, que así es mi voluntad; y que 
el intendante de la provincia ó ejército donde fuereis á servir, dé asi- 
mismo la orden necesaria para que se tome razón de este despacho 
en la contaduría principal, en la que se os formará asiento con el 
sueldo que os corresponde según el último reglamento, de que ha- 


282 


béis de gozar desde el día del cúmplase del capitán o comandante 
das : l | 
general, según constare de la primera revista, 
Dado en San Lorenzo, á 2 de noviembre de 1804, 
YO EL REY, 


Jos ANTONIO CABALLERO. 


V, M. confiere el empleo de capitán segundo en el batallón de 
infantería ligera de voluntarios de Campo Mavor á don José de San 
Martín y Matorras. 

(Hay un sello). 


Cádiz, 15 de noviembre de 1804. 


Cúmplase lo que su majestad manda. 
EL MarQuÉS DE LA SOLANA. 


Sevilla, 19 de noviembre de 1804, 


Tómese razón en la contaduría principal de este ejército. 
Por ocupación del excelentísimo señor intendente: 
ANTONIO CABRERA. 


MS. O. 


Nombramiento de mayor General de las tropas al mando de Torres 
Valdivia (Sevilla, 7 de junio de 1808). — Tenía 30 años, 3 meses 
y 13 días 
(Página 85) 


Señor don Francisco Torres Valdivia. 

La junta suprema ha dispuesto que el capitán de voluntarios de 
Campo Mayor don José de San Martín, pase á las órdenes de V. $. 
de mayor general de las tropas de su mando en el reino de Jaén. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

ANTONIO DE GREGORIO. 


Sevilla, 7 de junio de 1808, 
MS. O. 
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Ayudante primero, el 27 de junio de 1808. — Desempeñó este cargo 

un mes y cuatro días, pues el 31 de julio de 1808 fué dado de baja de 

la infantería, ya nombrado capitán agregado al Regimiento de Ca- 
ballería de Borbón 


No tiene despacho de este grado. 


Parte sobre el combate de Arjonilla, realizado el 23 de junio de 1808 
(Páginas 89 y 90) 


GACETA MINISTERIAL DE SEVILLA 
del miércoles 29 de junio de 1808 


El teniente coronel don Juan de la Cruz Mourgen dió parte desde 
Arjonilla, con fecha 23 del corriente, al señor marqués de Coupigni, 
comandante de la vanguardia, y éste á la suprema junta, del glorioso 
combate que tuvo con una partida del ejército de Dupont. A las tres 
de la madrugada del mismo día se puso en marcha dicho Mourgen, 
dirigiéndose á ocupar los puestos avanzados de Arjonilla, con el cuerpo 
de su mando, compuesto de la compañía de cazadores de guardias 
Walonas, la de Balbastro, la de Voluntarios de Valencia y Campo 
Mayor, la del Príncipe de caballería, dragones de la reina, húsares de 
Olivencia, Borbón, y escuadrones de Carmona. Puesta en orden la 
columna de los de Aldea de Río por el camino del Arrecife, y ha- 
biendo andado como tres cuartos de legua, le avisó el capitán don 
José de San Martín, comandante de su vanguardia, que se había 
encontrado una descubierta de los enemigos; le ordenó les atacase, 
pero no pudiendo verificarlo en el momento por haberse puesto los 
enemigos en huída, determinó cortarlos por otro camino. En conse- 
cuencia, se dirigió San Martín por una trocha, sostenido por una 
partida suya de Campo Mayor, al cargo de subteniente del mismo 
don Cayetano de Miranda, y la caballería de su mando de húsares de 
Olivencia y Borbón, cuya fuerza consistía en 21 caballos; con ellos 
pasó á la casa de postas, situada en Santa Cecilia; al llegar á ella vió 
que los enemigos estaban formados en batalla, creyendo que San 
Martín con tan corto número no se atrevería á atacarlos; pero este 
valeroso oficial únicamente atento á la orden de su jefe puso su tropa 
en batalla y atacó con tanta intrepidez, que logró desbaratárlos com- 
pletamente, dejando en el campo 17 dragones. muertos y cuatro pri- 
sioneros, que aunque heridos los hizo conducir sobre sus mismos ca- 
ballos, habiendo emprendido la fuga el oficial y los restantes soldados 
con tanto espanto, que hasta los mismos morriones arrojaban de temor, 
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lográndose coger 15 caballos en buen estado, y los restantes quedaron 
muertos. Mucho sintió San Martín y su valerosa tropa se les escapase 
el oficial y demás soldados enemigos; pero oyendo tocar la retirada, 
hubo de reprimir su ambición de gloria. El teniente coronel Mourgen 
ordenó la retirada por haber observado que venía al enemigo un re- 
fuerzo de 100 caballos. Dispuso en consecuencia fuese el teniente de 
caballería del Príncipe, don Carlos Lanzarote, con 20 caballos á sos- 
tener a San Martín por el Arrecife, mientras él mismo se adelantaba 
por la derecha de éste con el escuadrón de dragones de la reina, al 
mando de su capitán don José de Torres, dejando el del resto de la 
columna al del teniente coronel y comandante de la compañía de ca- 
zadores de guardias Walonas don Dionisio Bouligni, con la orden de 
que tomase posición, y cubriese los bagajes y municiones, con cuya 
operación se contuvieron los enemigos, y dejaron retirar con el mejor 
orden á San Martín. Por nuestra parte sólo ha habido un cazador 
de Olivencia herido, á pesar de haber sufrido nuestra tropa descargas 
de tercerolas y pistolas. San Martín hace un elogio distinguido de 
toda su tropa, particularmente del sargento de húsares de Olivencia, 
Pedro de Martos, y del cazador del mismo Juan de Dios, que en un 
inminente riesgo le salvó la vida, del sargento de caballería de Bor- 
bón Antonio Ramos y del soldado del mismo Ignacio Alonso, 

Los que huyen de esta manera son los vencedores de Jena y Aus- 
terlitz. 


Concesión de un escudo a todos los sargentos, cabos y soldados que 
a propuesta del capitán don José de San Martín hace el general en 
jefe, lo que se le comunica el 6 de julio de 1808, desde Córdoba 


(Página 93) 


Señor don José de San Martín. 

El excelentísimo señor general en jefe, conformado con la pro- 
puesta que usted le hace con fecha del 4 de julio, ha concedido un 
escudo de distinción á todos los sargentos, cabos v soldados de la 
partida que bajo sus órdenes batió al enemigo el 23 del pasado, lo 
que participo á usted para su inteligencia y debido cumplimiento 
y noticia a los interesados. 

Dios guarde á usted muchos años, 


Córdoba, 6 de julio de 1808. 
EL Marqués DE COUPICNI. 


MS. O. 


to 
5) 
a 


Nombramiento de capitán agregado al Regimiento de Caballería de 

Borbón con el sueldo debido (Palacio Real Alcázar de Sevilla, a 6 de 

julio de 1808), — Dióse el cúmplase en el Cuartel General de Porouna, 

el 11 de julio de 1808. — Se le dió de baja en la infantería el 31 de 

julio de 1808. — Cumplía en el arma ese día 19 años y 16 días, y de 
edad, 30 años, 5 meses y 6 días 


Z 


(Páginas 97 y 98) 


Don Fernando VII, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, 
de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Al- 
garbes, de Algeciras, de las Indias Orientales y Occidentales, islas 
y tierra firme del mar Océano, archiduque de Austria, duque de Bor- 
goña, de Brabante y de Milán, conde de Abspurg, Flandes, Tirol y 
Barcelona, señor de Vizcaya y de Molina, etc. Y en su nombre la junta 
suprema de gobierno de España y sus Indias, en la ciudad de Sevilla. 

Por cuanto atendiendo á los servicios y méritos de vos don José 
de San Martín, capitán del regimiento de voluntarios de infantería 
ligera de Campo Mayor, y del distinguido mérito que habéis con- 
traído en la acción de Arjonila, he venido en nombraros capitán 
agregado al regimiento de caballería de Borbón con el sueldo debido. 

Por tanto, mando al capitán general ó comandante general á quien 
tocare, dé la orden conveniente para que se os ponga en posesión del 
mencionado empleo, guardándoos y haciéndoos guardar las honras, 
gracias, preeminencias y exenciones que por él os tocan, y deben ser 
guardadas bien y cumplidamente, que así es mi voluntad; y que el 
intendente de la provincia ó ejército donde fuereis á servir dé asi- 
mismo la orden necesaria para que se tome razón de este despacho 
en la contaduría principal en la que se os formará asiento con el 
sueldo que os corresponde, según el último reglamento, del cual 
habéis de gozar desde el día del cúmplase del capitán ó comandante 
general, según constare de la primera revista. 

Dado en el palacio del real Alcázar de Sevilla, 4 6 de julio 
de 1808. 


FRANCISCO DE SAAVEDRA. 
Juan Bautista Parpo. 
(Hay un sello.) 
V. A. S. nombra capitán agregado al regimiento de caballería de 
Borbón á don José de San Martín. 


Cuartel General de Porouna, 11 de julio de 1808. 


Cúmplase lo que S. A. S. manda. 
JAvIER DE CASTAÑOS. 


Cuartel General de Andújar, ... de julio de 1808. 


Tómese razón en la contaduría principal del ejército en campaña. 


Tomás Josí GONZÁLEZ. 
Principal 


Tomóse razón. 
Juan José Lesaca. 


MS. O, 


Nombramiento de teniente coronel graduado de caballería, dado en 
el Real Palacio del Alcázar de Sevilla, a 11 de agosto de 1808. 


(Páginas 101 y 102) 


Don Fernando VII, por la gracia de Dios, rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, 
de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Al- 
garbes, de Algeciras, de las Indias Orientales y Occidentales, islas 
y tierra firme del mar Océano, archiduque de Austria, duque de Bor- 
goña, de Brabante y de Milán, conde de Abspurg, Flandes, Tirol y 
Barcelona, señor de Vizcaya y de Molina, etc. Y en su nombre la junta 
suprema de gobierno de España ) y sus Indias, en la ciudad de Sevilla. 

Por cuanto, atendiendo á los méritos y servicios de vos don José 
de San Martín, capitán del regimiento de caballería de Borbón; he 
venido en concederos grado de teniente coronel de caballería, dán- 
doos éste por duplicado por habérseos extraviado, según habéis hecho 
presente, el primero que con esta fecha os he librado. 

Por tanto, mando á los capitanes generales, gobernadores de las 
armas y demás cabos mayores y menores, oficiales y soldados de mis 
ejércitos, os hayan y tengan por tal teniente coronel graduado de 
caballería, y os guarden y hagan guardar las honras, gracias, preemi- 
nencias y exenciones que por razón de este gr ado os tocan, y deben 
ser guardadas, bien y cumplidamente, que así es mi voluntad; y que 
el intendente de la provincia ó ejército donde fuereis á servir, “dé la 
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orden conveniente para que se tome razón, y forme asiento de este 
grado en la contaduría principal. 

Dado en el real palacio del Alcázar de Sevilla, á 11 de agosto 
de 1808. 


FRANCISCO DE SAAVEDRA. 
José DE CHECA. 


V. A. R. concede grado de teniente coronel de Caballería al ca- 
pitán del regimiento de Borbón don José de San Martín, 


MS. O. 


Foja de servicios hasta 1808, Batallón de Infantería Ligera, Volun- 
tarios de Campo Mayor 


(Páginas 105 a 107) 


BATALLÓN DE INFANTERÍA LIGERA 
VOLUNTARIOS DE CAMPO MAYOR 


El ayudante primero don José de San Martín y Matorras, su edad 27 
años, su país Buenos Aires en América, su calidad noble, hijo de capitán, 
su salud buena, sus servicios y circunstancias los que se expresan: 


Tiempo en que empezó á servir los | Tiempo que ha que sirve 
empleos | y cuánto en cada empleo 
2 ES | E 5 E 
Empleos S | Meses | Empleos E 
«| «|s5|A 
Cadete 1 sirsiarr es |21 julio | 1789 || De cadete ....:...:.. 3 |10/28 
Segundo subteniente .. |19| junio 1793 | De segundo subteniente.| 1 | 1] 8 
Primer subteniente ...|28| julio  |1794| De primer subteniente . 9/10 
Segundo teniente ..... |.8 mayo [1795 || De segundo teniente ...| 7 | 7 [19 
Segundo ayudante .... 26 diciembre | 1802 || De segundo ayudante ..| 1 |10| 6 
Capitán ..s.oooonsas | 2| noviembre | 1804 [| De capitán segundo ...| 3 | 7 |25 
Ayudante primero ....|27| junio [1804 [| De ayudante primero ..| 1 |25 
Total hasta fin de julio de 1808 .............. 19 — 10 


Regimientos donde ha servido 


En el de infantería de Murcia trece años, cinco meses y cinco 
días; lo restante en éste. 
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Campañas y acciones de guerra en que se ha hallado 


Ha hecho un destacamento de 49 días en Melilla... Se ha hallado 
desde el 25 de junio de 1791, sufriendo el fuego que le hicieron los 
moros en los 33 días de ataque contra la plaza de Orán, haciendo 
el servicio con la compañía de granaderos. En el ejército de Aragón 
ocho meses, de donde pasó al Rosellón y concurrió á la toma de 
Torre Bateras y Cruz de Hierro; ataque á las alturas de Monvolo, San 
Marzal y baterías de Villalonga; en el de Bañueles y en sus alturas 
rechazó á los enemigos por segunda vez; hizo una salida á la Hermita 
San Stoc; estuvo en el ataque que dieron los enemigos en Port Ven- 
dres el 8 de mayo del 94; en el que se dió á sus baterías el 16 sub- 
sistiendo en la defensa hasta la rendición de Colimbre el 28 del 
propio ms. Estuvo en la fragata de la real armada la Dorotea un año 
y 23 días y con ella se halló en el combate que sostuvo el día 15 de 
julio de 1798 contra el navío de guerra inglés El león. En la campaña 
contra Portugal desde el 29 de mayo de 1801 hasta la paz; en el 
contagio que sufrió la plaza de Cádiz en 1804. Y en la guerra con el 
gobierno de Francia se halló mandando las guerrillas, habiendo te- 
nido una acción distinguida sobre los enemigos de Arjonilla en julio 
de 1808. 


Don Juan de Moya, teniente coronel de infantería y sargento 
mayor del expresado batallón, del que es comandante el coronel don 
Rafael Menacho, certifico: 


Que la hoja de servicios que antecede es copia á la letra de la 
original que queda en la oficina de mi cargo y que el contenido en 
ella ha sido dado de baja en la revista de agosto del año anterior por 
haber pasado en calidad de capitán agregado al regimiento de caba- 
llería de Borbón. Y para que conste lo firmo en Manzanares, á seis 
de marzo de 1809. 

Juan De Moya. 


VO Bo 
RAFAEL MENACHO. 
2d - _ —————————————— 
Informe del Inspector Notas del Comandante 
Valor. 
Aplicación. 
Capacidad. 
| Conducta. 
Estado, soltero. 
| 
MENACHO. 
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Reales licencias y prórrogas que ha usado este oficial 


MS. O. 


Certificado sobre el uso de la medalla de Baylén 
(Página 111) 


Madrid, 29 de septiembre de 1808. 


Señor don José de San Martín. 


Mi estimado amigo: 
Tengo la satisfacción de felicitarle á usted por el grado de teniente 
coronel con que la junta de Sevilla, se ha servido distinguirlo. Incluyo 
á usted la certificación que me pide. Y es regular se sepa en ésa y 
usen los que estuvieron en Baylén la medalla que se nos ha concedido. 
Siento mucho sus males y tendré particular gusto en su resta- 
blecimiento, como en que mande á su afectísimo amigo. 


EL Marqués DE COUPIGNI. 


MS. O. 


El marqués de Coupigni pide al teniente coronel San Martín 
que le acompañe en el ejército de Cataluña 


(Página 115) 
Señor don José de San Martín. 


Mi estimado amigo: 


He sabido con placer el restablecimiento de usted, y como apre- 
cio el mérito y los buenos oficiales, quisiera marchase usted al ejér- 
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cito de Cataluña, para donde salgo mañana, empleado por la supre- 
ma junta central; y estando á mis órdenes é inmediación podría ade- 
lantarle á usted en su carrera, 

Creo que si usted hace esta solicitud contando con mi consen- 
timiento á la junta central, no pondrá la menor repugnancia; pero 
si la hubiere escríbame usted que yo veré de allanarla. 

Páselo usted bien y mande á su afectísimo amigo. 


EL MARQUÉS DE COUPIGNI. 


[Contesté en 13 de marzo al señor Coupigni que luego que me 
acabase de restablecer, solicitaría de la suprema junta la orden para 
marchar á sus órdenes.] 


El teniente coronel de caballería agregado al Borbón José de San 
Martín solicita de Su Majestad continuar su mérito en el ejército de 
Cataluña, a las órdenes del general marqués de Coupigni, e informe 
de los subinspectores de armas de caballería e infantería, favorable 


(Página 116) 


CUARENTA MARAVEDÍS. 
(Hay un sello.) 
SeLLo CUARTO, CUARENTA MARAVEDÍS. 
Año de mil ochocientos nueve. 


Señor: 


La falta de salud del suplican- 
te que por sus circunstancias es 
un oficial benemérito y digno de 
toda consideración, movió al ge- 
neral en jefe del ejército del cen- 
tro don Francisco Javier Castaños 
á destinarlo agregado á la junta 
militar de inspección de que éra- 
mos vocales con sólo el objeto de 
que percibiera sus pagas, y aten- 
diese á su dilatada curación, es 
notorio que no está totalmente 
restablecido, pero nos ha manifes- 
tado que ya la respiración le per- 


Señor: 

Don José de San Martín, tenien- 
te coronel de caballería agregado 
á Borbón, á V. M. con el debido 
respeto dice: que se halla agrega- 
do á la inspección militar de esta 
reserva, pero estando más aliviado 
de la peligrosa enfermedad que ha 
padecido, desea el que expone 
continuar su mérito en el ejército 
de Cataluña á las órdenes del ge- 
neral Coupigni, conformándose 
con los deseos de dicho general, 
según lo demuestra la carta que 
tiene el honor de incluir á V, M., 


291 


mite poder viajar y que desea con 
ansia volver á concurrir á la de- 
fensa de la actual causa por lo 
cual y atendiendo á que es de la 
clase de agregado y sujeto que 
puede ser útil en cualquier desti- 
no, lo consideramos acreedor al 
que solicite. V. M. se servirá re- 
solver lo que estime de su real 
agrado. 

Sevilla, 31 de mayo de 1809. 


CARLOS GONZÁLEZ. 


Señor José Moreno Daoiz. 
MS. 


así lo espera el suplicante de la 
notoria benignidad de su majestad. 


Sevilla, 29 de mayo de 1809, 


Señor 
á L. R. P. de V. M. 


José De Sy. MARTÍN. 


El Marqués de Palacio, Sevilla, 2 de junio de 1809, concede el permiso 
solicitado por el teniente coronel de caballería agregado al Borbón, 
don José de San Martín 


(Página 117) 


Excelentísimo señor don Antonio Cornel. 


Excelentísimo señor: 


Informado ya al Rey por los subinspectores de 
ambas armas el memorial adjunto que devuelvo, 
creo que no cabe debajo el del director, inspector 
general de la caballería. Pero no hallo inconvenien- 

Concedido, fecha te por mí en que el teniente coronel don José de 
el 4 de junio de 1809. San Martín, capitán agregado al regimiento de ca- 
ballería de Borbón, se le concede el permiso de 

pasar á continuar su mérito al ejército de Cataluña 

como pide. Con lo que satisfago al oficio de V. E. 


de ayer. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Sevilla, 2 de junio de 1809. 
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Excelentísimo señor 


EL Marqués De PALACIO. 


El rey Fernando VII concede el permiso, en Real Palacio del Alcázar 
de Sevilla, 4 de junio de 1809 


(Página 118) 


Señor don Francisco de Saavedra. 


Excelentísimo señor: 

El Rey, nuestro señor, don Fernando VII, en su real nombre la 
suprema junta de gobierno del reino, se ha servido resolver que el 
teniente coronel don José de San Martín, agregado al regimiento de 
caballería de Borbón, pase al ejército de Cataluña á continuar sus 
servicios á las órdenes del teniente general marqués de Coupigni. 
Lo que comunico á V. E. de real orden para los efectos convenientes 
en el ministerio de su cargo. 

Dios, etc. 

Real palacio del Alcázar de Sevilla, 4 de junio de 1809. 


Traslados 
Al intendente de este ejército. Para su cumplimien- 
Al intendente del ejército de Cataluña. to en la parte que 
Al marqués de Coupigni. les toca. 


Á los subinspectores de infantería y caballería pa- 
ra su inteligencia y gobierno. 

Al marqués del Palacio para su inteligencia y no- 
ticia del interesado consecuente á su informe 
de 2 de este mes. 


El Marqués de Coupigni comunica al teniente coronel San Martín 
que ha sido nombrado su ayudante en el empleo de cuartel 
maestre de su ejército (Sevilla, 25 de enero de 1810) 


(Página 121) 


Señor don José de San Martín. 


El excelentísimo señor marqués de la Romana, general en jefe 
del ejército de la izquierda, me dice con fecha de ayer, entre otras 
cosas, que la junta suprema de Sevilla, en quien ha recaído la auto- 
ridad soberana, por ausencia de la central, ha nombrado á usted por 
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mi ayudante en el empleo de cuartel maestre general de dicho ejér- 
cito que me ha conferido la misma. 

Dios guarde á usted muchos años. 

Sevilla, 25 de enero de 1810. 
EL Marqués DE COUPIGNI. 


MS. O, 


El 26 de julio de 1811 fué nombrado comandante agregado al Regi- 
miento Dragones de Sagunto, pero el teniente coronel San Martín 
estaba en Cádiz, y no pudo retirar su documento 


(Página 125) 


La hoja de los servicios hechos en la última guerra y el despacho 
de comandante agregado al regimiento dragones de Sagunto con fecha 
26 de julio de 1811, son los únicos documentos que faltan y que no 
pude recoger por hallarse mi regimiento, á mi salida de Cádiz, en 
Castilla la Vieja. 


José DE Sy. MARTÍN. 


MS. O. 


SERVICIOS DEL GENERAL SAN MARTÍN EN AMÉRICA 


Despachos, diplomas, leyes, decretos y certificados de honor origi- 
nales (1812-1822) 


(Páginas 131 y 132) 


Títulos y Servicios * 


17. Buenos Aires, 16 de marzo de 1812. La Junta le confiere el em- 
pleo de teniente coronel efectivo y comandante del escua- 
drón de Granaderos á Caballo. 

18. Buenos Aires, 27 de agosto de 1812. Se le concede licencia para 
contraer matrimonio. 


* La numeración que se sigue es correlativa a la de sus servicios en España 
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Buenos Aires, 7 de diciembre de 1812. Se le nombra coronel del 
regimiento de Granaderos á Caballo. 

Buenos Aires, 3 de diciembre de 1813. Se le nombra jefe de la 
expedición que marcha en auxilio de las provincias del Perú. 


. Buenos Aires, 16 de diciembre de 1813. Se le confiere el empleo 


de mayor general del ejército auxiliar del Perú. 

Buenos Aires, 10 de enero de 1814. Se le confiere el grado de 
coronel mayor. 

Buenos Aires, 18 de enero de 1814. Se le nombra general en jefe 
del ejército auxiliar del Perú. 

Buenos Aires, 6 de mayo de 1814. Se le da licencia para pasar 
á la sierra de Córdoba á recuperar la salud. 

Buenos Aires, 10 de agosto de 1814. Se le nombra gobernador 
intendente de la provincia de Cuyo. 

Buenos Aires, 19 de agosto de 1816. Se le confiere el empleo de 
general en jefe del ejército de los Andes. 

Santiago de Chile, 15 de junio de 1817. Se le nombra general 
en jefe del ejército de Chile. 

Buenos Aires, 4 de noviembre de 1817. Se le nombra inspector 
especial de los cuerpos de Granaderos y Cazadores á Caballo. 


. Buenos Aires, 20 de abril de 1818. Se le acompaña el despacho 


de brigadier. 
Buenos Aires, 30 de octubre de 1818. Se le concede el goce del 
del escudo particular por la acción de Chacabuco, 


. Santiago de Chile, 2 de noviembre de 1818. Le da el diploma de 


gran oficial de la Legión de Mérito de Chile. 


. Santiago de Chile, 22 de diciembre de 1818. Diploma de la me- 


dalla de oro por la batalla de Maypu. 


. Buenos Aires, 16 de enero de 1819. Se le da el diploma del cordón 


de oro por la batalla de Maypu. 


4. Santiago de Chile, 20 de marzo de 1819, Le conceden el despacho 


de brigadier general de la República de Chile. 

Cepeda, 8 de enero de 1820. El director le concede pase á los 
baños de Cauquenes con la investidura de capitán general 
y en jefe del ejército de los Andes. 


. Santiago de Chile, 6 de mayo de 1820. Se le confiere el mando 


de general en jefe del ejército libertador del Perú. 


. Lima, 20 de septiembre de 1822. El congreso del Perú vota una 


acción de gracias al primer soldado de la libertad. Título 
de fundador de la libertad del Perú; capitán general de sus 
ejércitos. Goce de iguales honores que los que se rinden al 
poder ejecutivo. 
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Nombramiento de teniente coronel de caballería y comandante del 
escuadrón de Granaderos a Caballo -(Buenos Aires, 16 de marzo 
de 1812 


(Página 185) 


El Gobierno Superior Provisional de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata á nombre del señor don Fernando VIT. 


Atendiendo á los méritos y servicios de don José de San Martín, 
y á sus relevantes conocimientos militares ha venido en conferirle el 
empleo efectivo de teniente coronel de caballería con sueldo de tal 
desde esta fecha, y comandante del escuadrón de Granaderos de a 
Caballo que ha de organizarse, concediéndole las gracias y exencio- 
nes y prerrogativas, que por este título le corresponden. Por tanto, 
manda y ordena, se le haya tenga y reconozca por tal teniente coronel 
de caballería para lo que le hizo expedir el presente despacho, firmado 
por el mismo gobierno, refrendado por su secretario, y sellado con el 
sello de las armas reales, del cual se tomará razón en el tribunal de 
cuentas, y en las cajas del estado. 

Dado en Buenos Aires, á 16 de marzo de 1812, 


FELICIANO ANTONIO CHICLANA. MANUEL DE SARRATEA. 
BERNARDINO RIVADAVIA. NicoLÁs DE HERRERA. 
Secretario 


(Hay un sello real.) 


V. E. confiere empleo de teniente coronel efectivo de caballería 
y comandante del escuadrón de Granaderos a Caballo que ha de 
organizarse, á don José de San Martín. 


MS. O. 


Nombramiento de coronel del Regimiento de Granaderos a Caballo 
(Buenos Aires, 7 de diciembre de 1812) 


(Página 139) 


El Gobierno Superior Provisional de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata á nombre del señor don Fernando VIT. 


Atendiendo á los méritos y servicios del comandante don José de 
San Martín, ha venido en conferirle el empleo de coronel del regi- 
miento de Granaderos á Caballo concediéndole las gracias, exencio- 
nes y prerrogativas que por este título le corresponden. Por tanto, 
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manda y ordena, se le haya, tenga y reconozca por tal coronel para 
lo que hizo expedir el presente despacho, firmado por el Gobierno, 
refrendado por su secretario, y sellado con el sello de las armas rea- 
les, del cual se tomará razón en el tribunal de cuentas y en las cajas 
del estado. 

Dado en Buenos Aires, á 7 de diciembre de 1812. 


JUAN JOSÉ PASO. 
ANTONIO ÁLVAREZ DE JONTE. — NICOLÁS RODRÍGUEZ PEÑA. 


Tomás Guino 
Secretario Interino de Guerra 


(Hay un sello.) 


V, E. confiere el empleo de coronel del regimiento de Granade- 
ros á Caballo al comandante de él, don José de San Martín. 


Parte de la batalla de San Lorenzo elevado por el Coronel de Gra- 
naderos a Caballo don José de San Martín al Superior Gobierno: San 
Lorenzo, febrero 3 de 1813 
(Páginas 143 y 144) 

Excelentísimo señor: 


Tengo el honor de decir á V. E. que en día 3 de febrero, los 
Granaderos de mi mando en su primer ensayo, han agregado un nuevo 
triunfo á las armas de la Patria. Los enemigos en número de 250 
hombres desembarcaron á las cinco y media de la mañana en el puerto 
de San Lorenzo y se dirigieron sin oposición al Colegio de San Car- 
los. Conforme al plan que tenía meditado, en dos divisiones de 60 
hombres cada una, los ataqué por derecha e izquierda; hicieron no 
obstante una esforzada resistencia sostenida por los fuegos de los 
buques, pero no capaz de contener el intrépido arrojo con que los 
granaderos cargaron sobre ellos sable en mano: al punto se replegaron 
en fuga á las bajadas, dejando en el campo de batalla 40 muertos, 
14 prisioneros, de ellos 12 heridos, sin incluir los que se desplomaron 
y llevaron consigo que por los regueros de sangre que se ven en las 
barrancas, considero mayor número. Dos cañones, 40 fusiles, 4 bayo- 
netas y una bandera que pongo en manos de V. E. y la arrancó con 
la vida al abanderado el valiente Oficial D. Hipólito Bouchard. De 
nuestra parte se han perdido 26 hombres, 6 muertos y los demás 
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heridos, de este número son: el Capitán D. Justo Bermúdez y el Te- 
niente D. Manuel Díaz Vélez, que avanzándose con energía hasta 
el borde de la barranca cayó este recomendable Oficial en manos 
del enemigo. 

El valor é intrepidez que han manifestado la oficialidad y tropa 
de mi mando los hace acreedores á los respetos de la Patria y aten- 
ciones de V. E.; cuento entre éstos al esforzado y benemérito párroco 
Dr. Julián Navarro, que se presentó con valor animando con su voz 
y suministrando los auxilios espirituales en el campo de batalla: 
igualmente lo han contraído los Oficiales voluntarios D. Vicente Már- 
mol y D. Julián Cervera, que á la par de los míos permanecieron con 
denuedo en todos los peligros. 

Seguramente el valor é intrepidez de mis granaderos hubiera 
terminado en este día de un solo golpe las invasiones de los enemi- 
gos en las costas del Paraná, si la proximidad de las bajadas que ellos 
no desamparan, no hubiera protegido su fuga, pero me arrojo á pro- 
nosticar sin temor que este escarmiento será un principio para que 
los enemigos no vuelvan á inquietar estos pacíficos moradores. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


San Lorenzo, febrero 13 de 1813. 
José DÉ San MARTÍN. 


NOTA: El buque comandante de la escuadra enemiga me ha 
remitido un Oficial parlamentario, solicitando le vendiese alguna car- 
ne fresca para sustentar á sus heridos, y en consecuencia he dispuesto 
que se le facilite media res, exigiéndole antes su palabra de honor 
que no sería empleada sino con ese objeto. 


OTRA: Siguen trayendo más muertos del campo y de las barran- 
cas, como igualmente fusiles. 


OTRA: He propuesto al Oficial parlamentario si el comandante 
de la escuadra quiere canjear al único prisionero don Manuel Díaz 
Vélez. 
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LIQUIDACIÓN DE GASTOS 
DE LA “REVISTA SAN MARTÍN” N? 23 


Cuenta de la Imprenta Pío IX, por 3.000 


IOMPplareS” ¿ira $ 16,410.00 
Por distintos clisés en colores y en negro .. $ 6.745,00 
INVISON meda dio Na $ 500.00 
Indemnización por trabajos de texto ...... $ 900.00 


Correctores de 1? y 2% pruebas de la Revista $ 450.00 
Ensobrado de los 3.000 ejemplares, a razón 


de $ 0.078 cada Uno ................. Ss 23.40 
Distribución: derechos de expedición al Co- 

ECO A daa id $ 7.00 

$ 25.035.40 


De acuerdo con la liquidación de gastos que antecede, el costo 
de cada ejemplar de la REVISTA SAN MARTÍN N? 23 ha ascen- 
dido a $ 8.35, aproximadamente. 
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Escuelas Gráficas “Pío IX” — A, Berro 4002, Bs. Aires. 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 


=, 


1. — Tipo del pintor capitán don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 


1827 


BRUSELAS 
49 AÑOS 


1818 
SANTIAGO DECHILE 


40 AÑOS 
(0 


1828 
BRUSELAS 


50 AÑOS 
(3) 


2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o. por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 


3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y lo hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 


4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande. hasta 
en su gratitud. q 


Precio de costo de Revista San Martín N9 23 ....o.o.o.occoioc coca S 8.35 
Precio de venta de la Revista a suscriptores anuales (invariable) .. $S 4,00 
Precio de costo y venta del Emblema .................ooomoomo... S 0.90 
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